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Prólogo 
 

Tratar sobre obras publicadas que son resumidas en un texto debidamente estudiado y 

apreciado por su condición literaria, constituyen el mensaje del pensamiento que 

fluyen de la naturaleza de las obras; estas se realizan mediante las dos únicas formas 

plasmadas en la palabra: prosa y verso. 

Todas producción, fruto del pensamiento donde se acumulan los conocimientos del 

autor o autores, influye en el logro de la obra, y mientras mas sólidas son las ideas 

comprometidas en el texto ejecutado mayor será el alcance de la obra convertida en 

herencia cultural que signifique beneficio para la nación o el mundo, ambas 

agrupaciones sociales se desarrollarán mediante el mensaje que influye 

favorablemente o se desvanece sin mayor interés. 

Abordamos en este prólogo una significativa realización sociocultural literaria que 

gire en torno al poeta universal, César Vallejo. 

El insigne aeda que ha realizado en su vida una fecunda obra literaria y poética que 

asombra al mundo por la originalidad, fruto de su talento, ha adquirido lugar 

preferencial entre todos los artistas de la palabra e idioma castellano, razón por la que 

se le ofrece distinción como poeta original. 

En las obras poéticas, escritas por Vallejo, se advierte su genialidad y profundidad, 

tan personal y única que concita el interés de los analistas y estetas que estudian 

buscando explicarse la estructura de los versos y las ideas que ellos esconden. Solo el 

creador de las formas empleadas sabrá explicarse su propia poesía con la cual refleja 

el mundo exterior en ese mundo interior y misterioso, fruto de las hondas marejadas 

que estremecen su espíritu Vallejo significa para su tierra natal, para Trujillo y el Perú, 

el genial artífice de la nueva poesía, orto que alumbra todos los caminos de la patria. 

Con su individualidad artística, llena el mundo literario y con su poesía se yergue como 

predicador de la justicia del amor   y del dolor del hombre de todas las latitudes 

terrenales.  
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El poeta de ñTrilceò, advino a la vida para cumplir con su destino. Desde su 

juventud aureolada con el sufrimiento, el amor y el dolor va por sus caminos salvando 

dificultades, sintiendo los desfallecimientos hasta el final de sus días. Con su 

alejamiento de la patria y de Trujillo su tierra adoptiva encontró nuevos senderos y 

otras puertas para seguir viviendo el dolor de la ausencia, alcanzar fama y asegurar su 

suerte con la que corono sus sueños. Hoy se le recuerda y rinde los homenajes en 

muchas naciones donde se le aclama por su obra que despierta inquietudes en todos 

los frentes de la literatura universal. 

Por todos los merecimientos del poeta César Vallejo, por su rica herencia dejada a 

las generaciones de los pueblos, se le ofrece homenajes y gratitud. Se le recuerda y 

aclama por significar una excepción entre los poetas de todas las naciones. Francia que 

mantiene sus restos, España que estremeció su vida y otras patrias donde su imagen y 

memoria se mantienen y resisten al olvido. Vallejo vive y vivirá entre los nombrados 

llenando con su vida y su obra el lugar preferencial entre los poetas del mundo. 

En esta producción literaria de homenaje, los auspiciadores de tan valiosa obra, han 

querido mantener la vigencia de la imagen del poeta mediante los mil poemas 

dedicados a su memoria y compuestos por líridas que han cantado a la vida del célebre 

aeda de los heraldos negros; pues la gloria que ha ganado a golpe de dolor, merece 

enaltecerla y glorificarla; por eso se han propuesto los poetas admiradores del aeda, 

publicar el caudal de poemas escritos por líridas de muchas naciones que han 

considerado con aciertos sin equivocarse que Vallejo ha ganado un lugar preferencial 

entre los más destacados poetas del mundo. Los poemas plasmados en la obra de los 

Mil poemas a César Vallejo, son testimonio verídico del valor y grandeza del estro del 

insigne César Vallejo. Su fama seguirá aclamada y sentida en la conciencia de su 

pueblo y del mundo donde su imagen será hito de veneración y de constante estudio. 

Esta es la razón de publicar los Mil poemasé compuestos en su honor por escritores 

que admiran al singular artista santiaguino. 

La grandeza del poeta exige muchos estudios y homenaje para conocerlo mejor y 

tenerlo presente en todas las convocatorias literarias como ejemplo digno de imitar. 

Sea en bien del poeta esta publicación que rondará por todo el mundo donde se le 

aclama, se le admira, y sigue sus huellas, para que se mantenga presente en el corazón 

de su pueblo y del universo. 

 

 

CÉSAR ADOLFO ALVA LESCANO 
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 NUNCA ANTES SE AMÓ TANTO  

Danilo Sánchez Lihón 

 

1. 

Quiero agradecer en nombre de mi pueblo Santiago de Chuco, tierra natal de César 

Vallejo, y en representación de mi país, el Perú, por la magnífica y portentosa 

culminaci·n de la movilizaci·n universal denominada ñConvocatoria Mundial Mil 

Poemas a Vallejoò propiciada con visi·n, nobleza y laboriosidad desde Isla Negra en 

Valparaíso, Chile. 

Desde el 19 de agosto del 2012, hasta el 30 de diciembre del mismo año, fecha de 

cierre de recepción de trabajos, en apenas cuatro meses y medio, Alfred Asís, logró la 

proeza de coronar este certamen internacional hasta su plena realización, superando 

las expectativas que se había trazado, llegando a sobrepasar la meta de mil poemas, 

que han sido remitidos desde distintas partes del orbe. 

Nunca antes hubo una vibración tan intensa y genuina, tan desprendida en sus 

propósitos y fines, tan generosa y prístina en sus ideales, tan espontánea y prolija en la 

acción de los hombres latiendo al unísono, dedicada a un poeta aparentemente sin éxito 

en la vida y cuyos textos principales se publicaron como obras póstumas. 

 

2. 

Nunca antes se amó tanto, se soñó tanto y se veló hasta tarde al unísono en los 

puestos de vigía de la poesía hecha queja, denuncia, como también canto y celebración. 

Nunca antes las lámparas estuvieron encendidas y no prosternadas desde la noche 

hasta el amanecer, enlazadas en esencia por la misma flama o decisiva quimera. 

Nunca antes el globo terráqueo se sintió tan trémulo, sintonizado y comprometido 

por un mensaje de solidaridad y de cariño legítimo, puro y verdadero. 

Nunca antes comulgaron tantos hombres juntos ante la hostia de la fraternidad 

humana, que es la razón por la cual César Vallejo vivió, padeció y murió en la cruz de 

la España ensangrentada. 

Nunca antes la vida fue más indiscutible, más vibrante y sensitiva, congregados 

todos ante el mismo emblema, en un acto de identificación, más hermanados que en 

ningún otro tiempo. 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

8 

 

 

3. 

Porque nunca cada letra de los versos que se escribían se acoplaban mejor con las 

letras de otros poemas escritos en lugares distantes. 

Porque se daba un hecho consumado, en razón de un poeta que murió 

aparentemente derrotado por la hecatombe de sufrir la evidencia  de ciudades 

sepultadas por aviones mercenarios  

Porque cada letra de los versos, en este caso, son un dedo que se entrecruza con otro 

dedo de una mano extendida, que se junta con otra mano blasonada por el abrazo. 

Porque cada aurícula de corazón estrechamente enlazado, pese a las distancias, 

ahora palpitan sincopadas, letra a letra, sílaba a sílaba, latiendo juntos con otro corazón. 

Porque unos sueños esbozados en la antípoda del planeta se entrelazan con los 

sueños de alguien que siente y piensa con el mismo temblor, pese a que uno sueña 

despierto porque a ese lado del mundo alumbra el sol y el otro sueña dormido porque 

en su país es la noche. 

Sintonizando con una utopía que pervive, y que lleva el nombre de César Vallejo. 

 

4. 

Querido y entrañable amigo Alfred Asís: esta es la fuerza de la poesía que 

necesitamos para cambiar el mundo. Y tú has pulsado la cuerda de ese violín supremo. 

Has tañido esa campana mítica, has logrado arrancar sus dobles y repiques más 

audaces y efectivos. Y sus acentos más agudos y graves, como sus notas más prístinas.  

Y he aquí que se muestra la pradera de la tierra anhelada, que ahora sí la vemos 

verdecer y fructificar, espiga tras espiga, hasta ser un campo copioso y de amanecida. 

Porque cada verso que se muestra en esta era, o parva según el habla de mi tierra y 

Tierra de César Vallejo, es espiga de campos sembrados de altruismo, de fe en los 

hombres que es lo que necesitamos tanto ahora y en este tiempo oscurecido. 

Es muestra de cariño legítimo entre los seres humanos, sin cálculos, recelos ni 

egoísmos. Lo que nos muestra esta gesta es que hay una pradera extendida a lo largo 

y ancho de la faz de la tierra, atenta a dar mieses de ternura.  

Y hacer que los dones que la poesía nos dispensa se tornen en capullo. Y pronto en 

flor, haciendo que la realidad madrugue distinta y hermosa. Ante esto, ante esta alegría 
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es genuino llorar. Y he llorado ante esta gesta, hazaña y epopeya, esta sí epopeya 

verdadera. 

 

5. 

Hay unos sabios proverbios que expresan que al honrar, que es lo que tú has hecho, 

Alfred, te honras a ti mismo. Y te honramos los demás. Que a tal señor, tal honor. Que 

el saber reconocer es la deferencia que se debe a la virtud. Y tú lo has consumado. 

Ningunas palabras más precisas para relievar tu labor y reconocer la proeza de haber 

logrado esta convocatoria mundial y la publicación de esta obra. 

Y mundial desde que no solamente han participado poetas de América Latina o de 

lengua castellana, sino poetas de los cinco continentes y en diversas lenguas. 

Lo que prueba que el enunciado respecto a la universalidad del poeta César Vallejo, 

era exacto; pero que ahora hay la prueba visible, simple y fehaciente, que lo corrobora 

esta épica. 

Al honrar te has honrado, apreciado amigo. Al admirar a Vallejo has logrado 

concitar la admiración general de quienes se acercan a ver este prodigio de realización.  

Al deponer muros y limitaciones has sido acogido por todos los pueblos del mundo. 

 

6. 

Pero hay otro aspecto significativo entre los muchos que tiene esta obra, cual es que 

se lo ha convocado desde Chile y desde la emblemática Isla Negra. 

Este hecho encierra un profundo significado no solo para la poesía, y que tampoco 

queda reducido al ámbito de la literatura de nuestros pueblos, sino que traspone su 

influjo para valer ante el género humano en general como un canto de hermandad entre 

los hombres. 

Y qué bien que el emblema sea César Vallejo, un hombre cabal, solidario en todo, 

lleno de amor al prójimo, quien reclamaba que todo sea humano, que el caballo sea un 

hombre y hasta el cielo todo un hombrecito.  

Es cierto, contando además con la estrecha colaboración de instituciones del Perú 

como el Instituto de Estudios Vallejianos, la Asociación de Egresados Sanjuanistas, 

en Trujillo; del SIPEA-Perú; de AEADO; Capulí, Vallejo y su Tierra; y muchas otras 

instituciones en diferentes países, como el Instituto de Estudios Vallejianos de la 

Brigham Young University de Utah, en Estados Unidos. 
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Este homenaje mundial es un hito histórico en la vida de César Vallejo. Porque es 

colectivo, de todas las ideologías, razas, sangres, religiones. Y disponible a todas las 

extracciones y condiciones sociales, laborales y humanas.  

 

 

7. 

Tampoco es solo de intelectuales, sino que es un evangelio ecuménico que se dice 

en poesía. 

Es un acto espontáneo, de adhesión natural y voluntaria, de sentirse seres con fe, 

que quieren y que aman, en donde habla el sentimiento y no la intelección. 

Tampoco es ditirambo de conveniencia por un hombre o un poder que vaya a 

recompensarnos por esta manifestación de afecto. No. No es esa su motivación. 

Y ahora bien,  ¿por qué Vallejo?  

Y respondo: Porque es un hombre que todo lo sacrificó por exaltar una utopía moral 

profundamente humana, que consagró con actos señeros y con principios 

fundamentales. 

Y esos fundamentos coinciden con la causa más sacrosanta de la vida, cual es ser 

hermanos. 

En eso radica la grandeza de este hombre. 

Y si a eso se suma que fue un genio del lenguaje, que todas esas esencias las dijo, 

como Jesús de Nazareth, en conmovedora poesía.  

A eso se suma que lo expresa con la dignidad y majestad de que está imbuido lo 

sagrado, situando sus poemas como Nuevas Sagradas Escrituras. 

 

8. 

Además, porque está ungido de lo que somos todos pero que él eleva a postulado 

de pasión y de fe. Porque es un redentor humano, con sus nos, sus todavía, sus rictus, 

sus gerundios, sus errores y también miserias. Todo en él resulta representativo de lo 

llano, de lo que surge de abajo, de lo hondo y dolido. 

Porque nunca se había visto un poeta que fuera capaz de hacer ingresar al dolor 

social en sus versos, al pueblo en sus tropos; en donde cabe toda la humanidad, no de 

manera figurada sino efectiva, viva y en acción. Porque esa humanidad ingresa para 
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salvar a un individuo, a uno solo. Y con él a toda la especie, como ocurre en el poema 

masa. 

Y es que cada verso de César Vallejo no es composición poética sino extracto de 

vida y pensamiento, producto quintaesenciado de experiencia histórica.  

En él encontramos la poesía más que como fenómeno de la palabra, como verbo 

hecho acción y convertido en venerable silencio. Es por eso que a Vallejo, como dice 

un poeta español amigo mío, lo leemos de rodillas.  Como otro egregio personaje del 

Perú, don Juan Mejía Baca, expresó:  

Yo no leo a Vallejo. Yo lo rezo. 

 

9. 

Por eso, me parece emocionante esta solidaridad que ha puesto de manifiesto la 

Convocatoria Mundial Mil Poemas a Vallejo. 

Por eso nos parece digno de elogio este homenaje a un hombre que vivió en la 

pobreza más absoluta y hasta de la caridad de sus amigos. Nos emociona esta devoción 

hacia una luz tan clara en estos tiempos indolentes y aciagos. 

Esta identificación con un hombre que al morir no tenía otra camisa, ni otros 

zapatos, ni otra muda de ropa. Quien no atesoró ningún bien material, no tenía un solo 

mueble, no le pertenecía una silla, una mesa, ni siquiera una caja de fósforos, ni una 

piedra en qué sentarse y donde reclinar su cabeza. Y ahora, en contraste, ver esta 

riqueza, esta prodigalidad inapreciable de emociones, este banquete y fiesta del alma. 

En este espacio que abre el libro se confunden banderas, se entrelazan acentos, 

materias, alientos diversos. Se unen estados de alma. Se abrazan hombres y mujeres, 

de distintas edades. Se agolpan todas las sangres. 

Es un cosmos, es una cosmogonía. Son voces de diversos pueblos, religiones, 

creencias, opciones ideológicas, caracteres y temperamentos. Es un decantar 

dialéctico. Es un prisma, un caleidoscopio, una amalgama, un arco iris que se eleva. 

Inatajable, suave y violento. Dulce y cruel. Agobiado y feliz. 

 

10. 

Por la cobertura, por el lapso breve desde su convocatoria hasta su culminación, por 

los mínimos recursos empleados para la inmensidad de los resultados obtenidos, es un 

hecho memorable, legendario y un canto de gesta. 
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Es esta una obra monumental, gigantesca, es una hierofanía por la emoción y los 

valores implícitos. Porque tiene en su trasfondo la hermandad de los pueblos.  

César Vallejo es el poeta de la fraternidad humana, quien llega y pone en evidencia 

el poder de la poesía, con su extraordinario valor para contraponerlo a esta sociedad 

neoliberal infame y nefasta. 

Porque es saber reconocer valores pese a las fronteras, nacionalismos y los halcones 

al acecho. Porque es desprenderse de prejuicios, porque hay transparencia y hay 

grandeza. 

 

11. 

Porque lo anima el afecto al hacer que prevalezca la poesía, ese reino  antes de 

fábula, esa morada que al final se ha convertido en refugio y esperanza. Esa estancia y 

ese universo que se creía que era el de las idealizaciones, las ensoñaciones y 

escapismos gratuitos. 

Sin darse cuenta que la poesía es quien da la cara, va a la lucha y finalmente debe 

de gobernar el mundo. Por eso, quiero agradecer de veras a todos quienes han escrito 

sus poemas porque forman parte de aquella red que ha de amparar y proteger el mundo. 

En el fondo, el sentido de todo esto es buscar la verdad. Y tú lo has hecho, Alfred, 

y ahora tenemos el libro entre las manos. 

En el fondo es actuar orientados por los tesoros que hay ocultos, y tú lo presentiste 

y lo has encontrado.  

En el fondo es palpar en donde hay un borbotón de agua y ha surgido un torrente. 

De lo que se trata ahora es de construir un camino y trazar un puente. Y dar 

nacimiento a una flor nueva, imprevista y que inaugura un tiempo nuevo. 

A todo esto corresponde a partir de ahora alentar actos de creación heroica. 

 

12. 

Por eso, y como organizadores, que han sabido escoger el diamante preciso y 

entregárselo al mundo, reconocer esta grandeza y su visión de conjunto. 

Gracias, Alfred, has uncido tu carro a un cuerpo celeste. Y al respecto, referiré que 

Vallejo se defini· como un ñpoeta n·madeò. Es decir un astro y luz errante.  

¡Cómo no iba a serlo! Su carro está atado a las estrellas que giran y son cometas. 
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Y a ti, César Vallejo, dirijo estas últimas palabras: 

No fue en vano que tú forjaras tus pasos tal cual lo hiciste.  

Después de 120 años en que nacieras, he aquí tu obra.  

Y he aquí tu legión que repite tus versos: 

Ya va a venir el día, ponte el alma. ... 

Ya va a venir el día, ponte el cuerpo. ... 

Ya va a venir el día; 

la mañana, la mar, el meteoro, van 

en pos de tu cansancio, con banderas, ... 

ya va a venir el día, ponte el sol. 

Muchas gracias.   

Danilo Sánchez Lihón 

Presidente ñCAPULI EN TIERRAS DE VALLEJOò 

 

 

 

 

 

 

Traducción en Quechua por Luis Castro García de El Cuzco 

El hermano y maestro Alfred Asís soñaba con que los 100 poemas 

extra²dos de los ñMil poemas a C®sar vallejoò fueran traducidos al 

quechua. La complejidad de la tarea y el poco tiempo disponible para la 

misma impidieron su logro. Alfred siguió soñando y dijo sino se puede 

traducir los 100 poemas por lo menos que se traduzca el prólogo y me 

carg· tama¶a responsabilidadé Y el pr·logo es bello y profundo  pero 

traducirlo también es complejo, por no decir difícil. Para no abandonar el 

reto se me ocurrió algo atrevido: Traducir sólo  algunos de los 

pensamientos y sentimientos  expresados, aquellos que se anidaran con 

m§s facilidad en mi coraz·n quechuaé Cuando tuve avanzada la 

realización de esta intención consulté con el mismo Alfred y algunos 
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vallejianosé Me contestaron solamente Alfred y la poeta venezolana 

Maigualida Pérez Gonzales, ambos apoyando este arranque de audacia. 

Maigualida me escribió lo siguiente:  

 

 ñEntiendo lo que dices que es un prólogo complejo (sobre todo para traducirlo), 

pero es un prólogo lleno de amor y agradecimiento a Alfred, en realidad es a ese 

amigo que está escrito. El señor Danilo vierte en él su amor a Vallejo haciéndolo 

extensivo al poeta chileno que lo puso a viajar por todo el mundo. Como él expresa, 

Alfred al honrar a Vallejo se honra a sí mismo porque como dice el refrán: Honrar 

honra y ahora él honra a Alfred con sus letras como si fuera el mismo Vallejo quien 

lo hiciera. Creo que no podría quitársele ni agregársele nada, ese prólogo es 

simplemente, una oración a Vallejo. Me siento muy honrada al leerlo. Gracias por 

enviarlo y si da tiempo de escribir en quechua esa idea (no el prólogo exacto) 

haciendo algunas anotaciones precisas me gustar²a tambi®n leerlo...ò 

 

Así me sentí alentado y estos son los fragmentos seleccionados acompañados 

de su correspondiente libertina traducción. Lo que he hecho es meterme en el 

ñqonchitoò de lo que ha escrito Danilo, sentirlo y expresarlo en mi quechua para 

que algún quechuahablante del quechua cusqueño, no académico, que aventure 

su lectura por estas p§ginas pueda beber  en su idioma  ese ñqonchitoò. 

 

Gracias por la deferencia, gracias por leer este modestísimo aporte al prólogo 

de Danilo Sánchez Lihón. 

Lucho Castro García 

 

(Fragmento quechua del prólogo) 

Quiero agradecer en nombre de mi pueblo Santiago de Chuco, tierra natal de 

César Vallejo, y en representación de mi país, el Perú, por la magnífica y 

portentosa culminaci·n de la movilizaci·n universal denominada ñConvocatoria 

Mundial Mil Poemas a Vallejoò propiciada con visi·n, nobleza y laboriosidad 

desde Isla Negra en Valparaíso, Chile. 
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Añaychayta munani llaqtaypa sutimpi, Santiago de Chuco, César Vallejoq 

llaqtampa sutinpi, Perú suyuypa sutimpi, lluy teqsemuyu llaqtakuna ima sumaq 

hatun puririyta tukuskanku rayku. Kay hatun puririyqa karan ñConvocatoria 

Mundial Mil Poemas a Vallejoò minkakuy qaqtiné Chay minkakuyqa hamuran, 

ancha qawaqniyoq, munay sonqowan, llanqaylla llanqaywan, Isla Negramanta 

pacha Valparaiso,  Chilipi. 

Nunca antes se am· tanto, se so¶· tantoé Nunca antes el globo terr§queo se 

sinti· tanécomprometido por  un mensaje de solidaridad y de cari¶o leg²timo, 

puro y verdaderoé   

Manan hayqaqpas kunan kamaqa Schaynaniraqtaqa munanakuranchischu, 

muspharanchischué Manan hayqaqpas kunan kamaqa teqsemuyu hinata 

kausakuranchu, aswan wayqechasqa ayninakuy, kikin, chuya, cheqaq munanakuy  

waharikuyta chaninchaspa. 

Querido y entrañable amigo Alfred Asís: esta es la fuerza de la poesía que 

necesitamos para cambiar el mundo.  

Ancha munasqay wayqey Alfred Asís kay harawiq kallpantan mañakusharanchis 

pachakuteq kananpaqé 

Al honrar te has honrado, apreciado amigo. Al admirar a Vallejo has logrado 

concitar la admiración general de quienes se acercan a ver este prodigio de 

realizaci·né  

Chaninchaspa, chaninchakunki ancha qhuyasqay wayqeyé Vallejuta 

chaninchaskayki rayku lluy achuyamuqkuna hanrapaq simiraq qawayunku kay 

saminchasqa harawi ruwaykunataé 

Al deponer muros y limitaciones has sido acogido por todos los pueblos del 

mundo.  

Taqaq pirkakunata thuniskayky rayku, mana allin qawaykunata wasapaskayki 

rayku lluy llaqtakuna sumaqta chaskiyusunkiku ayllunta hinaé  

 (Mil poemas a Vallejo) Es muestra de cariño legítimo entre los seres humanos, 

sin c§lculos, recelos ni ego²smosé un arco iris que se eleva. Inatajable, suave y 

violento. Dulce y cruel. Agobiado y felizé tiene en su transfondo la hermandad 

de los pueblos. 

 Runakunaq cheqaq munanakuynin uyanmi; kay munanaquyqa manan atoqpa 

qawariyninwan, mancha mancharikuspa, noqa noqallan nispa munanakuychu, 

manané wichayman pawaq kuychin, mana harqay atina, llamputaq 
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auqanakuqtaq. Miskitaq mancharikuytaq. Ancha sayqusqataq kusisqataqé 

Uqhunpi uqhunpiyá llaqtakuna wayqechasqa kashanku. 

Ante esto, ante esta alegría es genuino llorar. Y he llorado ante esta gesta, hazaña 

y epopeya, esta sí epopeya verdadera. 

Qay kusikuyta rikuspataq imaynan mana waqasunmanchué mana hayqaqpas 

riqusqata rikuskay rayku, kay ancha qhapaq minkakuyta qawarispa waqakuniyá 

riki.  

Este homenaje mundial esé colectivo, de todas las ideologías, razas, sangres, 

religiones. Y disponible a todas las extracciones y condiciones sociales, laborales 

y humanaséen donde habla el sentimiento y no la intelecci·n. 

Kay haywarikuyqa, llapampa llapamchismantané lluypas minkasqan kanku 

kaypi tupananchispaq, manan pitapas ama hamuychu nisunmanchué Kaypiqa 

manan yuyayninchischu riman manan sonqonchis,munayninchismi rimaqka. 

Pero hay otro aspecto significativo entre los muchos que tiene esta obra, cual 

es que se lo ha convocado desde Chile y desde la emblemática Isla Negra. 

Asqhan kay qelqa ruwaykunamanta chaninchanapaq ichaqa chaymanta kayta 

sumaqta qawarisun, kaypaqqa waharikamuran Chilemanta pacha aqllasqa Isla 

Negramanta. 

¿por qué Vallejo?  

Y respondo: Porque é  C®sar Vallejo es el poeta de la fraternidad humanaé 

es un hombre cabal, solidario en todo, lleno de amor al prójimo, quien reclamaba 

que todo sea humano, que el caballo sea un hombre y hasta el cielo todo un 

hombrecito.  

Tapukuni: ¿Imaraykutaq Vallejo? 

Chay tapukuytataq kay rimayta kutichini:  

César vallejuka huñunasqa llaqtakunaq, wayqechasqa runakunaq 

harawikunmié qôapaq, kikin runa, lluykunata qhuyakuspa qawareq yanapakuq, 

hatun ancha munakuq sonqoyoq,  payqa mañakuq mañakullaq lluypas runa hina 

kachun, uywacaballupas hoq runa kachun, hananpachapas hoq huntasqa runacha 

kachun nispaé 

 

(Para ®l) la causa m§s sacrosanta de la vidaé es ser hermanos. 

Paypaqqa aswan chaninchasqa willka yuyayka karan: wayqepanantin kay 
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don Juan Mejía Baca, expresó:  

Yo no leo a Vallejo. Yo lo rezo. 

Weraqocha Juan Mejía Baca nirán:  

Noqaqa manan qawallanichu Vallejoq qelqasqantaqa 

Noqaqa willka rimayta hina rimani rimasqanta 

Por eso, quiero agradecer de veras a todos quienes han escrito sus poemas 

porque forman parte de aquella red que ha de amparar y proteger el mundo. 

Chayraykun, lluy pikunachá vallejupaq harawinkunkuta qelqamuranku 

paykunata cheqaqtapuni añaychayta munani, paykunaqa sonqonkuta away hinata 

huñurunku, chaywan  teqsemuyuta pistunqaqu, qawarinqaku allin kausayllapi 

kausakunanpaq chayraykun a¶aychayta munanié 

De lo que se trata ahora es de construir un camino y trazar un puente. Y dar 

nacimiento a una flor nueva, imprevista y que inaugura un tiempo nuevo. 

Kunanqa ñanta ruwananchis, chakata sinpananchis. 

Paqarichisuntaq mosoq, mana suyasqa tôikata, mosoq pachata qallarichiqta. 

Y a ti, César Vallejo, dirijo estas últimas palabras: 

Qantataq César Vallejo kay tukukuy rimaykuyta niyki 

No fue en vano que tú forjaras tus pasos tal cual lo hiciste. Después de 120 años 

en que nacieras, he aquí tu obra. Y he aquí tu legión que repite tus versos: 

Manan yanqapaqchu puriykikunata puriranki, ruwaskayki hina kikillanta. 

Pachaqinskaychunka wata paqarimuskayki qhepanman qayqa ruwaskayki. 

Kaypitaqmi hatun aylluyki harawiykikunata yapamanta yapamanta takinku.  

Ya va a venir el día, ponte el alma. ... 

Ya va a venir el día, ponte el cuerpo. ... 

Ya va a venir el día; 

la mañana, la mar, el meteoro, van 

en pos de tu cansancio, con banderas, ... 

ya va a venir el día, ponte el sol. 

César Vallejo 
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Hamunqañan punchay, samiyniykita churakuyé 

Hamunqa¶an punchay, hawallaykita churakuyé 

Hamunqañan punchay;  

Illariy, hatun mamaqocha, hiwayro, rinku 

saykuyniykita masqhaspa, wiphalankunantin, é 

Hamunqañan punchay, intita churakuy. 

 

Muchas gracias. Trujillo, 17 de mayo, 2012 

Anchata añaychaykichis.  
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Alfabeto Quechua = Runa Simi Seqôe Taqe 

VOCALES = HANLLALLIKUNA  

A a, E e, I i, O o, U u 

 

Se utilizan las cinco vocales como en español y con los mismos sonidos fonéticos. 

Ej:  

 

Anti = ande         Erque = niño (a)                Inti = sol 

Alqo = perro       Enqhe = buche                   Illapa = rayo 

Allin = bueno      Eqo = enano                       Ichhu = paja 

Atoq = zorro       Era = parva                        Iñiy = creer 

Aqo =  arena       Eqeqo = muñeco                Illa ku = olluco 

Orqo = cerro       Uma = cabeza 

Onqoy = enfermedad       Unu = agua 

Osqhay = rápido               Uray = abajo 

Oqllay = empollar             Urpi = paloma 

Oqocho = obeso                 Uya = rostro, cara 

 

CONSONANTES = KUNKA WAKIKUNA  

Son las mismas que se utilizan en el alfabeto español, excepto las letras: 

B,C,D,G,V,X, que no se emplean en el Quechua (RUNA SIMI) de conformidad 

con la R,N que establece el alfabeto Quechua. Sin embargo en la variedad  

CUSCO- COLLAO, se incrementa 11 letras combinadas, estas son: chh, chô, kh, 

kô, ph, pô, qh, qô, sh, th, tô, cuyos sonidos son diversos. 

Ejemplos: 

 

CH                                                          CHH                                 CHô 

Chaka = puente                                Chhalla = chala                 Chôullu = chullo 

Chiri = fr²o                                        Chulla = roc²o                   Chôaki = seco 

 

H                                                               K                                       KH 

Hamuy = venir                                  Kanka = asado                 Khanka = sucio 

Hucha = pecado                                Kunka = cuello                 Khunku = edoroso  

 

Kô                                                               L                                       LL  

Kôanka = gallo                                   Lawa = mazamorra         Llaki = pena 

Kôikllu = calle                                    Luluy = acariciar             Lluthu = perdiz 

 

M                                                                N                                         Ñ 

Machu = viejo                                    Nuna = alma                      ¤aqchôa = peine 

 

P                                                                  PH                                       Pô 

Pata = anden                                      Phatay = reventar             Pôatay = morder 
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Paya = vieja                                        Phuru = pluma                  Pôitay = saltar 

 

Q                                                                  QH                                      Qô 

Qaqa = roca, pe¶a                              Qhata = cuesta                   Qôomer = verde 

Qocha = lago                                        Qhasco = pecho                 Qôata = turbio (a) 

 

R                                                                          S                                            SH 

Ritôi = nieve                                           Sara = ma²z                       Hamushan = 

viene 

Runtu = huevo                                       Senqa = nariz                    Nishu = mucho 

 

T                                                                          TH                                         Tô 

Tanta = reunión                                     Thanta = usado                 Tôanta = pan 

Tuta = noche                                           Thuta = polilla                  Tôuru = barro 

 

SALUDOS = NAPAYUKUYKUNA  

 

Allin tutamanta wiracocha (qoya)  = Buenos días señor (señora) 

Allin pôunchay llapaykichispaq kachun = Buenos d²as tengan todos ustedes  

Allin sukha qankunapaq kachun = Buenas tardes tengan todos ustedes 

Allin tuta kachun qampaq taytay = Buenas noches papá 

Allin tutumanta qampaq kachun mamay = Buenos días madrecita 

Allin pôunchay qampaq kachun wayqey = Que tengas un buen día hermanito 

Allin sukha qampaq kachun Panay = Buenas tardes hermanita 

 

FRASES ESENCIALES = TAPUKUNANCHISPAQ 

 

Imaynalla = ¿Cómo estás, como está usted? 

Allillanmi = Estoy muy bien 

Maymantan kanki = ¿de donde eres, es usted? 

Ayacuchomanta = soy de Ayacucho 

Piwanmi tiyanki = ¿con quien vives? 

Tayta-mamaywanmi = vivo con  mis padres 

Iman sutiyki = ¿Cómo te llamas? 

Sutiyqa Pedro = mi nombre es Pedro 

Haykôan watayki = àCu§ntos a¶os tienes? 

Watayqa iskay chunka = tengo 20 años 

Haykuy tiyaykuy = pasa y toma asiento 

Añaykin = te (le) agradezco 

Kusapuni = muy bien 

Ripunayñan = ta debo irme 

Haykôaq kutimunki = àCu§ndo vuelves? 

Paqarinpaschá = tal vez mañana 
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FAMILIA = AYLLU  

 

Tayta = padre 

Mma = madre 

Churi = hijo  

Ususi = hija 

Haway = nieto (a) 

Wayqe = hermano (varón) 

Pana = hermana (mujer) 

Tura = hermano (de mujer) 

Ñaña = hermana (de mujer) 

Qosa = esposo 

Warmi = esposa 

Apucha = abuelo 

Aukila = abuela 

Qatay = yerno 

Qhachuni = nuera 

Yaya = tío paterno 
 

 

 

Testimonios 

Coordinadores del proyecto Mil poemas  

a César Vallejo 
 

Mara L. García PhD 
Coordinadora, Utah, EE.UU. 
 
César Abraham Vallejo, es uno de los bastiones que ha producido la literatura peruana 
para el mundo. El proyecto ñMil poemas a Vallejoò es una obra loable, que cumple 
con el propósito de rendir homenaje,  a través de la poesía y obra creativa, de varios 
escritores, a una de las figuras ecuménicas que ha dado el Perú. Una vez más, se deja 
sentado que César Abraham Vallejo, su vida y su obra, son un manantial de inspiración 
para peruanos y extranjeros. Queda evidencia que el vate peruano ha influido en 
hombres, mujeres, adultos, jóvenes y niños. 

Ayudar como coordinadora en la germinación de este libro, fue una gran 
oportunidad para colaborar en un proyecto de trascendencia mundial, que 
transformaría vidas, incluyendo la mía. El excelso poeta, Alfred Asís, con su brillante 
idea, sembró una semilla que se fue transformando en un árbol frondoso. A través de 
las redes sociales y el Instituto de Estudios Vallejianos, se difundió la información en los 
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EE.UU. y en el extranjero. Hubo una gran aceptación por parte de los receptores y con 
emoción, fui testigo que de sus plumas empezaron a brotar versos sobre el vate de los 
andes peruanos. 

Al promover el proyecto ñMil poemas a Vallejoò, aument· mi aprecio y admiraci·n 
por el poeta santiaguino. Esta obra de envergadura internacional, me enriqueció como 
persona, estudiosa de la literatura y como peruana. 
 

MARA L. GARCÍA, PHD 
Presidenta del Instituto de Estudios Vallejianos 

Filial  Utah, EE.UU. 

Rafael Mérida Cruz-Lazcano 

Coordinador, Guatemala 

 

Cuando recibí la invitación de un poeta visionario, a involucrarme en la antología 

literaria sobre un GRANDE POETA, una figura relevante en la historia del pueblo peruano 

y del mundo, como guatemalteco, no dudé ni un instante en demostrar;  

-- Primero, mi admiración por la visión de un poeta chileno ðAlfred Asísð que 

ocurre pocas veces, convocando para una antología de trascendencia mundial, para 

rendir homenaje a: César Abraham Vallejo Mendoza, ñC®sar Vallejoò décimosegundo 

hijo de la familia Vallejo Mendoza, legó al mundo una forma muy original de su hacer 

poético y que nos sirve de inspiración a todos los poetas curiosos para analizar en 

selección rigurosa, antes que nada, la excelencia de la individualidad creadora y la 

calidad de la expresión literaria. Y que nos invita a que cada autor dé su singular obra 

y sentimiento para con este heraldo.  

-- Segundo: A través de la convocatoria, nos sentimos, gozosamente emocionados, 

comprometidos a manifestar nuestra individual concepción del hombre social y del 

hombre Poeta, un conjunto en el que necesariamente soñamos los escritores en la 

compleja diversidad de culturas y Guatemala le ofrece sus flores por ser el ñPa²s de la 

eterna primaveraò. Porque la literatura no deja de ser nunca una emanación 

imaginativa de la realidad, mediante esa poesía cada uno de los países, con sus propios 

recursos del lenguaje y la imaginaci·n; ñinterviniendo es un para²soò. 

-- Auguro que esta antología se convertirá en un clásico, ¿Por qué no decirlo? César 

VALLEJO ya pertenece al mundo de los clásicos asimismo aquí se manifiesta que tanto 

quienes escribimos como al lector nos deja un panorama de la diversidad creativa de 

una región formada por más de 36 países que a pesar de todo, conformamos a los 

POETAS DEL MUNDO. 

 

DR. RAFAEL MÉRIDA CRUZ-LAZCANO , 

 

Guatemala, C.A. 
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Jael Uribe 

Coordinadora, República Dominicana 

 

Estamos sumamente agradecidas de haber formado parte de los coordinadores de la 

antología Mil poemas a César Vallejo, un proyecto más que necesario cuyo mérito 

radica en el de destacar el talento poético de cientos de poetas latinoamericanos e 

hispanohablantes en todo el mundo que de alguna manera han sido tocados por la 

mágica mano del reconocido y entrañable poeta peruano considerado como uno de los 

más innovadores poetas de la poesía del siglo XX . 

Un homenaje a la calidad ya conocida de Vallejo es un legado que quedará como 

testimonio y referencia de poetas de esta era, para ser analizado y disfrutado por futuras 

generaciones de poetas por venir, a fin de conocer la ñnueva poes²aò que se realiza en 

nuestros tiempos y que por lo tanto, contribuye en esfuerzo al engrandecimiento tan 
necesario de la poesía en general de hoy en día, sin dejar de rendir tributo a quien honor 

merece, en este caso el laureado poeta y escritor  

CÉSAR VALLEJO. 

Para Mujeres Poetas Internacional haber sido voceras de una convocatoria tan 

importante ha sido una responsabilidad que hemos asumido con gusto y con orgullo, 

porque sabemos las dificultades que conlleva el lograr que obras de esta naturaleza 

sean publicadas, sin embargo creemos que el apoyo a iniciativas como esta es algo 

necesario para integrar a la nueva generación de poetas que hace buena poesía, para 

continuar generando en ellos un interés por nuestros grandes poetas de antaño y sobre 

todo para seguir fomentando el rendimiento de la poesía misma. 

Alfred Asís ha logrado mover en producción la mente de muchos nuevos talentos y 

de otros que habían estado rezagados para hacerlos partícipes de este apropiado 

homenaje. Es una misión que merece todo el mérito y todo el sustento que pudiera 

obtener y de la cual nos sentimos más que satisfechas de haber podido colaborar con 

nuestro granito de arena uniendo las voces de decenas de mujeres poetas talentosas de 

nuestro tiempo, a la prodigiosa voz del gran maestro. 

Mil poemas a César Vallejo, seguirá marcando un antes y un después en la literatura 

de nuestros tiempos y será un material que atesoraran las generaciones de poetas por 

venir. Celebramos y felicitamos esta emprendida en conjunto con el arduo trabajo de 

su cocreador. 

 

JAEL URIBE 

Presidente Mujeres Poetas Internacional (MPI) 

Santo Domingo, República Dominicana 
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Luis Castro García 

Coordinador, El Cusco 

 

Mil poemas a César Vallejo es un proyecto nacido en el gran corazón    ðnido de 

poemasð de Alfred Asís y los integrantes de la asociación de poetas a la que pertenece 

y que inmediatamente creció y se puso a caminar con la participación de los hermanos 

trujillanos que acogieron esta iniciativa. Qué grandeza la de todos ellos. Se necesita 

ser grande espiritualmente para reconocer, comprometerse a difundir y honrar la vida 

y obra de Vallejo.  

Cuando fui invitado a brindar mi modestísima colaboración acepté feliz porque me 

sentí honrado: me dieron la oportunidad de ser un obrero más al servicio de la 

Universalidad temporal y espacial de César. Desde Cusco-Perú fui un chaski que 

contribuyó a difundir la convocatoria para este proyecto: sueño realizado y 
multiplicado. 

Gracias a los que concibieron y parieron este proyecto, gracias a todos los escritores 

cuyo canto se incluye en estas páginas.  

Wayqe panakuna añay kay Mil poemas a César Vallejo sutichasqa 

qelqakunamanta. 

Kanqunan kuraq wayqenchis César nanayninta yuyarispa, sonqoykichista 

charwaspa, yuyayninkichista taqwispa kaykunata takiramunkichis é  

Chaykunaya lluy teqsemuyuntinman cheqerichun wi¶aypa wi¶ayninpaqé 

Ama¶a llakisunchu, ama¶a waqasunchué. Chayamunqa¶an punchay 

yarqayqunata, llakikunata, wasapananchispaqé  

Manan yanqallapaqchu Vallejo kausarané Payqa tarparan¶an hatun ¶antaé ¶an 

qawariran¶a Qhapaq ¶antaé Allin Kausayta 

Paymi karané 

Ñan paymanta José María Arguedas, hoq Kuraq Wayqe niran: ñVallejo era el 

principio y el finò (Vallejun qallariy tukukuytaq qaran) Arí Lluymi Vallejupi qallarin 

tukukuntaq. 

 

LUIS CASTRO GARCÍA 

Asociaci·n Cultural QôENTE 

El Cusco, Perú 
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Daniel Zavala Colque 

Coordinador, Tacna, Perú 

 

Respecto a mi apreciación del libro de los mil poemas a César Vallejo: es una hazaña 

muy resaltante para la literatura mundial, especialmente para los que amamos 

telúricamente la poesía. En mi calidad de representante en Tacna del proyecto del libro 

o los tomos, me siento muy honrado de ostentar ese cargo tan delicado. Un inmenso 

abrazo para el organizador y todos los poetas (damas y varones) que participaron en 

este reto trascendental, en homenaje al poeta peruano del dolor humano, César 

Abrahán Vallejo Mendoza.  

 

DANIEL ZAVALA COLQUE 

Asociación Cultural Portal del Sol 
Tacna, Perú 

 

René Aguilera Fierro 

Coordinador, Bolivia 

 

Las obras de arte nacieron para perdurar y, como los astros, su destino es brillar por sí 

mismas; mientras que la admiración que se siente por cada una de ellas, es solo una 

pequeña parte del halo que las rodea. Este es el caso de la obra de César Vallejo, sus 

escritos salieron de su impoluta pluma para peregrinar, cargadas de sentimiento e 

impotencia. 

Ahora, nace la genial idea de Alfred Asís, poeta chileno; lanzar al mundo sus ñMil 

poemas a Vallejoò, convocando a los escritores del orbe, sin distingo de idioma, pa²s, 

raza, religión o credo político; grande o chico en las letras y edades. Lo importante, es 

rendir tributo a la bella palabra y el buen decir, invocando el nombre y la grandeza del 

peruano implantado en Francia, España; en realidad, en el tiempo y el espacio, puesto 

que fue un escritor disconforme por naturaleza. Se fue cuando empezaba a descubrir 

el secreto de su eterna búsqueda: el sitial que le correspondía entre los humanos. Pero 

el llamado del Padre fue más urgente; contrariando su rebeldía, aceptó convencido que 

debía retornar desde París al seno de su creador, al que tantas veces había recriminado 

por su indolencia. 

La antología Mil poemas a César Vallejo es un libro referencial ahora y, cuando se 

hable del vate americano; en el cuerpo de la obra se podrá encontrar el perfil y la 

radiograf²a del autor de ñPiedra negra sobre piedra blancaò; ñLos dados eternosò; ñLos 

heraldos negrosò. En cada página del libro, el espíritu de Vallejo, tendrá suficiente 

cobijo como para no pasar nunca más fríos, hambre ni dolencias; poemas que 

desgranan el sentir de la humanidad, allí donde caben todas las lágrimas y los besos 

frustrados que el poeta quiso dar a su amada.  
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El trabajo, arduo y nada fácil de reunir a poetas, escritores, periodistas, artesanos 

de la palabra, en torno a la poesía contemporánea para decir su verdad sobre el más 

grande poeta peruano, César Vallejo, representante del vanguardismo hispánico. 

En Bolivia, se hizo la difusión respecto a la dimensión de la obra.  

 

RENÉ AGUILERA FIERRO 

Presidente de la Unión de Escritores y Artistas de Tarija, autor de dieciocho obras 

literarias, escultor, promotor y conductor radial de Programas culturales, catedrático 

universitario, Ingeniero Forestal, Consultor Ambiental y Periodista profesional; 

colabora con varios periódicos y revistas del país y el exterior. 

 

Mery Larrinua 

Coordinadora, Miami, EE.UU. 
 

Mi nombre es Mery Larrinua, resido en la ciudad de Miami, Florida, EE.UU. con mi 

familia desde 1986; nacida en Barranquilla, Colombia, de padres cubanos. Tengo dos 

maravillosos hijos. 

Me han dado una misión, hablar sobre el proyecto ñMil poemas a Cé-sar Vallejoò, 

mas se convertiría en una misión imposible dejar de nombrar al poeta Alfred Asís, 

Cónsul de Isla Negra y Litoral de los Poetas, creador del proyecto en mención, este 

ser, que ha venido al mundo a regalarnos con maestría el deseo de plasmar y honrar a 

los grandes poetas de nuestra era; es una obligación manifestar mi admiración  

y gratitud al Señor Alfred Asís. 

ñMil poemas a C®sar Vallejoò: ha sido algo muy especial ser partícipe y sentir que 

mi humilde esfuerzo está siendo parte del libro. Como coordinadora del proyecto, una 

de las satisfacciones mayores que he recibido es la respuesta de los poetas y el deseo 

de ser parte del mismo, es hermoso reconocer y percibir en tantas personas la 

sensibilidad hacia las emociones y recuerdos de un poeta como César Vallejo, cómo 

ha podido y puede despertar inspiraciones a través de todo nuestro planeta Tierraé y 

tal vez mas allá de él. 
Mil poemas a César Vallejo, más que una antología, es una inspiración, es una luz 

que fue creada, mas siguió su existencia con su propia energía, provocado y logrando 
la unión de poetas y escritores, forjando el astro desde sus corazones hacia el poeta, 
periodista y educador peruano considerado entre los autores mas grandes e 
innovadores del siglo XX , CÉSAR VALLEJO. 

Quiero finalizar con una frase o pensamiento del gran poeta: ñNo es grato morir 
señor si en la vida nada se deja y en la muerte nada es posible, si no lo que se pudo 
dejar en vidaò, César Vallejo. 

De ustedes,  
 

MERY LARRINUA  

Miami, Fl, EE.UU. 
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Juanita Conejero 
Coordinadora, Cuba 
 
Apreciación personal sobre la obra Mil poemas a César Vallejo. 

Me sentí muy honrada cuando recibí la comunicación que me invitaba, a ser la 
Coordinadora en Cuba del Proyecto ñMil poemas a C®sar Vallejoò. 

Debo expresar, que este Proyecto, al igual que los anteriormente realizados en torno 
a la también querida figura de Pablo Neruda, identifica una brillante idea, inclusive a 
imitar en otros países. 

En este tierra que nos ha tocado vivir, llena de tropiezos, de desmanes, de fechorías, 
concebir una obra tan unitaria y armoniosa como ésta, refleja sin lugar a dudas, una 
demostración de amor, de amistad, de solidaridad humana, de protección a nuestra 
cultura, a nuestro idioma y en esta ocasión, un acto de reconocimiento, a una figura 
emblemática y trascendental, nacida en Nuestra América, que nos dejó un legado 
literario de altos vuelos y la convicción de que el dolor crecía en el mundo a cada rato 
y aún faltaba mucho por hacer. 

Por otra parte, es necesario destacar, que César Vallejo, representa para mi país, un 
símbolo de inquebrantable hidalguía poética y humana, paradigma de firmeza 
ideológica, un manantial de sabiduría y ternura, que aún hoy, pasados los años, 
mantiene entre nosotros, vigencia y notoriedad. 

Los poetas y escritores de mi Isla, que fueron sus contemporáneos, supieron 
admirarlo y distinguieron siempre la fuerza telúrica de sus creaciones. Los que 
llegamos después, recibimos toda la carga poética, renovadora y profundamente 
humana que viene de su pluma y esa rigurosidad y pasión, que el gran peruano sabía 
entregar. 

Debo confesar, que no me resultó difícil convocar a los escritores cubanos a 
participar en este proyecto. Recibí de gran parte de ellos, gratos elogios sobre la 
importancia del mismo y una sentida satisfacción, por tener la oportunidad de formar 
parte de esta extraordinaria antología. 

Deseo agradecer, a los prestigiosos creadores de la idea, así como a las instituciones 
y destacadas organizaciones que la han auspiciado, su generosidad y esfuerzos para 
lograr que Mil poemas a César Vallejo, se convierta en un libro de oro, planetario y 
fundamental; una obra, que ofrezca en gran concierto, un poema único, creado por 
escritores de habla hispana, que han sido capaces de demostrar, una vez más, que la 
palabra firme y bella, es altamente poderosa y puede estrechar en un abrazo a todos 
nuestros pueblos 
 

JUANITA CONEJERO 

Ciudad de La Habana, Cuba 
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Luis Sánchez Rivas 
Coordinador, Trujillo. Perú 
 
Compartir este hermoso proyecto ñMil poemas a César Vallejoò fue una experiencia 
inolvidable, me enseñó a querer más al Perú profundo, ese Perú que vivió, amó y sufrió 
Vallejo en carne propia. Ir, tras las huellas de Vallejo, que fue el nombre que le 
pusimos a nuestros viajes a las sierras Liberteñas en pos de nutrirnos de nuestro gran 
Vate, nos confundimos con ellos y compartimos nuestros alimentos en la ladera de los 
cerros al pie de la carretera, y recordé la canción ñCholo soyò la parte que dice: 
ñnosotros los cholos no pedimos nada, pues faltándonos todo, todo nos alcanzaò, muy 
cierto pero fueron mucho más, pues faltándoles todo, todo les alcanza y lo comparten 
con gusto, con cariño y con mucho amor con el foráneo, pues su ausencia de malicia 
les da ese carácter, que muchas veces termina en contra de ellos, debido a la avaricia 
que corroe al ser humano sin medir consecuencias, gloria a ti Vallejo, ¡a César los que 
es de César!... 

Que este hermoso trabajo realizado por diversas personas del mundo sea el 
principio de dejar de construir muros para empezar a construir puentes. 
 

LUIS SÁNCHEZ RIVAS 

Gestor Cultural  - Trujillo, Perú  
 

Edgardo Palacios 
Coordinador, Argentina 
 
Quiero agradecer a Alfred Asís  por la iniciativa, de los mil poemas  a Vallejo, que son 
mil almas en letras, mi experiencia fue bellísima pues en cada colegio, sembré la 
semilla de cultivar la poesía, el amor en cada obra y maravillarme con los niños 
investigando en Internet me dio la certeza que los niños son recuperables, que nuestro 
futuro está a salvo, que los niños del futuro, llevan la bandera de investigar, educar, 
me siento orgulloso de ver una niñez sana y mis mil agradecimientos a este amigo 
chileno Alfred Asís. Gracias, amigo, desde Argentina  
 

EDGARDO PALACIOS  

el último romántico 

Carlos Percy Villar 
Coordinador, Lima 
 
LA VIGENCIA DE VALLEJO 
 
Esfuerzos como los de Alfred Asís trascienden el marasmo inercial de la existencia. 
En medio de un mundo que agoniza, la poesía y los poetas tozudamente creen en un 
mundo distinto. Distinto en sus relaciones, en su plenitud de amor, en su solidaridad a 
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flor de piel y en su hábitat acorde con la magnificencia de la vida. Vallejo, el gran 
agonista creyó desde su tiempo en que solo la poesía salvaría al mundo. Y los hombres 
volvieron a fallar y fueron desterrados del paraíso de sí mismos. Hoy divagan entre la 
materia relativa y finita y sin presentir su destino superior al que los hubiera conducido 
si hubieran escuchado a los grandes runas y amautas. Alfred, es un emporio de 
esfuerzos y bondad... si hasta con la emoción propia de un niño vertió emociones 
incontroladas en la casa de Santiago de Chuco... ¡con qué fervor de aeda palpó el capulí 
aquel donde se mecían los recuerdos de la andina y dulce Rita! 

Hagamos fuerzas a fin de insuflar el cardias del poeta llenándolo de augurios para 
sus demás trabajos a partir de Isla Negra, su refugio integral. Las coordinaciones por 
cada una de las jurisdicciones de la anchurosa y amplia patria no escucharon eco ðen 
su mayor parteð ya que entre el esfuerzo de la inspiración y la sobrevivencia diaria 
se impuso esta última. Bien decían los abuelos que ñcuando la pobreza ingresa por la 
puerta, la cultura salta por la ventanaò y la calidad humana se deteriora sensiblemente. 
Por ello y como recurso final han aparecido los Indignados del mundo... aquellos 
disconformes con todo lo construido hasta ahora y para un cambio total. El sino 
vallejiano, su propio mensaje preconizaba el cambio profundo de las estructuras 
mundanas para recrear el verdadero mundo de paz y de fraternidad. 

La obra de Vallejo se ha quedado en medio de todos derrotando al tiempo y a la 
muerte. Una parte de esa permanente resurrección y vigencia es el intento de Asís de 
exclamar hacia los mares y hacia los confines del universo que todavía podemos 
reivindicar el pasado y aunarnos hacia los destinos grandiosos del que los dioses 
pronosticaron para los hombres desde el comienzo de los tiempos... Felicidades 
poeta...! 
 

CARLOS VILLAR AGUIRRE 

Coordinador, Cono Este-Lima 

 

Nelson Urra Silva 

Coordinador Suecia  

 

Convertido en un auténtico líder, nuestro anfitrión Alfred Asís, hoy por hoy, uno de 

los nombres más mencionados en las lides poéticas a nivel mundial, felizmente da por 

concluida una nueva obra...  

Hace unos meses atrás terminó en forma magistral y no en vano así lo certifican 

973 páginas divididas en dos tomos con los Mil poemas a Pablo Neruda. No obstante, 

este soñador de cosas posibles apostó por otro gran reto, esta vez, cruzando las 

fronteras patrias y el desierto más árido del mundo ðAtacamað contactó a distintas 

personalidades ligadas al entorno de otro de los grandes de la literatura 

latinoamericana, César Vallejo, aun cuando no recibió su merecido Nobel, figura en 

los cuadros de honor de los grandes hacedores literarios de nuestro continente.  

En la parte nórdica del globo terráqueo son muchos los latinos que hacen vida, pero 

muy pocos ligados a las actividades culturales de índole participativa, bien sea en 
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concursos o llamados a conformar antologías. Muchas veces reunidos bajo la única 

bandera patria que conocen, se arrinconan, y no permiten compartir la riqueza que 

llevan consigo en cuanto a aportes literarios se refiere.  

Pero volviendo al tema que nos ocupa, el trabajo que ha emprendido Alfred Asís, 

en conjunto con la Casa Vallejiana y los organismos de Trujillo, cuna del insigne 

destacado, debemos decir que pese a las múltiples actividades personales que cada 

coordinador tiene en si, entre una larga lista de participaciones en redes nings, blogs 

personales, revistas virtuales y por qué no decirlo también, colaboradores de prensa 

escrita en diferentes lugares del mundo, tal es el caso de quien suscribe, aportamos 

nuestro humilde grano de arena, no obstante y es muy bueno reconocerlo, hay 

excelentes coordinadores que hicieron énfasis una y otra vez a fin que se lograra este 

objetivoé  

En el teatro poético que nos presenta este hijo de Isla Negra, en las costas del flaco 

austral, nuevamente el público se pone de pie, para aplaudir largamente la obra que 

llega a su fin... Los actores de diferentes países hacen gala de sus composiciones, en 

algunos casos, con más de una obra, que por supuesto han de destacar como actos 

especiales... Y de eso podemos estar seguros, porque sin dejar de aplaudir a todos los 

concursantes, debemos señalar que hay trabajos magníficos...  

Nuevamente se cierra el telón para dar por concluida la obra, pero, quedamos en la 

espera de la próxima función, pues conociendo lo inquieto que es Alfred Asís, no es 

de extrañar que dentro de los próximos meses, haga nuevamente un llamado. Mil 

poemas a César Vallejo, es una realidad y espero tal como lo evidencia mi 

participación en los Mil poemas a Pablo Neruda, tener los ejemplares de César 

Vallejo...  

Un abrazo desde Suecia, mi actual sitio de residencia ðsin olvidar     a Chile y 

Venezuelað, desde donde participo con mis aportes. Sea propicio el momento para 

confesar con mucha alegría mi encuentro con el Premio Nobel de Literatura 2011, el 

sueco Tomas Tranströmer en los días finales del año que recién culmina. Con permiso 

del autor me permito dejar esta invitación www.nobel-neus.blogspot.com quizás en 

los próximos meses nuevamente deba volver hasta su residencia, esta vez para dejar la 

antología de los Mil poemas a César Vallejo, en representaciones de todos mis 

hermanos.  

 

NELSON URRA SILVA  

Suecia 
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Nieves Mª Merino Guerra 

Coordinadora en España  

 

Estimados-as amigos-as: 

Aún sin reponerme de la impresionante maratón que fue conseguir entre todos las 

dos grandes antologías a Pablo Neruda, sobre todo la última, en su récord literario de 

Mil poemas a Pablo Neruda, recibo con sorpresa y, para mí, un gran honor, que me 

nombrasen coordinadora en España, desde las Islas Canarias, con un nuevo gran reto: 

la antología Mil poemas a César Vallejo. 

Al codirigir un par de redes literarias internacionales, ser miembro de otras muchas, 

además de bloguees y redes sociales literarias, revistas, etc., mi campo de acción para 

animar y difundir esta nueva macroantología, no se limitaba a España, sino a nivel 

internacional, ya comenzado desde su anuncio. 

En principio, hay que reconocer que, en general, César Vallejo parecía no ser muy 

conocido, al menos en profundidad, por la mayoría de los escritores y para mí misma. 

Salvo como uno de tantos poetas que se estudian de forma generalizada con otros 

muchos poetas de su generación. 

Esto me creó la necesidad de realizar una breve biografía, lo más completa posible 

en lo fundamental, además de realizar sinopsis de sus obras más importantes, y 

enviarla, junto a las bases del proyecto, a cada uno de los escritoresas amigos-as.  
Además de añadirla en el evento realizado en su honor, en todas las redes literarias, 

para que quienes le desconocían, además de tener una base a donde acudir, valorasen 
y profundizasen en la vida y obras de este gran poeta que marcó un nuevo estilo en la 
Literatura, sobre todo en la poesía, además de su compromiso y coherencia de vida en 
sus ideales políticos, que le llevaron a recorrer toda Europa, donde experimentó en sus 
propias carnes el desastre de la cruenta y brutal Guerra Civil Española, conocer a 
grandes poetas europeos desde su autoexilio en Francia, y romper esquemas en cuanto 
a estilo y reglas poéticas, además de ir contracorriente en una Europa donde imperaba 
el romanticismo. Con unos escritos audaces, críticos, de versos libres, ideológicos, 
donde, tras sus tres etapas más marcadas, acabó definiéndose por un lenguaje sencillo, 
cercano, escribiendo por y para el pueblo llano, como en un diálogo amistoso. 

No cabe duda de que este cambio le supuso bastantes críticas y sinsabores en unas 
circunstancias muy revueltas, estrictas en cuanto a las reglas l²ricas, la prosa po®ticaé 
etc. Aunque con el tiempo fue muy reconocido ese gran valor, dando un soplo de aire 
fresco, revolucionario y necesario a las letras y la comunicación a través de sus 
ensayos, artículos, poética y prosa poética.  

El mejor poeta peruano de la generación del 27, emanaba en sus escritos toda esa 
tristeza y pesadumbre de esa época que le tocó vivir, dejando un legado muy 
importante, no solo en la literatura universal, sino también, como ser humano, de poeta 
comprometido y consecuente con los más débiles. Contra cualquier tipo de tiranía y 
sometimiento del pueblo. En búsqueda reaccionaria y constante de la libertad en todos 
los aspectos del ser humano.  

Incansable luchador, a través de su pluma, por conseguirla. Viajero constante, 
volcado por completo en sus ideales. 
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Poco a poco, fuimos conociendo, profundizando, y valorando cada vez más a este poeta 
que, en un principio, se nos antojaba triste y melancólico. Deprimido. Y que transmitía, a la 
vez, una gran ternura por su vida dura y desvalida. La de un cóndor que atraviesa el Atlántico 
buscando nuevos horizontes donde ser comprendido y valorado.  

Pero parecía que con todo, no estimulaba a homenajearle. Quizá por rsa pesadumbre 
constante de sus obras.  

En una época, la nuestra, donde el mundo está también muy convulsionado, y se necesita 
esperanza. 

Y no sólo en España ðdonde quizá era más conocidoð, sino a nivel de los escritores-
poetas de la mayoría de los países, de todos los continentes, donde en principio hubo que 
animar e insistir bastante para que colaborasen.  
Una vez ñsaboreadosò, no solo sus escritos, sino la profundidad de ellos y su vida, tan 

acordes, y casi al final del plazo que teníamos para concluir este nuevo récord mundial, 
fluyeron como fuentes salvajes, desde lo más profundo de las almas de los poetas, en todas las 
lenguas y países, no solo de hispanohablantes, escritos homenajeando su vida     y obras.  

César Vallejo ha vuelto a nacer, a revivir, a ser reconocido a nivel internacional a través de 
este proyecto que nació desde su país de origen, Perú, y de las corporaciones e instituciones 
que la han auspiciado. 

Eterno siempre en la literatura, es nuevamente reconocido como uno de los grandes poetas 
de la historia, tanto por sus obras, su vida, coherencia, compromiso, y sobre todo, su nuevo 
estilo que, desde su convicción personal de la libertad, trasladó también a las letras, rompiendo 
esquemas y abriendo puertas. 

Creando un nuevo estilo de Poética, comunicación y lucha a través de la palabra. 
Y símbolo, para muchos, del compromiso revolucionario de un escritor comunicador. 
Se consiguió, en un tiempo récord, maratoniano, que la antología Mil poemas a César 

Vallejo sobrepasase todas las expectativas, tanto en número de obras presentadas, que han 
sobrepasado las mil, como de autores de todo el mundo y condición, lengua, credo y filosofía, 
que han deseado rendir homenaje, cada uno desde su propia visión y perspectiva, a este grande 
de la literatura universal, unidos como una fuerte cadena humana en un ideal común: la libertad 
y el compromiso por un mundo mejor, a través de la palabra, encarnando el verbo como César 
Vallejo, sin límites, ni fronteras, ni lenguas, ni océanos que nos separen. 

Hermanados por una misma causa. Una ética común. Y la emoción e ilusión renovadas de 
que las utopías del pasado, son nuestras realidades presentes. Dando nuevos bríos a nuestras 
propias utopías.  

Los derechos fundamentales de los seres humanos. 
Un nuevo récord para la historia de la literatura internacional que me ha emocionado y nos 

ha dejado a todos satisfechos y sorprendidos. Con la ilusión y el trabajo arduo y coordinado 
de poetas del mundo. 

Enhorabuena a todos, desde los promotores de la idea, pasando por el gran poeta y difusor 
cultural Alfred Asís, hasta todos y cada uno de los participantes en esta magna obra, por el 
más que merecido homenaje  

a César Vallejo en esta Antología de Diamantes. 
Ha sido realmente un auténtico placer para mí, un enorme aprendizaje,  
además de un gran honor.  

NIEVES M ª MERINO GUERRA 

Gran Canaria, España 
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Jorge Córdova Chuquihuanga 
Coordinador, Tumbes, Perú 
 
Definitivamente el proyecto Mil poemas a César Vallejo, constituye una de las obras de gran 
envergadura y de mayor importancia que se le hace a un vate universal. 

No solo en Perú, país de origen del poeta, se hizo eco a este trabajo, sino de todas partes 
del orbe, con iniciativa principalmente de hombres que caminan en este sendero haciendo de 
grandes maestros un canto verdaderamente universal. Eso también es admirable. 

Con respecto al proyecto, en Tumbes se hizo la convocatoria inmediatamente, 
difundiéndolo principalmente por este medio y personalmente   a quienes participan en 
reuniones literarias, artísticas y/o afines. 

La respuesta ha sido creo, positiva, sin embargo aún hay mucho que hacer, como lo diría 
el gran Vallejo; ciertos silencios de algunas partes que sin embargo no menguan el esfuerzo 
con que se colaboró en este proyecto. 

Más allá de todo, es maravilloso saber que desde diferentes puntos, nuestros hermanos se 
hicieron presente enviando sus poemas. 

El alma se regocija, como de seguro se regocija nuestro vate,  
por trascendental Homenaje. 
Esta obra es un monumento con pinceladas de muchos hermanos que desde sus diferentes 

posiciones han matizado amorosamente el sentir vallejiano: lejos de su patria, un hombre cantó 
y lloró, amó y reclamó, con la palabra viva que sangra continuamente desde esos silencios 
tristes de donde este hombre nos legó su más humano sentir, que hoy es símbolo de lucha. 
Lejos de su patria amó su tierra, su gente en expresión universal. 

El poner una pincelada en esta gran obra es un honor. 
Mil poemas a César Vallejo, es un canto universal y donde se haga presente, alimentará el 

fruir de todas las almas. 
Diferentes voces unidas como un himno ensalzando los senderos que recorrió el poeta.  
¡UNA GRAN OBRA! 
Con gran entusiasmo he puesto mis palabras derramadas en un poema, con el amor 

profundo que despierta la obra de Vallejo, despertada más aun con este proyecto del cual formo 
parte como coordinador de la Región Tumbes ï Perú. 

Vaya pues nuestro agradecimiento a todos los que están aquí engrosando el sentir 
vallejiano. 

 
JORGE CÓRDOVA CHUQUIHUANGA (FAUSTO) 

Tumbes, Perú 
 

Ricardo Calderón Gutiérrez 
Coordinador, Miami, EE.UU. 
 
CON VALLEJO EN LOS ESTADOS UNIDOS 
 
A solicitud de Alfred Asís hago un recuento de lo que se hizo y se hace en los Estados 
Unidos por César Vallejo, ya que él en vida no pasó por estas tierras del Tío Sam, de 
haberlo hecho qué experiencia tan interesante hubiese tenido. Tal vez hubiese escrito 
algo similar a lo que hizo su contemporáneo, el poeta granadino Federico García Lorca, 
cuando visitó Nueva York en1929, dejándonos su famoso libro Poeta en Nueva York. 
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Ya sabemos que Vallejo dejó sus huellas en los países que visitó, prueba de ello son 
sus libros sobre Rusia: Rusia 1931 y Rusia ante el Segundo Plan Quinquenal, sus 
versos escritos en Francia (ñMe morir® en Par²s con aguacero...ò), y ese tremendo libro: 
España, aparta de mí este cáliz, con el tema de la Guerra Civil Española, lo que Picasso 
pintó en su obra Guernica y a Federico García Lorca le costó la vida. Quizás Vallejo 
hubiese escrito un libro con el título de ñTío Sam, aparta de mí este cálizò, pero como 
no tuvo oportunidad de llegar a estas tierras, lo que ahora nos interesa es rastrear el 
conocimiento que se tiene sobre él en este país. Está demás decir que él es materia de 
estudio en los centros de educación de las letras españolas, sus obras son examinadas 
por los especialistas en literatura, quienes nos sorprenden con sus libros, ensayos  y 
artículos en periódicos y revistas con temas vallejianos. Con frecuencia hay 
conferencias y recitales de su poesía, como el que a mí me tocó organizar el 18 de 
marzo de1992, año en el que en el mundo entero se celebraba el centenario de su 
nacimiento. Yo acababa de fundar el Instituto de Cultura Peruana en Miami y no podía 
dejar que esa fecha pase desapercibida por la puerta de mi casa. Aquella vez tenía 
grandes ilusiones en cuanto a promover la cultura peruana en un lugar extraño y ajeno 
que desconocía nuestras tradiciones, valores, fechas patrióticas, idiosincrasia, historia, 
música, folclore, creencias y todo aquello que hacen del Perú, un país diferente a los 
demás que tienen su cuota de representantes en esta ciudad, haciendo de Miami un 
mosaico interesante de culturas. Yo tenía idea de cuántos peruanos vivíamos aquí 
(50,000), y hasta sabía cuántas instituciones representativas teníamos (más de 20) 
además del Consulado del Perú. Con esta base de apoyo decidí rendirle un homenaje 
a Vallejo en fecha tan importante. Conseguí un amplio local: el auditorio del Centro 
Graham de la Universidad Internacional de la Florida. El Dr. Julio Pardave, distinguido 
médico peruano, donó el dinero para los refrescos, y con ayuda de la doctora cubana 
Uva Clavijo (ahora De Ara-gón) se imprimieron las invitaciones. Se publicaron notas 
de prensa, y hasta el Concejo Municipal de Miami-Dade preparó un pergamino 
proclamando esa fecha como el ñDía de César Vallejoò en esta ciudad. Llegado el 
momento del acto esperamos y esperamos al público, hasta que iniciamos el programa 
con 15 personas. Yo hablé sobre la vida de Vallejo, la doctora Clavijo presentó un 
estudio sobre la obra del poeta  y un declamador presentó una selección de su poesía 
que cal· hondo en el sentimiento de los asistentes al acto. El poema ñMasaò me hizo 
pensar en que Vallejo era el cadáver de quien habla él mismo allí, pues, que uno o dos 
hablen del poeta no es suficiente, cien mil, quinientos mil tampoco, la humanidad 
entera tiene que oír su mensaje de solidaridad humana, y sólo entonces viviremos felices 
como en un gran abrazo. Pues ñhay, hermanos, muchísimo que hacerò, lo dijo Vallejo 
en su poema ñLos nueve monstrousò, lo cual les repito a mis compatriotas que viven 
dentro y fuera del Perú, hay mucho que hacer por él. Guiado por este pensamiento 
volví a hacer algo por él en marzo de 1994, convoqué a un concurso de poesía y 
narración en su nombre al que concurrieron un centenar de escritores de diferentes 
nacionalidades desde varias ciudades de los Estados Unidos y Canadá. En el transcurso 
de ese año difundí la obra de Vallejo a través de la prensa, peñas literarias y en el acto 
de entrega de los premios del concurso. A través de estas actividades fui informándome 
de lo que otros peruanos en otras partes de los Estados Unidos hacen por Vallejo. Un 
día me enteré de la existencia de una asociación de mis compatriotas en New Jersey 
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con el nombre de Sociedad Cultural César Vallejo. Otro día recibí unas revistas de la 
Asociación de Médicos Peruanos de Chicago, en las que habían publicado varios 
artículos sobre el poeta.  

El 15 de abril del 2011 le organicé una vez más un homenaje a nuestro poeta 
universal, en cuyo honor el gobierno peruano promulgó una ley estableciendo el 15 de 
abril de cada año como el Día de la Poesía. En esta fecha murió Vallejo en París en 
1938 en el abandono y lejos de su patria, a la edad de cincuenta y seis años. Fecha del 
que él ya hab²a escrito: ñMe morir® en Par²s con aguacero, /un día del cual tengo ya el 
recuerdo. /Me moriré en París ðy no me corroð, /tal vez un jueves, como es hoy, de 
otoño. /Jueves será, porque hoy, jueves, que proso /estos versos, los húmeros me he 
puesto /a la mala y, /jamás como hoy, me he vuelto, /con todo mi camino, a verme 
soloò. 

En otras oportunidades asistí a recitales de su poesía presentadas por organizaciones 
no peruanas, lo que me dio a entender que la difusión de la obra de nuestro poeta no 
era un asunto sólo de los peruanos, Vallejo es un poeta universal, pero es grato saber 
lo que mis compatriotas y otros hacen por Vallejo. 
 

RICARDO CALDERÓN GUTIERREZ  
Presidente del Instituto de Cultura Peruana 

Miami , Florida  
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  Nota del autor compilador 

Era mi anhelo, que a través del mundo se fueran conociendo diferentes aspectos y 

valores junto a las huellas de César Vallejo, su tierra, su gente, los niños, el ámbito 

que rodeaba su entorno, su casa, sus letras y tantas cosas de un valor universal que ha 

conmovido mi alma por la grandesa de sus letras y vida ejemplar. 

 

Así durante cinco meses los Poetas, Escritoras, Escritores y Niños del mundo fueron 

aprendiendo de él y asimilando imágenes y estudios que realizábamos durante mis 

viajes a Santiago de Chuco y Trujillo, en conjunto con el Instituto de Estudios 

vallejianos de Trujillo y Luis Sánchez Rivas. 

 

Cada día que pasaba, más y más le conocían e iban versando sobre lo que 

mostrábamos de César Vallejo y su tierra en uno y otro poema que nacían de cada 

aprendizaje que almacenaban en el alma 

Fue así que muchos siguieron enviando poemas, cada vez más hermosos y con más 

conocimientos de esta bendita tierra y su poeta universal César Vallejo. 

 

A esta altura, todo era poco, siempre pedían más y querían saber de otras instancias 

que rodearon la vida del poeta.  

Habíamos abierto una enorme puerta hacia la internacionalización de César Vallejo 

y 37 países representados por sus literatos estaban felices con la obra en proceso. 

 

En Diciembre 2011 a 10 días del término de la convocatoria, comenzaron a llegar los 

trabajos en grandes cantidades, para lo cual me tocó trabajar en su edición hasta altas 

horas de la madrugada y durante el día, llegado el 31 de Diciembre, el trabajo pasó a 

la madrugada del 1 de Enero, del año nuevo 2012, y a las 5 de la madrugada llegó el 

poema número mil a Isla Negra. Mi alegría desbordó en lágrimas al dar por 

terminada la tarea que conformaría la gran obra a César Vallejo. 

Pero siguieron llegando y al final la obra tiene más de mil trabajos y 37 banderas que 

le acompañan y recorre el mundo desde el año 2012. Habiendo abarcado un recorrido 

desde Tumbes al Norte y Tacna al Sur del Perú, y como una gran hazaña su 

presentación en Cusco y Machupicchu con la coordinación de José Luis Castro, 

coordinador para tal efecto. 

 

Además se siguen realizando presentaciones en varios países que solidariamente 

siguen trabajando en las obras mundiales. 
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    1.- Dr. Rafael Mérida Cruz-Lazcano 

ñHombre de Ma²zò, Guatemala, C.A. 

 

Coplas 

 
A César Vallejo 

 
Oh cielos de cordillera peruana 
bellas serranías de la sabana 
ñSantiagoò 
Tasamos en cuatro días tu viaje 
y llevas a Trujillo tu equipaje 
a Lima llegas  
Continuando el viaje a ñRomaò 
donde el cañaveral riega el aroma 
de caña peruana 
Y ciertamente queda bien empleado 
no le gusta ser un asalariado 
en ese hacendado. 
 
Ilumina tu musa el sol poniente 
Aborrece la injusticia bravamente 
De enganchadores 
Se duele ver personas retenidas 
que por los vicio viven abatidas 
e insolventes 
Cargando el recuerdo se vuelve 
Y en Trujillo su Tesis desenvuelve 
en la Poesía 
En romántico español es audaz 
al bohemio gusta, en eso es capaz 
Arte intelectual. 
Luego su equipaje son solo poemas 

Nuevamente viaja cargando sus penas 

Y frustración 

Llegando con su bolsillos vacíos 

Trujillo abre puertas, nuevos bríos 

Al poemario. 

Como visionario culto y arrecho 

Corre por un doctorado en derecho 
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El universitario 

Nace así el libro Los Heraldos Negros 

Sin prólogo pero alegra a barbinegros 

Con entusiasmo 

 

Regresa para Santiago el Chuco 

Pero deja escándalo en Huamachuco 

Por incendiario 

No es bueno meterse a redentor 

Vallejo se mete de conciliador 

sale trasquilado 

Gana "Más allá de la vida y la muerte" 

su segundo libro no fue suerte 

libro estrambótico 

Con ñTrilceò se embarca para Europa 

Lleva cinco libros pero poca ropa 

sin saber el idioma 

 

¡España, retira de mí este cáliz! 

dijo el letrado poeta filósofo 

en día postrero 

a pocos años el articulista 

de iberoamericanos periodista 

secretario 

Hizo su primer viaje a España  
eso fuera su vida no se engaña 
en lo personal 
el busca y se busca asimismo, solo, 
le atormenta la soledad tiene dolo  
conoce su mal. 
 
 

2.- Julio Solorzano, Perú 

 

César Abrahán  

 
Tu palabra viene al pueblo, con los pasos del viento 
Se escuchan latentes en las ondas del mar, en noche calma 
Sisea ante el creador, con profundos dolores de tu alma 
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Tejiendo palabras eternas, que binan conciencias humanas 
 
Tu verbo sangra impotente, ante el abuso que sufre tu pueblo 
Infame dolor que arrastran hacia la muerte, voluntades ajenas  
Claudicaste en tu fe, al ver al hombre queriendo ser hombre 
Al ver jugar al niño queriendo ser libre, como las aves del campo 
 
Se escucha el eco de tu voz a la distancia, clamando justicia para ellos 
Tus versos cual precipitaciones de tu alma, sienten el dolor ajeno 
Tu corazón con llaga de herida honda, lentamente asecha tu suerte 
César Abrahán, César Abrahán, venciste a la muerte. 
 
Dónde están tus enemigos, en qué frío cementerio descansan sus huesos 
A dónde están sus fortunas que amasaron a costilla de tu pueblo 
Todos ellos yacen en profunda sepultura, en infinita oscuridad 
Y tú cual sol resplandeciente brillas, brillas por la eternidad.  
César Abrahán Vallejo Mendoza, no ha muerto, 
Lo vi ayer sentado en el poyo de su casa 
Bajo el cielo azul de Santiago. 
 
 
 

3.- Norma Diaz, EE.UU 

 

 

A César Vallejo 

 

El mundo llora tu ausencia, Vallejo, 

como lloran a Martí con lágrimas de fuego 

y a muchos grandes de mente 

que dejaron su historia de luchas y sangre 

escrita en los libros para la vida postreros; 

Y que plagados de experiencias latentes, 

con un Corazón y una alma muy grandes, 

para nutrir con sus ideas las nuevas mentes 

fueron relegados a los abismos inciertos 

donde solamente han quedado los recuerdos. 

 

Tu pensamiento escrito es para ellos el espejo 
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que refleja valores, sentimientos y luchas 

atravesando praderas, y las montañas infinitas 

en busca de la verdad, la que se hace presente, 

la que refleja tus enseñanzas y tus bríos, 

la que te recuerda a cada momento tus gentes, 

los indefensos, los más sufridos, los oprimidos, 

los que nunca aun luchando pudieron ser reconocidos. 

 

Ilusos aquellos que arrancan corazones, mentes y vidas 

viviendo envueltos en las mantas de la mentira, 

creyendo que nunca habrá para ellos una despedida. 

las nuevas vidas se truncan, quedan irreconocidas; 

Pero renacen al tiempo y son aún más concebidas 

desamparados bajo aquellas lluvias de espinas, 

de metrallas o de palabras que se clavan destructivas, 

que lastiman y destruyen, que solo dejan un hálito de vida. 

Mas aún se reflejan tus enseñanzas y tu valentía, 

aún vive tu recuerdo para dar luz y larga vida 

a aquellos que van caminando sin poder ver las salidas; 

Solo ven al mundo entero colapsarse y vivir en agonía 

y tras barras de fuego cual hogueras encendidas 

ellos luchan por tener libertad y sanar sus heridas. 

 

 

4.- Samuel Cavero Galimidi, Perú 

 

Vallejo César 

 

Hoy,  

He vuelto con la esperanza de hallarte 

Y de que seas el mismo 

Por la ventana entra un árbol disfrazado de invierno. 

 

Pongo 

La flor de la esperanza en tu verbo 

Callado tanto tiempo 

A sabiendas que no se muere en la hora final 

Se muere de a poquito, 

Dolorosas e innumerables veces en la vida. 
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Pongo 

Pese a la luz hepática de la bombilla 

Un verso tuyo (y mío) 

Nueva dimensión de la nostalgia 

En la mansa luz de (mi cárcel, nuestra cárcel) la noche. 

 

Pongo  

Pese a que la culpa de nuestra arrogancia la tiene Dios 

El corazón y la memoria 

Como el madero que lleva la corriente 

César-triste, César-barro pensativo 

César-río, César-mar 

César-generoso trigo 

César-cholo telúrico 

Estandarte de los pueblos 

César-el libro-la piedra cansada 

que descansa sobre el poyo 

del infante hogar en Santiago de Chuco. 

 

Que se haya muerto ayer, 

Tan asombrosamente ayer, 

Tan accidentalmente ayer,  

Tan descuidadamente ayer 

Atropelladamente ayer.  

áTanéTanéTané! 

En medio de la calle y de la vida.  

 

Hoy, bastó escuchar tu honda voz 

Del ande,  

   Del cóndor 

      Del colibrí 

           Del ruiseñor 

               Como en aquel día en que te encontré 

Al corazón y a la memoria 

Bajo un lluvioso día en Paris  

Yo, tu lápida  abracé 

                       y 

                      de contarloéno me corro. 
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5.- Ronald Bonilla, Costa Rica 

 

VII C ontratiempos 

 

Confianza en el anteojo y no en el ojo, 

en la escalera nunca en el peldaño 

C. VALLEJO 

 

Homenaje 

 

Confianza en el reloj 

mas no en el tiempo, 

en la jauría pero no en las fauces.  

Confianza en las solapas, los botones, 

no en la sorda palabra de los viejos. 

Confianza en tantos eufemismos como vidas, 

pero no en los opacos adjetivos. 

No tengas miedo a la palabra miedo, 

tan sólo al que la dice solitario. 

Confianza en el sermón 

no en el milagro,  

ni en el cura que duda del milagro. 

Ten fe en los ascensores infalibles 

y no en sus ocupantes matutinos 

y abstractos para siempre. 

Confianza en los aretes,  

en el lápiz labial, en el ombligo, 

mas no en el corazón que se te entrega. 

En fin, confianza en la gramilla iluminada 

no en el rebote loco de la bola, 

confianza en la gabacha, 

no en el señor que duda de tus ojos. 

Ten fe en lo que ha pasado y no miraste, 

no sólo en tu mirada. 

No te opongas ya más,  

debes creer globalizadamente 

en los pro y los contra del discurso, 

y no en tu desayuno disminuido. 

Olvida tus preguntas de poeta, 
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y ten fe en la herejía pero nunca 

en el juez invisible que te juzga. 

Aprende de ese niño mentiroso 

que te amonesta ahora. 

Ten fe en tu mordisco cruel a la galleta, 

mas no en el panadero que la incendia. 

Confianza en este traje negro  

pero no en las tijeras serviles de los sastres. 

No creas sonámbulo en los catecismos. 

Confianza en este mapa, 

no en la vieja proclama de mármol de la patria, 

en la cebolla ciega no en la lágrima. 

en la soga sin aire, 

no en la sonrisa triste del ahorcado. 

Acude siempre puntual a las citas 

que te niega el amor. 

 

Confianza en el espejo,  

no en la imagen que vuelve del revés. 

Confianza en la camisa de tu padre, 

no en tu padre dormido para siempre. 

Y sobre todo,  

no te fíes de ti si estás desnudo, 

no te tomes en serio los poemas 

cuando aprenden a hablar y te reclaman 

y te piden la vida.  

Te la piden. 

 

 

6.- Jorge Etcheverry, Ottawa, Canadá 

 

De piedras negras, blancas 

 

Piedra blanca, arriba, a los lados 

Ojalá que así fuera, por siempre 

La piedra blanca en todas sus formas 

Llenando el universo 

La piedra negra encogida, secándose 

Como un tumor maligno que sana 
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Nada más que por virtud del aire 

De la caricia tibia y seca del sol 

Eso sería 

Eso quisiéramos 

Pero 

Los buitres revolotean 

Quizás ellos mismos alguna vez caigan 
Boqueando, ahogándose 
Parece que la piedra negra es la que manda 
La piedra negra la entropía al acecho 
de toda vida que se ponga de por medio 
pero no 
le estamos poniendo personalidad a todo 
como hacemos desde siempre 
desde que el mundo es mundo 
Porque no 
No tiene color eso que representamos 
Como la piedra negra 
Y no es tampoco una piedra negra 
¿no es cierto César? 
Pero es más fácil decirlo así 
Para que todos entiendan 
Quién dijo que la poesía era difícil 
Que la poesía entendible era la mala 
No te habían leído parece 
César 
Porque nosotros ahora 
Cerramos tu libro 
Y parece que tuviéramos todos en la mano 
Empuñada como la de una guagua 
Una piedrecita blanca 
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7.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

César 
 
Desde tu mesa visionabas 
con el pan y el vinoé 

En donde nunca faltaba la palabra 

Se anunciaban las penas del alma 

por el alimento que faltaba al niño. 

 

Las cosechas estaban hechas 

El amasijo del pan 

El orujo de la uva 

más de un manjaré 

 

Faltaba la espiga del trigo 

que alumbrara el hogar 

de los desposeídos  

que no se podían alimentar. 

 

 

8.- Lílian Viacava, Uruguay 

 

A César Vallejo 

 

Sos canto de Perú César Vallejo 

Santiago de Chuco te parió a sus pies 

de La Luna, La Montaña ... 

Con llovizna de Marzo y la garúa 

a la orilla del Río Potarata. 

 

César Vallejo, Perú te cantó 

cuando naciste el canto 

de los indios su tristeza, 

con la sangre española entrelazada, 

de eucaliptos de sutil belleza. 
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Te cubrió la tierra con mantita y llamas, 

te cubrió tu madre el cuerpito apenas, 

bendijo tu nombre con amor y pena 

y tu caminar fue tu fortaleza 

el dolor del pobre, el hambre y miseria. 

 

             César Vallejo 

 

Hoy te canto yo desde el Sur, mi Tierra 

cargando voy con mi dolor a cuestas 

Uruguay te canta peregrino triste 

poeta de todas las Tierras. 

 

París te acunó con otros grandes 

y allí derramaste tus poemas. 

 

           César Vallejo 

 
El horno hacía pan pero todos se murieron, 
y en tu carga de muertos llevabas a tu madre 
muerta, tu cuñado y tu hermana ... 
 
           César Vallejo 
 
Te dolía el dolor y la muerte agazapada 
tras la vida, certera en tu tristeza 
la justicia de injusticia tras las rejas 
tus versos no murieron. 
 
          César Vallejo 
 
Fueron tuyos los golpes de cristal en tu alma. 
Se lo dijiste a Dios, cayendo hondo en el alma 
de los Cristos .... 
 
          César Vallejo 
 
El dolor sigue creciendo por las ramas 
se ramifica más que bosques en el mundo. 
Tú lo sabes Alma de Amor, sufriente letanía. 
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           César Vallejo 
 
Observabas el mañana con certeza ñPiedra negra, 
sobre piedra blancaò, destino inevitable, tumba oscura 
Es nuestro destino seguir muriendo. 
 
          César Vallejo 
 
Los pobres te dolían en el pan, y el horno era tu cuerpo 
de lejos no olvidabas, cantando en ñIdilio Muertoò 
los cerros en tus versos y los burros de tus Andes. 
          César Vallejo 

 

Fuiste libre en tu prosa como el águila que vuela en libertad 

dejando las rimas y la métrica en orfandad, 

fuiste horno de Amor y Libertad. 

 

          César Vallejo 

 

Y yo hoy desde aquí quiero cantarte, amigo del dolor y los que sufren 

te canta el Uruguay, su canto de zorzal y de vigüela  

este himno y deseo inmortal de mi palabra 

te quiero regalar, César Vallejo. 

 

 

9-10.- Javier Dicenzo, Argentina 

 

Tu vino azul  

 

Tu vino azul penetra mi alma  

tus hojas derrumbadas  

en la prisión de ese mundo.  

Tu vino azul  

atrapa mi vida  

César  

en la capa de las sombras  

en la angustia  

de esta vida finita.  

Que recorra España  
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tu vino Azul  

en tus prisiones.  

La muerte acecha al poeta  

es tu fantasma agónico  

junto con Neruda  

la secuencia nefasta  

de vivir como pájaros heridos.  

 

Manzanares  

 

Si tu vida recorrió manzanares  

cuando una gota herida  

precipitó tu Perú palpitante  
si comiste de ese fruto  

agonizando amaneceres  

pues César  

si bien no he conocido  

tu cárcel  

ni tu sangre de poeta herido  

si te escribo sin saber  

mucho de tu poesía  

que el grito en el cielo  

llueva esta tarde en tu horizonte  

en tu manzanar  

en el ala diminuta de tu olvido  

en la España perdida  

entre dolores de tu cuerpo  

si tu vida recorrió manzanares  

mi pluma se agita  

en tu agitación esclava  

de cada herida  

de tu vino azul  

de tu látigo solitario. 
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11.- Ernesto R. del Valle, Cuba-EE.UU. 

    

Piedra negra 

 

César Vallejo ha muerto, le pegaban 

todos sin que ®l les haga nada [é] 

CÉSAR VALLEJO [Perú] 
El traje que estrenaste mañana, 

hermano César, 

se ha deshilachado, 

pero aún asoman en sus costuras 

las puntadas vanguardistas, 

las mismas manchas humanas, 

el mismo aroma de la cantuta. 

Allí lo dejaste 

colgado en el mismo clavo 

del siglo veinte 

donde las mariposas amarillas 

vanse a pernoctar 

luego de haber libado por el mundo 

toda la modernidad de tu poesía. 

y donde el trino del ñtunquiò 

aún se escucha a pesar del tiempo 

transcurrido. 

A pesar de todo! hermano golpeado 

por ese dios enfermo 

en su presidio eclesiástico. 

Ay, hermano César, cholito perdido 

allá en París, muertecito de amor 

y de hambre, muertecito de cárcel 

y de noches hilvanadas en la bohemia. 

Muertecitoé 

Quiero que de nuevo te lo estrenes, 

te quedará corto, mas no importa 

con golpes de tijera y de suerte 

te será entallado 

y podrás entrar a las almas de la gente 

con tu sombrero en la mano 

y el corazón despedazado 

por aquel viejo, muy viejo y ñvallejianoò 

amor a la poesía. 
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12.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

Santiago de Chuco. Tus colinas y callecitas 
 

Vallejo, aún están las colinas y los pastos verdes 

Aún está la codicia, entre el que tengo y no tienesé 

 

De naturaleza:  

El aire libre, más libre y la brisa cálida 

El cielo celeste y sus plumones blancos 

Las callecitas con menos tierra reseca 

Ahora están parejas, ya, no se ven las piedras 

Casi, no transitan las mulas 

Ahora son motores que braman y te ensordecen 

Que contaminan y te despiertan 

Ya, la tranquila calle no es más 

Ya, tu Paz de antaño no nos invadirá. 

 

 

13.- Julio Carmona, Perú 

 

Amigos 
 
No me canso de leer 
a este Vallejo 
con sus huesos humanos 
doliéndome en el verbo. 
 

No me canso de hundir 
mi lengua en los múltiples 
ojos de Neruda 
y su última voz 
sonándome en la dicha. 
 

No me detengo y tomo 
desde su amplio corazón 
a Eluard y sus pulmones 
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llenos de mundo 
y 
ñodio 
al reino de los burgueses 
al reino de los policías  
y los curasò,  
 

No por eso mis demás 
amigos, 
compañeros del sueño 
y la vigilia, 
llegan a escarbarme menos: 
Mis amigos 
me palpan con su amor 
mis asperezas. 

Mis amigos, 

junto a Paul, Pablo y César, 

me exprimen la tenaz 

filantropía de la muerte 

en este vacío de amor 

que me enardece. 

 

 

14.- Julio César Benavides Parra, Perú 

 

La humanidad y Vallejo 

 

Para describir 

su humanidad 

su brazo extendido 
abrazando a sus congéneres 

su melodiosa voz  

que se castigaba 

con la pena 

había que leer 

sus versos 

esas líneas 

hablaban por las  

marcas en su cuerpo 
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por los signos  

de su tiempo 

por el sino  

de su vida. 

 

Su tiempo 

su escritura eterna 

su sueño 

la humanidad entera 

se había quebrado 

por el estruendo 

de rugidos de cañones, 

tanques y balas 

él, aún llora 

por los poros 

porque la esperanza 

por la humanidad 

se iba apagando 

día tras día  

 

 

 

15.- Carlos Segundo Quiroz Quintero, Colombia  

 

Versos de César Vallejo a César Vallejo 

 

En bordas de hielo 

los heraldos negros 

rezaron tu sermón sobre la muerte 

y en cuatro paredes 

pagaste una condena injusta. 

No fuiste pirómano  

fuiste poeta 

centurión de palabras  

eres El César gladiador 

paladín de la poesía de vanguardia 

que con tu armadura de versos 

derrotaste la injusticia. 

Con los dados eternos  
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sorteaste tu destino en la desolación  

y después de tantas palabras 
que el viento trajo aquí 
bordo esta filigrana con tus versos 
para perpetuar tu arte poética. 
 
 
 

16-17.- Dr. Rafael Mérida Cruz-Lazcano 

 ñHombre de Ma²zò, Guatemala 

 

àYé qui®n es ®l? Meridiano endecasílabo 
 

A César Vallejo (1892-1938) 
 
Primerísima voz universal 
César Abrahán Vallejo Mendoza 
 
El meridiano ofrenda un madrigal 
al poeta que de voces llenó 
esos versos que los dioses le dio 
con signo y nacimiento marsupial 
 
Hoy lleno de colores mi tabloza 
de azul cargaré bella melodía 
un latido el corazón alboroza 
pues una prosa es dulce poesía 
y semeja en palacio humilde choza 
por tu voz universal, todavía, 
con mi guitarra en mano emocionado 
los Heraldos Negros hoy he cantado 
 

Desarropando al Ídolo 
 
Hoy vengo a desarropar a Vallejo 
al católico sin cruz al no ateo 
apenas comenzaré donde veo 
como quitar al vate su pellejo 
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Su traje peruano que nunca es viejo 
guardaré porque allí el misterio leo, 
quitaré en su faz funesto jadeo 
y a secas su espíritu yo le dejo 
 
El desnudar tu numen no es pecado 
es redivivo en nemoroso cielo, 
ya que allí tienes un cáliz sagrado 
 
Aun fuera de vestidura, consuelo 
que Dios dejó en mis manos de buen grado 
y que es luz eterna en peruano suelo. 
 
 

18.- Deth Haak, Brasil, ñA Poetisa dos Ventosò 

Cônsul Poeta Del Mundo-PN-Natal Brasil 

 

Desamparo...  
 

Á César Vallejo 

 
Grades rompidas de o cárcere sombrio 
Balbuciando no zimbrar das confissões 
Solfeja o vento ao som da flauta mítica 
Gemando o seio natural da própria vida 
Na alva que se esvai quando outra nasce. 
 
Transmuta a dor a prisão que lhe corrói 
Na sinfonia dos galos em outra margem 

Transcende a morte, e o poeta se revela, 

Como a Maca presenteada pelos Deuses 

Embalado pelas saudades da mãe índia. 

 

Sustentado á solidão de tantas chuvas  

Lanceia o peito, as tristes lembranças; 

Estiladas calhas lá nos tetos andinos, 

Ao esterco se mescla a esfinge pueril 

E pelas ilhas espalha o brio de sua arte. 
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E nesse calendário de procelas vividas 

As horas ocultam a sombra do indizível;  

Que nas muretas tatuadas da memória 

Pesa inda o fardo do avejão feito pedra 

A natura indígena na elação de Vallejo; 

 

Brota da fonte o âmago das vivências 

Garoas marinhas o cântaro entornando 

Pra nas raízes densas da costa peruana 

Aleitar de versos o indivíduo abençoado 

Caídas ondas, ninando a alma dum cristo! 

 

 

19.- María Eugenia Caseiro, Miami-EE.UU. 

 

 

A la vida soñada quemando el sol de los espejos 

Hay un lugar que yo me sé / en este mundo, nada menos... 
CÉSAR VALLEJO 

 
Se le fueron los zapatos a perecer en el afán  
                                              y por el uso perdieron.  
Por el uso no encontraron señales, y en la ruina,  

un solo parque que afilaba el rastro con dolor de vida  

señalaba el sitio a donde nunca llegaremos. 

Muerte andada, andada muerte, a tranco sobre pavimentos...  

ese lugar en que se abre una gran boca de miedo.  

Ya la luz que no recuerda a nadie vino,  

desde el fondo de tus zapatos niños a traerte, 

a colocar peldaños a la sombra de tus pies. 

Como un caballo sin más metáfora que el torso roto, 

una maqueta de tu anatomía salió de los espejos; 

bebió la brevedad, el límite para buscar el blanco. 

No hay lugar en el mundo para tus pies que fueron 

desde mis pies cansados a buscarte 

en la fuente del temor a la luz para ninguno;  

luz unigénita del que ya me abandonaba desde siempre, 

esa que bañaba las preguntas, los cuartos vacíos, el acaso. 
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Crecieron las raíces de tus pasos,  

buscaron el sueño entre los muertos sin rostro  

en el sosiego buscaron, bebieron de la sed, de las razones 

subieron la escalera de la lágrima 

rompieron, ¡ay de ti!, sombra de mi sombra,  

la máscara en que tu ojo se apagaba. 

El sol que no sabía de nosotros 

que no supo de ti ante mí, encontró tu boca,  

mi boca esquiva en un rincón sin violencia, 

tu inflexible inocencia paseada por la noche hasta tu yo  

en la pacífica muerte, en la muerte inequívoca  

en que no tenían cabida más que tu ojo y tus zapatos 

con el afán de buscar y buscar la calle. 

Bajo el llanto permeable de tu lágrima,  

mi lágrima hueca por el cristal del fuego  

mataba la lumbre, la vida que soñaba, quemaba el sol, 

rajaba las cometas, y la fuente donde no había agua 

caía sin vida ante nosotros. 

Yo que no soy la misma que miraba  

desde el sueño partir el tren de tus zapatos, 

señalaba con el índice tronchado por la filantropía 

tu alma helada,                                        huyendoé 

 

 

20.- Jorge Castañeda, Valcheta (RN), Patagonia, Argentina 

 

César Vallejo amigo 
 

Poeta de cuatro lágrimas y una tristeza, vestido de lluvias y de tejados, de 

destemplanzas grises, de noches insomnes, de palabras engarzadas, de tiempos sin 

tiempo, de puertas cerradas, de aldabas que golpean enloquecidas en la puerta del 

corazón. 

Escritor de la América morena, de la india fragante de ríos arteriales y selvas 

enmarañadas, de raíces creciendo incesantes, de montañas con los cerros nevados, de 

los océanos palpitando infatigables en la soledad las costas, del sol ceniciento, de las 

cataratas impetuosas, de los frutos tropicales, de la arcilla y del tambor, de la pena y 

de la resolana, del presagio aciago, del silencio que no puede desclavar las puertas de 

sus goznes. 
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César Vallejo, hermano en la ancha poesía que late en cada uno de tus paisanos, danos 

un poco de esa luz que siempre buscaste, de esa inquietud lacerante, de ese idioma con 

sonido a madera, de esa pena que no sabe de redención ni pide tregua. 

Algo tenemos de nuestros aedos y su literatura está un poco en cada uno de nosotros. 

Porque somos la suma de los que nos precedieron y levantamos la antorcha que 

dejaremos a los poetas que vienen detrás para dar testimonio de nuestra vida y de 

nuestra sangre. 

Mañana, siempre mañana, en París y con aguacero, o en cualquier otro lugar seremos 

polvo que vuelve al polvo. Pero no así nomás. No con las manos vacías. Dejaremos 

nuestro canto como quien arroja la semilla en la sementera. Y en la garganta de 

América estaremos todos, el valeroso ejército de los que hemos luchado y morimos de 

pie. Sin miedos ni cuarteles de invierno. Así nomás, simplemente.  

 

 

21.- Socorro Carranco, México 

 

Donde tu muerte quiera quedar 
 

Vas, y vienes polvo viajero 

no hay sosiego en tu frente. 

 

Yo no sé, donde quieras 

morir peruano corazón de cajón 

Si te espera Santiago de Chuco. 

 

Hoy, regresas camarada 

tal vez sin tus nueve monstruos 

martillos y compases, 
Llegas caminando César Vallejo 
donde quiera quedar tu muerte. 
 
 
 
 
 
 
 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 60 

 

22.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

Tus niños de ahora en Chuco 
 
Niñitos de oro 
Benditos tesoros 
Caritas rosadas, morenas y amadas 
 
Hoy, siguen tu poesía César 
Caminando al futuro 
de la mano del presente 
recordando tu pasado 
 
Niñitos benditos 
no están ausentes 
Son presencia y pureza 
marcando el paso con firmeza. 
 
Altivas sus miradas buscando respuestas 
Buscando el destino 
Que les abrirá las puertas 
 
 

23-24.- Dilercy Adler, Brasil 

 

Minha vida de poeta 
 
A César Vallejo 
 
ñSei o dia, 
mas o sol escapou-meò 
sabes ðsim! ð  

da poesia 

do dia sem sol 

sem sal  

sem amor  

sem saliva  

sem valia... 
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valia nenhuma... 

nenhuma...!!! 

 

ñSei o dia, 

mas o sol escapou-meò 

 

sabes ðsim! ð  

da poesia 

só de dor 

só de saudade de um amor 

que não vingou 

que evaporou 

na sombra da noite 

no manto da lua 

levando a tua imagem nua 

e me deixando  

sem dia  

sem noite 

sem amor  

amor nenhum!... 

 

ah! 

ñSei o dia, 

mas o sol escapou-meò 

 

sei ðsim! ð 

é assim também a minha vida 

ðvida de poetað 

é assim  

a minha poesia 

a minha profecia 

a minha sentença  

de morte... 

ðo meu nenhum amorð  

amor nenhum...  

nenhum!.. 

 

 

 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 62 

 

Tributo a César Vallejo 

 

César Vallejo 

encarna 

ðcortando a própria carneð 

aquele que diz 

ñaparta de m² este cálizò 

mas o entorna goela abaixo 

incorporando assim 

a imagem (in)feliz  

ðdo eterno apaixonadoð 

 

César Vallejo 
eterno apaixonado 

pela luta dos homens 

proibidos de ser 

nesta terra de ninguém 

cheia de mar, de luas e de querer... 

mesmo assim 
cheia de homens proibidos de ser 
por quem? 
Por que? 
 
César Vallejo 
eterno apaixonado 
pela construção da solidariedade 
entre os pares do mundo 
sem cor, sem sexo ou idade... 
filhos altivos do sol 
paridos com dor 
a dor de nascer 
de todo bebê 
que merece viver 
uma vida feliz! 
 
César Vallejo 
eterno apaixonado 
pela luta do bem 
do bem-querer 
do bem amar 
do bem viver 
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do homem e da mulher 
daqui e de além-mar... 
 
César Vallejo 
eterno apaixonado 
por todas as causas 
dos injustiçados do mundo 
ðpaixão exposta 
impossível não se verð  
nestes 46 anos  
do seu profícuo e bendito viver! 
 
 

25.- Teresa del Valle Drube Laumann, Tucumán, Argentina 

 

A César Vallejo 
 

Oye la voz del poeta que canta sus endechas en solitario: 

la Patria, el Hombre, la Libertad, forman su abecedario. 

Oye correr su sangre enfervorizada 

no existe candado ni rejas que la frene 

se siente su caudal en cada latido, en cada palabra. 

He de moler trigo en el molino, en el de la piedra más pesada. 

para sembrar pan y cosechar hombres. 

Urdiré en el telar del pobre la trama que dibuje  

espasmos de libertad pariendo vida 

hasta la sombra de la luz que tapan  

vientres marchitos por la indiferencia de cada día. 

No será con coplas que comerá mi pueblo 

por eso mi palabra y mi canto serán una clarinada 

que despierte la libertad dormida 

y de la mano del poeta hermano 

caminaremos al futuro que ennoblezca a América 

la ñusta bella, preñada de nueva vida. 

Y acá te espero, César, para elevar nuestro canto 

y desplegar las alas de igualdad bruñidas 

recorriendo el trayecto de la eternidad desde Perú hasta mi Argentina. 

Desde tu tiempo hasta mi tiempo donde el hambre y el dolor  

siguen reinando y todavía hay quien resista. 
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26.- Eliane Accioly, Brasil  

 

Vallejo  
 

O poeta me evoca deserto e silêncio 

talvez o saara azul do dromedário, 

aquele poema sangria sépia e por de sol 

 

Ah, deserto infinito e libertário 

semente plantada por vallejo 

na seara de meu coração 

 

Me chaga este poeta oceano e continente 
sua herdeira, de seus versos me aposso 

 

 

 

27.- Norma Díaz, EE.UU. 

 

Vallejo, estoy enviando tu mensaje 
 

Vallejo, ilustre y recordado poeta del ayer, 

Yo quisiera que mi musa hoy 

Hiciera a mi mente florecer 

Con ramilletes de poemas, y aquí estoy. 

Estoy soñando, sobre las arenas de una playa, 

Junto al inmenso y profundo mar. 

Oh, gaviota blanca, por favor, no te vayas, 

Espera un momento, yo sé que voy a despertar. 

Ah, ya, ya he despertado, no quiero más soñar, 

Este sueño que apenas me dejaba pensar, 

Ya puedo ver claro el infinito horizonte, 

Allá, a lo lejos, se divisa su rostro sobre el mar. 

Sé que aún está cansado, mas tiene mucho por andar. 

Sus tareas todavía no están terminadas, por valles y montes, 

Al pasar, dejará su pensamiento y su mirar, 

Su mirar lleno de inquietudes, pero seguro. 
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Muy seguro de que hay muchos que lo van a continuar. 

Se libera aun una larga batalla, es muy duro, 

Hay muchos que aún no han podido despertar, 

Seguiremos intentando hasta llegar al final. 

Es necesario llevar este mensaje, vuela sobre cercas y muros, 

Me urge que seas rápida y no hagas esperar 

A quienes necesitan tanto de esto que traje, 

Ahí, en mi bolsa, eso es lo que debes entregar.. 

Aquí van los sentimientos, el valor de un hombre, 

De un gran poeta que luchó por lo justo. 

Aquí van los sueños y angustias de un hombre, 

De un ser humano pleno, que detestaba lo injusto. 

Aquel de quien el mundo recuerda su nombre, 

En su honor se erige un colegio y un busto. 

Escriben a su recuerdo miles de mujeres y hombres, 

Aquellos que saben que él no se fue por su gusto. 

Los que siempre han comprendido los valores de la libertad, 

Quienes luchan y ansían un mundo libre y justo, 

Los que siguiendo su ejemplo de entereza y hermandad; 

Van a hacer siempre que prevalezca el bien sobre el mal. 

No podrá haber pronto ya más opresores, debe reinar la paz, 

Hay que terminar con todo cuanto produzca dolores, disgustos. 

A tu memoria Vallejo, seguiremos erradicando de la vida lo injusto, 

Y que reine para siempre la infinita y ansiada libertad. 

 

 

28.- Ana María Intili,  Argentina, Perú 

 

Plegaria para una esperanza 
 

Amado sea/el que tiene hambre o sed,  

pero no tiene/hambre con que saciar toda  

su sed,/ni sed con que saciar todas sus hambres.  

CÉSAR VALLEJO 

 

Amados sean los que dicen 

que hay hambre en el hombre del mundo 

pan para todos 
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pero el pan se pasma sin cocerse al fuego 

amados sean los que pregonan  

que hay paz en la guerra del hombre 

 

pero sobra violencia en el corazón del poderoso 

 

amados sean los que creen 

que hay techo y frazada para los niños de la tierra 

 

mientras muchos siguen esperando 

 

amados sean los que anuncian 

que hay agua para saciar la sed 

 

pero la codicia acapara los esfuerzos 

 

amados sean los que saben 

que hay medicinas para curar a los enfermos 

 
pero la indiferencia no alivia 
amados sean todos  
aunque olvidados siempre  
 
 

29-30-31.- Carlos Fidel Borjas Díaz, Lima, Perú  

 

Vallejo, la libertadé tu tierra 
 
CÉSAR VALLEJO, el del verso apasionado 
Dame un canto adornado con diamantes y marfiles 
Dame el oro que germine 
Junto a los eternos amantes 
 
Adornado de SAYA, MARINERA Y RESBALOSA 
VALLEJO, inspírame un ritmo santo 
Para abrirlo en la palma de la mano 
Para que reviva la verdad en la carpeta, de las aulas de trémulos andantes 
 
VALLEJO, bríndame un verso excelso 
Para leerlo a los americanos compungidos caminantes 
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Que transitan escondidos en la piel del invierno  
Que busca calor en el pan y justicia en las hojas verdes del carbón de la  
 /ilusión 
 
Canta tu verso, canta tu prosa 
Canta poeta junto al TUNANTE 
Canta POETA n·made ñCAMINOS DE LA LIBERTADò 
Canta VALLEJO CANTA, que eres ¡TU TIERRA! 
 
 

Vallejoé c§ntame algo de ti 
 
VALLEJO, heraldo ardiente, crisol de la poesía  
Háblame de la lucha profunda como tus pensamientos 
Háblame del juvenil estudiante 

De la lucha de los inocentes con la muerte 

 

Bríndame un canto para la sirena que fluye en el mar 

Un verso a la Ninfa envuelta en la crisálida del amor y de la esperanza, 

Una prosa a los capulíes de la erática solemne de la sombría brisa  

Un aliento en el aroma de la vida eterna de tus versos. 

 

VALLEJO, armonía de las obras empolvadas 

Arropadas al sentimiento profuso de Georgette 

La fiel amada amante del amor vigilante 

Fiel guardián de tu alma cubierta de vida eterna.  

 

Cuéntame de la flor de los campos y de los campesinos afligidos 

Del furtivo afán de la avaricia que oprime, 

De la púrpura en la piedra esculpida en las minas de tu destierro 

Del fuego de la luz, tras de tu desnuda sonrisa. 

 

VALLEJO, el del tesón avivado en el encuentro de las sangres 

De la tierra profunda de tu ancestral Incanato 

Cuna forjada en las nieves eternas con tu quechua 

Insurrecto paladín de habla hispana. 

 

Arrópame al sentimiento del campesino olvidado  

Enséñame del calor de sus entrañas enmarañadas  

En las quebradas de los ríos profundos y confundidos 

En las arrugas de los cerros escarpados. VALLEJO CÁNTAME ALGO DE TI. 
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Vallejo cuéntame tú 

 

Cuéntame de la flor de los campos 

De la lucha social encendida, 

De tu amigo Ciudad y los compañeros 

En sus infinitas partidas de fruición. 

 

Cuéntame de ti VALLEJO, y de tu almohada, VALLEJO cuna, fierro  

/forjado,  

VALLEJO, el que predijo su muerte y los cantares 

Compañero eterno el de GEORGETTE  

Inquilina de tu vida y de tus obras, fiel guardián encaramado. 

 
VALLEJO, celoso caminante de los lares parisinos 

Cantor de prólogos, epílogos y excelsos versos  

El que hizo hablar al TAHUANTINSUYO enmudecido  

Al porfiado quechua y al SONETO.  

 

VALLEJO, el que hizo suya la tristeza del preso 

Del amor, de los pobres y del abandono 

Del quehacer de sus hermanos donde pululan las mulas 

Hablando del tiempo, del amor, de la vida y de la muerte 

 

VALLEJO, poeta de cantos gitanos por las laderas de tus ríos invisibles 

Cantor de la España y de la Francia ensangrentadas gota a gota 

Regálame un verso para fundirlo en mi pluma 

En la hora de los apátridas afligidos. 

 

Cántame un lirio para bordarlo en laurel 

Para sembrarlo en el jardín de los poemas 

Donde adornen claveles, alhelíes y azucenas 

Poeta del campo a quien rindo inspiración. VALLEJO, CUÉNTAME TÚ. 
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32.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

La piedra y la molienda en la Casa de Chuco 
 

En donde el grano se hizo harina 

Desde las manos de tu Madre 

Desde las siembras de los campos 

Hasta las sierras y el encanto 

Espiga amarillo oro tirada al viento 

Desde los inviernos a los veranos 

Desde las manos de tus hermanos 

 

 
 

33.- María Alejandra Jiménez, Venezuela 

 

Epitafio  
 
Yo tan solo tengo el alfabeto 
que aprendí en la escuela, 
así que con letras sencillas, 
te escribo a ti: César Vallejo. 
Innovador escritor que vivió 
entre muchos vaivenes 
hasta llegar hoy en día 
a ser quien tu eres. 
Tu epitafio escrito 
sobre tu tumba 

colocó tu querida Georgette: 

ñHe nevado tanto para que duermasò, 

hoy por todos conocida. 

Tuviste que librar 

grandes luchas: 

La pobreza, el rechazo; 

entre muchas otras cosas, 

por una sociedad 

que no lograba entender 
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todo lo que querías 

expresar en tus poesías. 

En cada viaje que hacías 

ibas dejando un pedazo de ti 

llevándote al mismo tiempo 

contigo César Vallejo 

lo que durante tantos años 

como un legajo a través de tus letras 

dejarías detrás de ti. 

 

 

34.- María Eugenia García Benedicto, España  

 

Credo 
Homenaje a César Vallejo 
 

En Santiago de Chuco, nació el poeta 

tocando casi el cielo desde la cordillera, 

no estaba Dios enfermo al donarte la vida 

un tanto alucinado viendo su creación, 

sabía que en esta tierra tu ser transcendería 

y remover conciencias sería tu misión 

Igual que el Amazonas de exuberante esencia 

Quiso colmar tu mente de un talento fecundo 
para que todo el mundo, conociese el dolor 
que produce el desdén de esos seres indignos 
destructores de vidas, que anhelan el poder 
 
Arraigado en tu seno al religioso credo 
orgulloso aceptabas ser parte de esa vida  
profundizando estudios de doctrinales métodos 
que se harían manifiestos en tu hermosa poesía 
 
No obstante otro propósito tu existencia tenía 
que patente dejaste en precisos escritos 
sensibles alusiones que tu ser reclamaba  
sin poder ocultar tu alma malherida. 
Hay golpes en la vida, tan fuertes, 
te dec²asé 
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35.- Luis Manuel Pérez Boitel, Remedios, Villa Clara, Cuba 

 

Campos Elíseos 
 

De todo esto yo soy el único que parte. 

C.V. 

 

Nunca te dije que nuestro refugio único era aquel 

poema de César Vallejo. inventamos una casa y sucumbimos 

en la faena. doble fue la partida. la regente vino 

entre las columnatas con sus cántaros y el verano. 

nada supe de la música y en verdad no existía ningún signo, 

porque éramos como la palabra del poeta que también sintió 

miedo, que se ocultó de la hojarasca, pero amó hasta el fin. 

por la colina advierto los Campos Elíseos, el torrencial. 

septiembre pudo ser interminable para los dos y para César 

Vallejo que ahora mismo está en la otra esquina mirando el 

féretro del poeta y el camino o milagro que deja la gente, aún 

cuando de todo esto yo soy el único que parte. 

 

 

36.- Sara Suejen, Cuba-EE.UU. 

    

Rogando 
 

¡Cuídate del que come tus cadáveres, 

Del que devora muertos a tus vivos! 

CÉSAR VALLEJO 

 
Si deseas amor 

Solo tienes que ofrecerlo, 

Pero si deseas paz 

¿Debes rogarla? 

 

Ella es como los 

Árboles cuando los  

Agita el aire 
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Frágil, 

Muy frágil. 

 

El mundo conoció 

Bonanza y miseria 

Alegría y llanto 

Pero no ha tenido su paz 

 

Ha tenido  

Su triunfo y su derrota, 

Gloria y deshonor, 

Aun así, 

No ha logrado su paz. 

 

Sigue su rumbo 

Con los vivos 

Y los muertos. 

 

En su fe y esperanza, 

Sigue ignorando su paz. 

¿Cuán escondida y lejos está la paz? 

¿Por cuántos caminos se ha 

cabalgado en busca de la paz? 

 

Ironía, 

Queriéndola, no la vemos. 

 

¿Existirá? 

 

¿De quién fue la idea? 

 

¿Dónde estarán los embriones de la paz? 

 

Una voz me responde: 

ðEn el invernadero celestial. 

¿Pero quién los puso allá? 

ðLa fe ciega al todo. 

¿Y cómo los puedo alcanzar? 

ðImposible, ya es tarde, 

 

La oportunidad pasó muchas veces, 
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La ignoraron 

No fue conveniente, quizás, para más tarde. 

¿Y qué puedo hacer ahora? 

Nada. 

Pero no se puede seguir a ciegas. 

Hasta ahora lo han hecho, 

Y en la mentira de hallarla 

Se han permitido el horror, 

Y esto, 

 

Debe cesar. 

 

 

37.- Ana Muela Sopeña, Bilbao, España  

 

Que sobreviva la palabra 
A César Vallejo 

 

Que sobreviva la palabra 

en este espacio negro donde el frío 

se lleva por delante muchos hombres 

y también las mujeres ateridas 

avanzan hacia el hielo de las sombras. 

 

Que viva la palabra ensangrentada 

en túneles que buscan una tregua 

en medio de conflictos y discordias, 

para encontrar la paz dentro del sueño. 

Que renazcan los versos de la tierra 

con música del agua 

y sonidos del fuego de los astros. 

Y se escuchen, al límite, las voces 

de los guardianes de la luz. 
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38.- Andrés Kuo Robles, Perú 

 

Décimas 
 
EN EL DÍA DEL POETA 
ERES VATE UNIVERSAL 
TU ALMA NO TIENE FINAL 
AUNQUE MUERAS EN LA LOZA 
 
Día dieciséis de marzo 
de mil ocho nueve dos, 
de nuestra patria emergió 
un gran hombre hecho de cuarzo. 
Le dieron su espaldarazo 
por cada idea gloriosa, 
la élite injurió su prosa 
de este pensador enjuto, 
nació en Santiago de Chuco 
CÉSAR VALLEJO MENDOZA. 
 
Viajó hacia París y España 
llevando por doquier su arte, 
las letras fue su estandarte 
su pensar a nadie engaña. 
Los grandes con su maraña, 
tuvieron revés final 
contra la mente triunfal 
del cholo probo y sincero 
y lo dice el Perú entero 
ERES VATE UNIVERSAL. 
 
Surcan los ñHeraldos Negrosò, 
recorren toda tu casa, 

como ñTrilceò como ñMasaò 

con ñPaco Yunqueò y ñTungstenoò. 

ñPoemas Humanosò luego, 

dejándote en buen sitial 

tras desenlace final 

fuera de tu patria amada, 

tu sombra está en la alborada 
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TU ALMA NO TIENE FINAL. 

 

Mueres un quince de abril 

mil novecientos tres ocho, 

siendo aún joven morocho 

caes al virus febril. 

Vacío queda el atril 

llora el mundo su congoja, 

cada libro cierra su hoja 

borra tu mirada ausente; 

te tiene el Perú presente 

AUNQUE MUERAS EN LA LOZA. 

  

En ñEl D²a del Poetaò 

hay muchísimo que hacer, 

quince de abril ha de ser 

inicio de nuestra meta. 

Ascendamos esta cuesta 

con esfuerzo tesonero, 

tratemos ser el primero 

en este mundo del arte, 

luego el mundo se comparte 

con el universo entero. 

 

 

 

39.- Teresa Improta Monnier, Brasil 

 

O poeta e sua luta 
 

Ao poeta Cesar Vallejo 

 

Chama-te poeta dos vencidos 

Mas fostes mais que vencedor 

Guerreiro incompreendido 

Grande homem lutador 

Em meio a adversidade 

A tortura e a dor 

A vida lhe deu de presente 
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Georgette seu grande amor 

Sua mente evoluída 

Seus princípios sua moral 

Te pagaram com injustiça 

Perseguindo seu ideal 

Mas o homem grande e forte 

Brinca com a própria sorte 

E não para no caminho 

Segue em frente 

Sofre e luta 

Mesmo que morra sozinho 

Assim foi sua vida 

De batalha e muita lida 

Fortaleza e labor 

Mas no fim de cada dia 

O poeta descansava 

Nos braços do seu amor. 

 

 

40.- Luis Felipe Garzona López, Guatemala 

 

Un ramo de soles 
A la memoria de César Vallejo 

 
El día que te fuiste, César, hubo llanto aquí en la tierra 

porque no había beso más profundo que el verso de tu pluma. 

Te lloramos, mientras que allá en el cielo había fiesta de luceros, 

esperando tu poesía para encender su lumbre. 

 

Le cantaste al amor con tus silencios de viento suave, 

así como el clavel le canta a la rosa en sus momentos de lujuria. 

La pluma fue tu estandarte en las batallas de la vida 

y tu inspiración la tomabas del perfume de la noche adormecida. 

 

Hoy ya no estás, César, para acelerar el ritmo en los latidos. 

Ya no estás para embriagar de fuego las orillas del amor. 

Ya tu voz quedó callada, pero tu recuerdo vive entre nosotros. 

¡Salud! César Vallejo, Poeta del amor y de la vida. 

Remembrando tu nombre cortaré un ramo de soles 

para que la sombra del olvido no te borre de la historia. 
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41.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

César, hermano 
 
Me encontré en tu casa de Chuco 
Entre las piedras de un caudal 
las cañas y el cañaveral 
 
El barro de tu tierra 
el tronco y tus maderasé 
 
Va naciendo el adoquín 
el muro y las estrellas 
El marco de la ventana 
la puerta y sus hermanas. 
Nace tu entorno, Poeta estelar que te esperaé 
 
Pronto te alumbrará el sol 
La luna te invadirá 
como reflejos de tu alma 
que no ha quedado atrás. 
 
 

42.- Regina Xavier, Brasil 

 

César Vallejo 

O poeta eterno 
 
Em Santiago de Chuco,  
Uma região andina, 
Nasceu um grande poeta  
Com um decreto em sua sina 
Desde pequeno o martírio  
Foi seu grande companheiro 
Mas isso o fortaleceu  
Para ser grande guerreiro 
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Em um período boêmio 
Fez nascer Los Heraldos Negros 
Exemplo de ousadia  
De quem da vida não tem medo. 
Em sua cidade natal, 
encarcerado entre grades 
Refletiu no poema trilce  
A influência que sofreu  
Ainda com pouca idade. 
 
Renovou a linguagem poética  
Com a poesia social 
Dos abismos que o homem enfrenta  
Nesse mundo animal. 
 
Integrando-se ao marxismo  
Como sua nova filosofia 
Muda então o seu estilo  
E a si mesmo desafia 
  
E em poemas humanos 
 Postumamente publicado 
Encontramos os vestígios  
De um poeta restaurado 
  
ñO homem ® produto do meioò 
Mas village comprovou 

Que é possível mudar  

O que o destino traçou 

  

Por sua apaixonada fé  

Tornou-se então imortal 

Em sua luta derradeira  

Pelo que viveu por ideal 

  

Por seu lema,sua bandeira  

Foi marco na literatura  
E deixou eternizada 
Sua vida de amargura 
  
Hoje poeta consagrado 
Por seu tema universal 
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É um ícone para todos  
Que sonham viver 
Em um mundo de justiça  
E solidariedade social. 
 
 

43.- Alfredo Ismael Lama,  

Comodoro Rivadavia Chubut, Patagonia, Argentina 

 

Estiletes 
 
He compartido el secreto de Vallejo 
ñMasaò ni¶a revivida en mis labios 
 
¡La humilde Masa, Cesar, Vive! 
 
(ecos, el poeta oyeé) 
 
Una voz de láser partiendo globos, 
eléctricos gritos de mundos rotos 
y cercenado a filo, caen los astros. 
Te vi, ¡Oh surco de hielo en sangre! 
herido, desde el abismo de tus polos. 
 
Comunión helada y fuego al iris, ojo  
donde nace mutilado otro iris, arco.  
Prisma sápido a la vista, (hierro-lengua.) 
Otra estrella, vacía novia fugitiva, 
desmayada en años cae, sin sangre  
por mis gritos. 
 
Y ladrando a la luna, tengo mojado el lomo. 
 
Hay dos perros en seis patas a plena luz 
y nosotros somos dos perros en la noche. 
 
A once universos, le ladré. Yo perro 
diez cantos y éste, a la hervida luna. 
 
Un recién nacido en mi razón 
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Me da la lija del entendimiento. 
 
(Piano desafinado  
en las desesperadas manos de un artista.) 
Tobogán de creaciones inconclusas, 
con fucilazos de genio y armonía. 
 
¡Láser!  
Y cercenado a filo cayó aquel astro. 
 
Viajando tiempos, César Vallejoé 
 
Con una niña muerta en sus brazos, 
y la niña revive sus labios, 
en las letras de mi recién nacido . 
César y Alfredo, solo un secreto 
ellos paréntesis de París, sin París 
en un cadáver del sena sin sena 
rostro sin rostro, nombre sin nombre. 

 

De poesía con poesía, 

 

De palabras sin palabras 

 

De su alma y de m² almaé  

 

¡Estiletes de blancas, dividiendo..! 

 

Jugando la expresión de las palabras. 

 

Paris ï Patagonia ï Patagonia ï Paris. 

 

Interminable cirugía de tiempo 

y llagas despiadadas de distancias. 
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44.- José Valle Valdés, La Habana, Cuba 

 

Cisoriamente 
 

España, aparta de mí este cáliz 

CÉSAR VALLEJO 

 

Te dolió España  

y clamaste por el amor 

a los niños del mundo. 

Hoy te dolería más  

el propio mundo 

pues síguese, de los dolientes, 
el dolor creciendo. 

Y se nace y se muere y estamos tristes 

de los tiempos, de nosotros 

de la indolencia  

en que el pan se fuga, 

de la metralla que hace las paces 

para adormecernos a la hecatombe.  

 

Hoy que sigues frondoso  

de respuestas 

quisiéramos fueses feliz  

de buena gana, 

para burlarnos con tu ironía 

de los que empeñan  

por cosernos las bocas.  

 

¡Quédate hermano,  

pídetelo la humanidad! 

 
Naciste para vivir en nuestras vidas 
y sigues naciendo sin remedio 
entre las palabras  
que bajaste de los astros 
para cantar la roca y la miseria 
con voz de indio  
de negro, de humano. 
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45.- Miguel Ángel Muñoz, Granada, España 

 

El poeta liberador 
 
El poeta desgarra desnudo 
La putrefacta herida, 
De los acentos de su mundo. 
Fiel maestro del bisturí 
De los versos absolutos. 
Es un llanto estrangulado en grito, 
La liberta negándose arrodillarse en absurdo. 
Exige la resurrección del arte 
Progresar en nuevos vientos vagabundos. 
Gritar libre, 
Grita desesperado, 
Grita vomitando  
Los espejos  
Creados. 
Es la parida voz de versos desamparados. 
 
Mas el poeta es castigado, 
Azotado en un Cristo látigo.  
Y sus versos sangran espinados 
En su corona de espinas autoritarios. 
Pero César Vallejo muerde, 
Araña con uña de muerto 
Los nuevos verbos versados, 
De sus cantos libre del cáliz 
De sociedades cicatrizadas, 
En un mismo cristal ahumado. 
Gracias César Vallejo 
El destierro de tu canto 
Nos curó de añejas soledades. 
Liberando la poesía. 
Excarcelando métricas, 
Rescatando el corazón del poeta. 
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46.- Mario Ozny Rosa, Brasil 

 

Casa onde nasceu 
 
Era uma humilde casa 
Onde nasceu o poeta. 
Ali ele cresceu 

Traçando a sua meta. 

 

Sua mãe lhe deu carinho 

Dando lhe educação. 

Aquele belo bebezinho 

Que trazia no coração. 

Desde pequeno a preparar 

Pois via nele o futuro. 

Que um dia ia enfrentar 

Quando grande e maduro. 

 

 

47.- Stella Maris Taboro, Argentina 

 

A César Vallejo 

 

Los heraldos negros 

siembran bordas de hielo 

vienen a vencer la crueldad 

que cuelga como ramas de sauce. 

 

Hacen rumores las ninfas agoreras 

no quieren aplacar sus ilusiones 

y cuando abra la clara aurora 
la luna irá muriendo 
en el yeso de cemento. 
Pero si llega el mes de Mayo 
soplarán vientos domésticos 
desde la Casa abandonaba 
donde vivió la pastora 
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antes de entrar al lucero. 
Habrá un tiempo de tiempos estancados 
y una era de palomas volando 
Buscarán el nombre de VALLEJO 
para grabarlas en el viento 
y los plumerillos del aire 
decorarán sus siete letras 
con oro de llaves en versos. 
 
 

48-49.- Mário Ozny Rosa, Brasil 

 

Momento de nostalgia ï César Vallejo 
 
Um poeta a orar 
Era um pensador. 
Ficava a meditar 
Grande idealizador. 
 
O mundo queria mudar 
Pra o bem da humanidade. 
O social queria melhorar 
Com toda sua humildade. 
 
Naquele século passado 
Na busca de melhores dias. 
Sentia-se humilhado 
Só se vai das poesias. 
Seu carisma idealizador 
Seria seu grande prisma. 
Como o maior catalisador 
Era a sua obra prima. 
 
 

Um peregrino ï César Vallejo 
 
Sua vida peregrina 
Da tempestiva poesia. 
Nunca perdeu a estima 
Na argúcia de cada dia. 
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De sua terra ausentou 
Mesmo estando distante. 
Ela não abandonou 
Pensava a todo instante. 
 
Era poesia crítica 
Com elevado patriotismo. 
Era sua bela escrita 
Numa vida de heroísmo. 
 
 

50.- Daniel Zavala Colque, Tacna, Perú 

 

 
¡Oh César Vallejo, 

cáliz del verso y de las letras enigmáticas!/ 
¿Quién fue el que te robó la sonrisa?/ 
¿fueron tal vez los mercenarios de la cultura?/ 
 
Tú, por tu antártico mirar /me dices: 
Sí, Sí ...fueron ellos!!// 
¡Oh César Vallejo!! en cada encaje de tus briosos versos / 
viertes auroras de amor.// 
 
¡Oh César Vallejo, hijo de las cumbres milenarias!!/  
tus encrespados versos / son el pan de cada día/ 
para los hombres y mujeres/  
que buscan la luz de su libertad. //  
 
¡Oh César Vallejo, heraldo de la sabiduría/ 
de nuestro magno incanato./  
Tú, eres el faro de la justicia social y humana.  
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51.- Mario Ozny Rosa, Brasil 

 

Era seu amor ï César Vallejo  
 
A beleza que o cativou 
Dedicou todo seu amor. 
Seu olhar o motivou 
Na turbulência o calor. 
Ao seu lado viveu 
Do poeta o seu vulto. 
Com seu amor reviveu 
Pensamento resoluto. 
Era o seu grande ser 
Logo na bela noite. 
Até o alvorecer 
Com todo o afoite. 
 
 

52.- Wilfredo Lainez, Nicaragua 

 

 

A César Vallejo 
 
Barón de la poesía y caballero de tus versos 
Naciste en Perú Santiago de Chuco 

Y para deslumbrar a todos de tu dolor profundo 

Plasmaste en letras tus poemas al mundo 

 

Y en el andar de tu vida fuiste universal 

Sufriste de la pobreza y del desengaño 

En el Perú fuiste hijo predilecto de la patria 

Fueron miles tus críticos y más de miles te alabaron 

 

En el final de tus años estabas solo 

Fue un viernes santo y no jueves como decías 

En aquel París llovieron lágrimas en los cielos 

Y en los cielos estarán grabadas en oro tus letras. 
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53.- Padre Orlando J. Addison, Honduras 

 

No me Llames Negro 
No soy una percepción visual 
generada por el cerebro 
mediante los fotorreceptores, 
ni color que devora la luz 
al esconderse el sol tras el orbe, 
donde las estrellas cuelgan del vacío 
y la luna flota sobre un mar de tinieblas. 
No me llames negro, 
porque la palabra se asemeja a lo prohibido, 
a la manzana que pintó la piel de Adán, 
cicatrizó la silueta de Eva, 
a los monstruos que vomita la noche 
cuando llora la niebla, 
al corazón calcinado por el odio 
y a la boca del alma que mastica venganza. 
No me llames negro, 
con este tono marcaron la piel de África, 
robaron de su seno a sus hijos, 
depilaron su espíritu guerrero, 
usurparon su reino, 
los declararon hijos del fuego 
No me llames negro, 
este no es mi nombre, 
mi nombre quedó adherido 
a los látigos que mordieron mi espalda 
con los dientes de la noche. 
Fue flor pisoteada por la bestia 
que fluía del pecho nevado, 
por los carruajes que circularon las calles 
de sueños truncados. 
No me llames negro, 
porque soy más que eso. 
Soy un mortal que por mis venas 
corre sangre de ilusiones 
que declara la guerra al fracaso. 
Un hombre sostenido por los huesos 
del amor, 
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que respira aliento de poesía 
y en los adentros un tambor que repica gozo. 
No me llames negro, 
porque este no es mi nombre. 
Como tú, yo también soy humano, 
hecho de las manos de Dios, 
creado a su imagen para que juntos 
construyamos un cielo. 
 
No me llames negro, 
llámame Orlando Joseph Addison Allen 
porque este es mi nombre, 
el que recibí cuando fui marcado por el agua, 
cuando mis palabras se mezclaron con el llanto 
y mis ojos veían marcianos a mi alrededor. 
 
 

54.- Yabel René Guadarrama Rivera, Capulhuac de Mirafuentes, 
México 

 

Nostalgia 
A César Vallejo. In memoriam. 
 
Hace tiempo que no estás aquí, 
que tu ausencia silenció al verbo 
y el mutismo devoró los versos. 
Hace tiempo que tus palabras 
suenan dentro, muy dentro del alma: 
 
Me morir® en Par²s con aguaceroé 
Tal vez en jueves, como es hoy, de otoño. 
 
Pero el día que el crujir de la penumbra 
se posó en tus ojos y tus huesos 
no fue jueves, sino viernes santo. 
 
¡Oh, esos heraldos negros que 
con un beso silencian la palabra 
cuando las ganas de abandonarlo todo 
se vuelven ansia! 
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Hace tiempo que no estás aquí. 
Pero tu recuerdo se recrea en la mente 
y se niega a ser presa del olvido. 
Me moriré en París con aguacero 

un día del cual tengo ya el recuerdo. 

 

Y ese día, César, amigo 

fue el 15 de abril de 1938 

en una lluviosa tarde parisina. 

 

Hace tiempo que no estás entre nosotros. 

Y la nostalgia que se siente por tu ausencia, 

enjuga en sudarios de llanto 

el paso de lo que no tiene regreso 

 

 

55.- Raquel Rueda Bohórquez, Colombia 

 

A César Abraham Vallejo Mendoza  

 

Tu mirar oscuro, impenetrable 

donde el dolor se acuna irreverente; 

son las llagas de la vida que consumen, 

el látigo del hambre que corrompe, 

las úlceras en los pies que te aniquilan. 

 

¡Qué impuro es el dolor! ¡Cuánta lástima! 

Manos que se crispan impotentes 

sobre un rostro adusto, casi triste. 

Ojos de mirar impávido 

ya no observan mocedades, 

los indios como las hojas pisoteadas. 

 

Ya marcharon tus vírgenes, las que te amaron, 

pero también en duelo de cigarras 

tu alma convirtieron. 

 
¡Ya se fueron! ¡No retornarán sus pasos! 
quedaron tus palabras cual diamantes 
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hoy se pulen ante ojos que no veían 
tienen brillo de estrellas en oscuras noches. 
¿A un poeta como tú, cómo le escribo? 
 
Eres el amante de las noches frías, 
sólo luz en medio del dolor y la neblina, 
eres magia donde se ocultaron las tristezas. 
 
Has vertido ante mis ojos tus bellezas, 
hoy las uvas verdes se nutren con las rojas 
convirtiendo tu vaso en elegía, 
donde se pintan de tristeza tus poemas. 
 
¡Qué falta hace un poeta como tú! 
hay aridez dentro del hombre, 
se siembran las semillas de la guerra 

donde mueren jóvenes sin balbucear palabra 

ni levantar sus brazos ante el alba. 

 

Ya murió el poeta, el que en carne propia 

sentía los dolores de la tierra. 

Marchó sobre las blancas nieves del silencio, 

se perdió sobre su propia palidez. 

 

 

56.- Deth Haak, Natal, Brasil, ñA Poetisa dos Ventosò 

 

Por que sei!  
A César Vallejo 

 

Ainda a sangrar a dura realidade de seu povo 

Em suas entranhas, a melindres Cholo Vallejo! 

E com razões misteriosas, validando costumes; 

Tomo manhãs dos trigais para logo entardecer... 

 

No horizonte do ontem que não tarda chegar 

Com o luar curioso por detrás dos cerros nus,  

Ora teço seu manto, e ao revoar dos Guanos 

Malho as nuvens de algodão planadas no ar. 
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O mar revolto, nas praias a procela prevendo; 

No insular das pedras o jejum de dois gumes  

Erguer o vento as foices a sagra-te os versos. 

 

Na ânsia de vos seguir, os acordes da América 

A ti entoam cantares as opressões antecedidas 

E em mil poemas, proclamam a liberdade, viva! 

 

 

57.- Raquel Rueda Bohórquez, Colombia 

 

Césa Abraham Vallejo 
 
Vine a traer mis violetas  
esencias de amor sobre tu tumba fría, 
regalos tras la muerte, amantes soñadoras 
¡soy una de ellas! ... que por ti suspira... 
¿En dónde estabas amante de la mirada triste, 
si en mi espacio, errante volaba una golondrina? 
 
Si he de morir hoy, que sea recordándote 
desde mi plácido aposento de mirada esquiva, 
sintiendo viajar mi aura detrás de tu gaviota. 
Déjame poeta suspirar por ti  
mis enaguas viejas hoy están cansinas 
mis ojos también como los tuyos son muy tristes 
mi corazón vacío de amores ciertos... 
 
Mas hoy quiero dedicar mi último verso de amor 
a un gran hombre; el mejor juglar afligido, 
quien me inspiró una última primavera 
sobre la roca dura y cruel de mi existencia efímera. 
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58.- Ronald Bonilla, Costa Rica1 

 

Cualquier mes 
 

Yo nací un día que Dios 

Estuvo enfermo, graveé 

CÉSAR VALLEJO 

 

Espergesia, dijo Vallejo 

y la noche fue lenta 

como su nacimiento. 

 

Hoy me rebasan los ojos de tu alcoba 
donde depositas sábanas y quejas. 

Hoy el viento con tus manos, 

que son extraños signos asombrados, 

me traspasa. 

 

Espergesia, dijo el huaco, 

y yo tenía 18 años 

cuando probé la vieja cuchara 

y las altas paredes cayeron contigo. 

Mientras voy rebasado de mar 
cuando anochecer, 
en tus ojos florecen luces únicas, 
en tu débil vivienda se alza el miedo 
y la larga vastedad del latifundio 
opaca las álgidas estrellas. 
 
Rebasada sonrisa es mi sonrisa, 
y ya no cruza con la misma libertad 
las mismas puertas. 
Está cansado el dolor de ser diciembre, 
mi voz al recordarte está cansada. 
Coraquenque ciego, hermano, 
Más luces que tu grito ya no quiero; 
Rebasado de todo estoy naciendo, 
Y bien sabes qué mal se nace en cualquier mes. 

                                                             
1 De su libro Un día contra el asedio, Editorial Mesén, 1999. 
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59.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

Tus tierras 

 
César, estas tierras benditas 
recibieron tus pasos de niño  
Acompasadas marchas en las plazas 
Correrías por los cerros 
Tus juegos y dolores... 

Más tarde 

pasaron los años 

Tus pasos transformados en letras 

se plasmaron en el papel 

Se quedaron en el alma 

de quienes te querían bien... 

 

 

60.- Dúo: Raquel Rueda Bohórquez, Colombia, 

         y Alfred Asís, Chile 

    

ALFRED 

César, entre tantos te fundiste como el rayo 

Alumbraste ilusiones que muchos callaron 

Seguiste tu rumbo 

Fabricando las letras 

que están en mi mundo, 

que son mis metas... 

 

RAQUEL 

Adoraste las pieles doradas 

imploraste al cielo por penas ajenas 

lloraste lágrimas sobre los guaduales 

dejaste un beso sobre juveniles damas 

que se fundieron contigo;  

editando poemas sobre blancas sábanas. 
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61.- Benjamín Araujo Mondragón, Toluca, México 

 

A César Vallejo 
 

...mi defunción se va, parte mi cuna, 
y, rodeada de gente, sola, suelta... 

CÉSAR VALLEJO 
 
Voy a vivir, 
como quitado el día, 
ardiendo en sol, pero extrañando luna. 
 
He de morir, 
que no te quepa duda, 
para cumplir con la regla más obscena 
que nos ha sido confiado desde los genes. 
Quiero vivir como ermitaño ahora, 
separado del mundo pleno y llano, 
las injusticias me ahogan y más la falsedad, 
las falsas miradas, los arrumacos infames. 

Pero que voy a morir de eso no haya duda, 

soy mortal y eso no es inmoral, 

lo juro hermano, 

pues ser inmortal sería obsceno...y aburrido... 

 

 

62.- Plácido Lorenzo Bruno, Argentina 

 

A la memoria de un grande 
 

Patria del inca y del cóndor, pueblo 

Andino, cuna de una civilización, donde  

Reinó Pachacútec y sus descendientes 

Aborígenes. 
Escritor de ley, llevabas en tu sangre, 
La lanza, con pluma y tinta. 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Pachac%C3%BAtec
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Memorarte es como dar paso 
A tus poemas, para que juntos  
Echen a volar, cual mariposa 
Sobre las bibliotecas multicolores, 
Tantas cosas admirables nos 
Regalaste en prosas y versos, que no 
Olvidaremos nunca. 
 
Cuando la inspiración te atrapaba 
Escribías con el alma de poeta, el 
Silencio en tu interior, escapaba 
Atropellando palabras mágicas, que 
Resplandecían en tus páginas. 
 
Veías en tus manuscritos, el ritmo del  
Amor conjugándose con tu poemario  
Luchador incansable, también perseguido 
La patria que te vio nacer, la dejaste y en  
Europa descansas, 
Junto al borde de un jardín florido que 
Otrora lo plasmaste. 
 
 

63.- Wálter Barrantes C., San Ramón, Costa Rica  

 

Orfebre de luna 
A Vallejo 

 
Tenías tantos sikus y antaras 
Y alguna que otra carabela 
dormidas en tu sangre 

chuqueña. 

Algunas veces deshojabas 

el clamor de los Andes 

o amabas la vendimia 

o apartabas el cáliz 

de la angustia con tus 

versos de viernes. 

Eras un orfebre de luna 

y habitaba en tu lira 
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las lluvias de algún jueves 

o el desnudo dolor 

de algún transeúnte 

con hambre  

en los costados. 

Sabías  

de milagros 

de besos idealistas 

de fósforos floridos, 

mas el carmín sereno, 

la nívea ternura, 

siempre te dio la espalda 

colmada de huracanes y 

vetustas aldeas. 

 

Bebiste del azul 

de un Darío lejano, 

de versos estridentes 

de sueños inconclusos, 

de algún pan presuroso, 

de algún heraldo amargo 

para volver añicos 

con tus verbos de uvas 

una torre soberbia 

de aquella patria ajena. 

¡Cómo crece la luz cada mañana! 

¡Señor, qué poco has muerto! 
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64-65.- Julio César Bridon dos Santos, Brasil 

 

 

Homenagem ao grande poeta peruano  

César Vallejo,  

caminhante dos mundos, na busca incessante da paz e da liberdade. 

 

Poema sem fim 

 

Ó poeta, singraste os mares 

Levastes do teu País 

Os teus encantados versos 

Para lá na Europa poderem conhecer-te. 

 

És a pérola peruana 

Que atravessou oceanos 

Ultrapassou caminhos sem fim 

Conquistando,em cada lugar, 

Teu lugar de poeta. 

 

Versejaste a vida como algo sublime 

Encantaste as noites parisienses 

Com teus apelos de paz e consolo 

Para os que lutam sempre pela liberdade. 

Por isso, poeta dos Andes, 

És o segredo escondido 

As palavras cerradas 

E as melodias inacabadas 

De um poema sem fim. 

 

 

Poeta maior! 

 

Lutaste bravamente 

Levantaste a bandeira da paz 

Trazendo nos teus versos 

A grandeza de um poeta. 
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Sonhaste, viveste como ninguém 

Atravessaste mares e cordilheiras 

Enfrentaste tempestades e turbulências 

Mas, tua vida, dedicaste ao teu propósito maior. 

 

Venceste as dores do parto, 

Das entranhas que desejavam te consumir 

Porem trazias nos teus versos 

A esperança das grandes conquistas. 

 

Poeta maior! 

Que transformou sonhos em realidade 

E na conquista gloriosa 

Mostrou,com galhardia, 

Os troféus conquistados. 

 

 

66.- Mario Ozny Rosa, Brasil 

 

Um tempo difícil ï César Vallejo 
 

Um tempo difícil de viver 

Da sua nova poesia. 

Só com o tempo vencer 

Da poética a rebeldia. 

 

Daquela poesia antiga 

Nela não podia crer. 

Causava-lhe fadiga 

Para o mundo vencer. 

 

Um social agressivo 

Nem podia acreditar. 

Ficar só no passivo 

Nem podia aceitar. 
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67.- Rodrigo Verdugo, Santiago de Chile 

 

Recuerdo 
A César Vallejo 

 

Alguna vez te dije: 

los días no son días 

son escamas de algo desconocido. 

En vano el ángel negro remece la madrugada 

y caen hormigas sobre las venas. 

Nací con un arpón atravesado en la garganta 

cuando los nelumbios mezclaron sus llantos. 

Me abandonó mi padre antes del bautismo 
antes de las confusiones armadas de aguas 

que cambió por la sombra de mis manos. 

Guarda un clima encarnizado para mí 

fui el obispo anestesiado que cayó en los charcos, rodeado de cangrejos. 

Atrás quedaré 

no habrá profundidades. 

Habrá nieblas que se adentraron 

en el dolor de tu desnudez. 

 

 

68.- Marcela Vanmak, Israel 

 

Poeta en cárcel de versos 
 

Poeta que naciste en día triste 

triste fueron tus versos 

enferma Dios en su creación, 

envuelto en mortaja el destino 

de penas el corazón y tristezas; 

del cielo cayeron pájaros muertos 

en una lluvia de lágrimas doliente. 

 

Era tu madre con ojos de candelas 

labios de esporas y crisantemos 
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rezando a un cristo de penas, 

de penas parió sus oraciones 

por su hijo encarcelado y solitario. 

 

Poeta que naciste un día triste, 

y triste fue tu vida  
en el pozo del alma los golpes 
de la ñfieraò existencia 
exento del hombre y de Dios. 
Enfermo va el mundo en una lenta 
agonía de fantasmas ambulantes 
de hambre y pobreza los cementerios  
vuelve a la tierra la carne en holocausto. 
 
Los heraldos en combate hasta sangrar 
palabras de compasión en poemas 
en el mundo no cabe lugar a tu cruz 
la pluma es tu leño y las paredes papel 
¡Tanto que cantar al tedio encrespado 
en un cordel de lágrimas! 
 
Sierpes en las espumas del Mar Muerto 
conversan de amor con Otilia 
quien se refleja en su suplica el espanto,  
su sexo era la tumba que florida  
en un dromedario azul el beso eterno. 
 
A dónde van todos? 
Vallejo, va solo en una cárcel de versos 
Acompañado de una parca 
que le cubre de dolor y más dolor, 
de versos y más versos... 
sus musas dormidas en camas de espinas 
la pluma en un miasma sagrado de aurora, 
escribe en las paredes del espíritu 
en lágrimas de luz y silencio. 
 
¡Poeta de los heraldos negros, negros 
fueron tus pasos por la vida! 
descalzos el tiempo y el infortunio 

ahora se entregan ciegos a tu canto. 

Naciendo estás de nuevo en seno de mujer 
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en nuestra poesía con voz sin tristezas 

pletórico de amor que la dicha te debe, 

por ti venimos a preguntar en el corazón 

de la naturaleza, en el hombre nuevo 

y en la sagrada mirada de Dios. 

 

¡Poeta de los heraldos negros, divinos 

fueron tus pasos por la vida! 

 

 

 

69.- Norberto Pannone, Argentina 

 

Nadie te dijo, César 
A César Vallejo 

 

Desmides las páginas del libro 

Y propones que el río 

desande el cauce peregrino. 

Río abajo, 

utópico destino. 

Nadie te dijo que el olvido 

era una cruz de sal, 

un tránsito prohibido; 

Que el poeta sucumbe 

cuando inicia el camino. 

Labraste con él 

su lauro desmedido 

y el oculto clamor 

en algún libro. 

Y esa aflicción del indio, 

aún después  

del tiempo en que ha vivido. 

Nadie te lo dijo, César. 

De haber sabido, 

casi te vuelves 

y en la amniótica sustancia 

te repliegas. 

Nadie te dijo: 
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que el sol no se desliza 

en vano y el andar 

de las horas  

es una cierta utopía 

del suicidio. 

 

 

70.- Patricia Araya, Chile 

 

 A César Vallejo Mendoza  
 

Ave tunqui 

con su colorido atuendo, 
detenido en el árbol verde profundo, 

ave pecho turgente, 

vuelo creación auténtica; 

nombre trazado en la cima  

de presencia misteriosa,  

surcando nido de cóndores. 

Ave Fénix protectora; 

entre arcilla reseca 

y la gran selva húmeda 

posados tus pies en tierra firme; 

más abajo el océano 

en espera, el horizonte 

atraviese por los cielos  
la puna de pastizales 
llevada, acarreada sobre alas; 
alma esparcida, silenciosa 
imagen trazada en el ribazo 
grulla con alma adolorida, 
efigie triste dulce, 
deletreado en jeroglíficos. 
En sus recuerdos pictogramas  
polvo de estrella añoranzas, 
pluma trotamundos, 
gravitación cósmica, 
prodigioso celeste  
ofrenda de luceros;  
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rodeado de rituales, 
luz fulgurante en los abismos, 
más allá de las nubes, 
conquistador del Olimpo 
arribando dios cansado 
reflejo de tu morada dolorosaé  
Sol, luna, universo  
contemplan, declaman,  
develan sus signos  
descifran tunqui en la roca, 
y reaparece ave paraíso 
plumaje exuberante imperecedero 
vate por siempre alas ancestrales. 
Quedaste desafío amurallado,  
César adosado a la arcilla, 
céfiro Cordillera nativo 
nave dolor humano en soledad 
rumbo etesio tus alas, 
talante glorioso tu canto,  
antemural de los vientos. 
 
 

71.- Olga Rojas, Chile, Canadá 

 

Fuego arrasador 
 
La vista de mi sexto sentido ha recorrido la aldea de tu afortunada tierra 

/ natal 
De Santiago de Chuco asentada a tres mil quinientos metros de altitud, 
En su absoluto esplendor la he observado, altiva cual soberana, 
En medio de elevadas mesetas de aquel paisaje andino tan perteneciente  

/a ti. 
Como el cóndor he volado, dueña del cielo y del tiempo y me he  
 /mareado de tanta belleza. 
Mis pálidos ojos han presenciado lo que tus propios ojos vivieron,  
 /sufrieron y murieron! 
Me he transformado en tu escritorio, fiel testigo de tu talento literario, 
De tu sangre alborotada,  
De tu fuego arrasador 
Y de tu ser revolucionario. 
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Me han quemado tus letras fabricadas en llamas y se han cristalizado en mí  
Tus espejos ideológicos 
Y tus vibrantes versos atesorados en jarrones pletóricos de amor  
Y de justicia hacia el lejano y cercano a ti. 
 
Por unos breves eternos instantes soy la pluma tuya que vierte letras 
Sobre tu cuaderno triste y compungidoé  

Tal vez presiente que tus manos tibias dejarán de tocarlo y no lo llenará  

 /más de poemas 

Es que conoce tu sufrimiento y tu dolor por los desposeídos 

Y quizás presiente que algún día te alejarás de tu patria y jamás volverás  

 /a ella 

Y para cumplir uno de tus sueños más dorados, se lee en tu epitafio: 

ñHe nevado tanto para que duermasò 

 

 

72.- Felipe José Oliva Alicea, Cuba 

 

Elegía vallejiana 
 

Clavado en los dos maderos curvos de tus versos 

intento evadir los golpes bajos que le tocan a Dios 

Subdesarrolladamente reprimido 

me vallejizo a la vera de tus huesos 

y empuño mi hombría para pasar 

este aguacero de miserias que nos cierran 

las cuartillas a seguir 

Si hoy fuera jueves ïese jueves en que morirías 

según anunciaste ïme gustaría que dejaras París 

y te llegaras acá 

a este puto mundo unipolar 

donde apenas escampa y donde sanguíneos 

peruanos y latinoamericanos 

tus viernes nada santos nos inspiran 

a reciclar el mañana 

No importa que caigan rayos y centellas 

Los puntos suspensivos de nuestros cadáveres 

resurrectarán 

en las gargantas de nuevas generaciones. 
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73.- Eric Cobas, La Habana, Cuba 

 

Cómo me hiere Vallejo 
 

Cómo me hiere, Vallejo, 

esta ausencia sin fondo, 

esta angustia que hondo 

cala en todos mis huesos, 

y se convierte en suceso 

de un viento quieto, perplejo. 

 

Cómo me hiere, no dejo 

de respirar Los heraldos, 
de ese Trilce que protejo 

cada noche del olvido, 

y en prosa o soneto tejo 

tus palabras cual sonido. 

 

Cómo me hiere, me quedo 

con tu soneto a Miguel, 

con Media luz, con Babel 

Bajo los álamos, Sauce, 

Comunión que haya cauce 

En Noche buena sin piel. 

 

No quiero invocar a Dios 

por esos golpes tan fuertes, 

por esa Europa de frentes 

que te sacó las entrañas, 

y sin motivos, con saña, 

te apresuró la muerte. 

 

No quiero invocar la suerte 

o aquella injusta condena, 

las penurias, tanta pena 

deambulando por París. 

Prefiero tenerte aquí 

Con tus versos en mis venas. 
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74.- Patricia Araya, Chile 

 

WayChuco 
A César Vallejo 

 
Salías todos los días a florecer 
a hermosear con palabras  
las santísimas piedras del lugar, 
a caminar y hablar con todas ellas 
a ungirte 
con su sabiduría, 
con su silencio,  
con su quietud; 
pasabas el día  
sentado en sus yaretas milenarias 
alucinabas embobado 
tropillas de gráciles vicuñas, 
majestuosos cóndores,  
y minúsculos colibríes; 
te imaginabas el arcoíris en sus alas, 
y volabas sobre alturas 
planeador del horizonte 
y volvías volcán activo, 
acunado en el útero terruño, 
para hacerte hijo de la montaña, 
roca perenne del verbo. 
El paisaje un gran lienzo estriado 
donde escribir tus versos 
y se te hizo costumbre 
usar pluma de cóndor en alturas  
y con ella amanecer vigía del paisaje; 
tus letras quedaron por siempre 
Santuario Puya Raimondi, 
longevo el caudal  
cubriendo de adjetivas flores, 
refugio de miles de palabras aves, 
nidificación del verbo, 
obra peculiar señera 
residir la reserva de tu gentilicio sencillo. 
Quedas mimetizado con el puma 
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donde caminas glorioso 
vas por zonas escarpadas 
bosques, pantanos,  
sabanas, llanuras y desiertos, 
rango altitudinal  
de mar a cordillera: 
mito cachorro de los ojos negros, 
eres pueblo Santiago de Chuco;  
leyenda de Juan Osito,  
considerado héroe,  
mitad hombre, mitad poeta, 
virtud extraordinaria. 
Tu obra emanando cuan montaña 
destilación ígnea, 
tejido rocoso que gotea cuan hilo de plata 
textil arte nos arropa el alma; 
diseño grabado en telares sagrados 
divinidades tutelares 
te bañaron de numen glorioso 
ñQuilanasò tus palabras en la montaña 
las primeras en recibir los rayos del sol 
y también las últimas 
Hoy todos escalamos 
tu larga lengua glaciar, 
desde tu nieves perpetuas 
nacen las aguas de tu alma 
bajando hasta la sierra. 
Tu pueblo ñ WayChucoò 
clepsidra montañosa 
entre el cajón, quena y huaino  
coreamos tu nombre: César Vallejo. 
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75.- Ana María Hernáez, Argentina 

 

Yo te canto Ave César 
 

He soñado una fuga. Un ñpara siempreò 
suspirado en la escala de una proa... 

César Vallejo 
 
Tu canto poeta 
      que ha anclado contra la muerte 
no tiene ya el olor de ropa vieja. 

Ahora has nacido nuevamente  

      eres eterno e inmortal 

 

Mas nosotros pobres      simples humanos 

      hemos llenado de sombras nuestra mirada 

sufrimos regados de amargura  

el que ha partido eres tú. 

 

ñáCu²date de la hoz sin el martillo, 

cu²date del martillo sin la hoz!ò 

así le cantaste a España 

      sin saber que eras tú quien debía cuidarse  

en tu futuro        de holocaustos de versos 

llorando en el azul bajo tardes de lluvia. 

 

A los vientos gritaste: 

ñYo nac² un d²a 

que Dios estuvo enfermoò 

      quizá fuese cierto. 

Tu cuna fue la pobreza  

      tu vida el sufrimiento y el olvido. 

 

Por eso dijiste: 

ñEsta tarde llueve, como nunca; 

 y no tengo ganas de vivir, coraz·nò. 

ñCasi toqué la parte de mi todo y me contuve 

con un tiro en la lengua detr§s de mi palabraò. 

ñHay golpes en la vida, tan fuertes... áYo no s®!ò. 
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Te fuiste dejando labios llorando arias olvidadas 

      diciendo luego hablaremos 

porque tu voz siguió retumbando desde el más allá  
aunque moriste en París y con aguacero  
por la extraña callejuela de la Luna. 
 
       Pero te sobrevivió la palabra. 
 
 

75.- Orietta Fúster Evora, Habana, Cuba  

 

Para todos los siglos 
 
Yo no nací en Perú  
nací en Cuba 
 
Vivimos en el planeta tierra 
escribiendo pasan los siglos 
y ya estamos en el XXI  
 
Yo no nací en Perú 
nací en Cuba 
 
Recordando estamos frente a los libros 
épocas de luz  
como la de César Vallejo 
 
Yo no nací en Perú 
nací en Cuba 
 
Hay un vacío, porque ya no está 
pero el aire corre, corre, correé 
y sus poemas se escuchan  
en cada paso de un hombre  
que lucha por lo justo 
Yo no nací en Perú  
nací en Cuba 
 
¡Y saben!, todos tenemos misterios en la tierra 
llena de sueños va girando en el espacio  
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cada estrella en la noche 
cada fase de la luna 
cada rayo de sol  
cada día de lluvia 
en cada poesía que amanece  
para todos los siglos. 
 
 

76.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

César Vallejo, presencia universal 
 
En el mundo 
miles te aclaman 
Tu presencia y obra 
hace imaginarios 
momentos y sensaciones 
nacen con tus dones 
 
Siguen transitando 
Poetas 
Escritores 
que te hablan en sus letras 
que te aman 
Te sienten 
y esperan descubrir 
cada vez más en tus letras 
el mensaje universal 
de tu vida y muerteé 
 
Están los ausentes 
que dejaron sus notas 
que te conocieron en vida 
que descubrieron tus heridasé 
 
Están los que te descubren 
a través de los que te conocen 
o, a través de tus letras 
o, a través de tus huellas 
Siempre quieren más, 
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más de ti 
de tu cielo y tierra 
de tus sierras peruanas 
de tu navegación atlántica 
de tu Europa sufrida 
y de aquellos tiempos nefastos 
que te tocaron vivir. 

También de tus amores 

que fueron tus flores 

Tu bohemia y un salud con los amigos 

Tu lectura frente a multitudes de estrellas 

Hasta tus suspiros en plena primaveraé 

 

 

77.- Josefina Ezpeleta, Cuba, EE.UU 

    

Me equivoqué 
A César Vallejo 

 

Tú me lo habías dicho 

y no una vez, sino varias veces. 

Me lo dejaste con tus 

letras atormentadas, 

con las mismas que me anunciaste 

que morirías en París con aguacero. 

Pero no te creí 

Pensé que había sido tu tiempo. 

Pensé que había sido tu espacio. 

 

Y mientras más leía aquel mensaje 

menos creía que podría ser cierto. 

Mi espacio y mi tiempo eran otros. 

 

Después de tanto andar 

nada sería igual. 

Me equivoqué. 

 

Tenías razón, aunque incluso 

Tú mismo ni sabías. 
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También me lo habías dicho: 

  ñ¡Yo no sé!ò 

 

Tenías razón, César, 

ñHay golpes en la vida, tan fuerteséò 

¡Yo lo sé! 

 

 

78-79.- Eric Cobas, La Habana, Cuba 

 

Bendito ya seas todo 
 

A César Vallejo 

 

Bendito el Chusco y su trazo 

por traerte a ver la luz. 

Bendito a contraluz 

ese dieciséis de marzo, 

que te trajo a un parnaso 

de callejones estrechos, 

sacando así un buen trecho 

en un mar lleno de ideas, 

que colocaron la aldea 

en el centro de tu pecho. 

 

Bendito el noventa y dos 

de ese siglo diecinueve. 

Bendito Francisco y nueve 

de tus once hermanos, 

que te regalaron manos 

desde temprana edad 

para que la necedad 

no te arrebatase el genio 

que cargabas cual ingenio 

sobre la necesidad. 

 

Bendita seas María  

Víctor, Miguel, Aguedita. 

Bendita el agua bendita 
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del bautizo, la alegría, 

que te colmó un buen día 

de espíritus inquietos, 

e hicieron de ti un sujeto 

único en las inquietudes 

de defectos, de virtudes 

lucha incansable, respeto. 

 

Bendito ya seas todo 

César Vallejo, cantores. 

Benditos tus profesores 

la lluvia, el rocío, el lodo, 

París, España, un apodo 

sembrando tus margaritas. 

Bendita las señoritas, 

Moscú y tus tantos estudios, 

benditos cien mil augurios, 

Bendita el alma, bendita. 

 

 

Canto a Vallejo 

 

Marcha adelante Vallejo 

con tus poemas humanos, 

Marcha adelante que tejo 

una bandera de manos. 
Marcha adelante cual viento 
que empuja la primavera, 
Marcha que en la cordillera 
se oye tu voz, la primera. 
 
Marcha Vallejo adelante 
con Trilce, con los Heraldos, 
con María de resguardo 
con Miguel marcha adelante. 
 
Marcha adelante con prisa 
en Lima, el Chusco o París 
y verás que hasta la brisa 
se suma sin un desliz. 
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Marcha y no te detengas  
por mucho que el odio empuje, 
y aunque el corazón se estruje 
la esperanza se mantenga. 
 
Marcha adelante Vallejo 
con el amor como guía, 
sin importar noche o día 
Marcha adelante Vallejo. 
 
 

80.- Antonio García Castro, ñAntonio, el caminanteò, Perú 

 

Pastor de letras 
 
En el silencio del tiempo 
tu nombre ha ido golpeando 

cada piedra, cada planta, cada cerro 

Ha cruzado ríos, mares, valles y montañas 

y cual relámpago bajo la lluvia 

tu nombre se ha escrito en el universo 

 

CÉSAR VALLEJO 

En un viernes santo 

lleno de aguacero 

se escuchó retumbar a los cuatro vientos 

 

CÉSAR VALLEJO 

Aquel cholo de Huamachuco 

que con sus Heraldos Negros 

y aquel verso de: 

ñHay golpes en la vida, tan fuertes áYo no s®!ò 

Partió a la eternidad. 

Inmortalizaste tu nombre 

en un día del cual ya tengo el recuerdo 

Se escuchan voces en el tiempo 

ñHay, hermanos much²simo que hacerò 

por los hombres del pueblo. 

Por los que lloran y gritan en silencio 
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a una sociedad,  

que se ha vuelto sorda, ciega y muda. 

 

VALLEJO Y NERUDA,  

sus nombres suenan en el universo 

y las estrellas se vuelven coquetas 

cuando estos dos soles se encuentran. 

 

 

81.- Ivonne Concha Alarcón, Chile 

 

Acciones 
 
¡¡¡Ay Vallejo, Vallejo...!!! 
 
Triste vida de poeta-escritor en búsqueda de sentido 
Nada pudo convencerle que el mundo no era cruel, 
razones sobraron, siempre, para ver que la injusticia social 
no era el único destino del campesino o del ser humano. 
 
Entre doce hermanos tuviste el privilegio de vivir en verso, 
necesario fue bajar de la montaña al plano para aprender, 
buscar y buscar aquellas respuestas anidadas en tu ser 
complejo, lejano destierro del hogar a la hacienda ñRomaò. 
 
Vida cruel, dura, difícil, injusta, hasta la cárcel fue tu suelo 
La pobreza dura de los pobres querías comprender un día 
En el marxismo encontraste consuelo e identidad social, 
las respuestas anheladas te hicieron fuertes en la palabra. 
 
Tu lenguaje, bella diferenciación expresiva, locuaz y constante 
Palabras únicas que formaron un vocabulario diverso, etéreo, 
cautivador, transgresor de reglas establecidas como ñnonadaò 
enigmáticas e intraducibles en un idioma a todos común. 
 
Poeta modernista, vanguardista, revolucionario, protestatario constante 
contra el cruel destino del hombre; la muerte, el dolor, la conciencia, 
La orfandad, el absurdo. Todos tratados con su típico y característico 
sello personal en busca de su personal sentido de la justicia y la razón. 
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¡Ay Vallejos, Vallejos!... de Perú salió recorriendo mundo llevando  
/a cuesta  

su poesía desgarradora, mostrando ese dolor infinito de poeta inquieto, 

sus versos fuertes, herméticos, dolorosos, en busca siempre del por qué y 

para qué de una vida difícil, cruel, existencialmente sin razón ni  

 /sentido... 

¡¡¡AY VALLEJO, VALLEJO... habrás encontrado el oasis de la felicidad!!! 

 

 

82.- Juanita Conejero, La Habana, Cuba 

 

Volcán enhiesto 
Acércate moreno perfil 

a la roca de todos mis espantos 

entrégame la tierra que amasas 

en tus ritos solitarios 

y no me abandones.  

Cuando la noche caiga y en rápido 

gesto agreda al universo 

ven a mí con tus breves uñas 

con tus largas penas. 

En ti siempre encuentro 

el equilibrio inexorable 

que sostiene lo eterno 

mientras la lluvia enjaulada 

descubre el temblor de tus angustias. 

Ven, no me abandones 

la fiera descuelga torbellinos de odios 

el tiempo se eclipsa y se voltea 

el poema se hace sobresalto . 

Eres el volcán enhiesto 

que castiga falsedades 

el mármol que resiste y vence 
la razón más cierta . 
Ven la vida me duele y me duele entera 
y sólo tú Vallejo encerrado en mi capullo 
harás renacer en esta hora 
de locos y fantasmas  
tu puñado de sueños. 
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83.- Isaida Viart Dihígo, La Habana, Cuba 

 

A Vallejo 
 
Involucrado en los arpegios 
de la vida, 
antepones la realidad 
a tu tiempo. 
Desde tu ábside 
mueves los mundos 
creando un círculo gigantesco 
que vive atento a tu palabra libre 
sin jactancia ni ambages. 
Yo te siento aquí 
en mi lado izquierdo,  
crecido en las razones 
de tu perdurable ejemplo. 
Yo te siento aquí. 
¡Te siento! 
 
 

84.- Lúcia Laborda, Brasil 

 

É assim que me vejo 
 
Muitos momentos em ti, César Vallejo, 
eu confesso que me vejo; 
pelo jeito voraz do teu grito, 

pelo vértice desse lado pungente 

dessa dor que te expõe tão eloqüente... 

 

Por essa vertente, expressas teu amor 

e sinto emanar da alma, tua dor; 

pelas janelas que vejo fechadas,  

pelo foco sombrio, sem luz, 

que teu lindo poema me traduz... 

 

Pela emoção expressa em teu verso 
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e que te expõe sangrando, confesso; 

alma aflita, dores tão bem ditas... 

me inspiram a gritar o teu grito, Vallejo, 

pois, algumas vezes, é assim que me vejo 

 

 

85.- Antonio García Castro, ñAntonio el caminanteò, Perú 

 

Homenaje 
 

Se escuchan voces 

Como entre rumores y apagadas 

Voces que vienen rodando por la ladera 
y que retumba cual trueno en la cañada 

Voces de hombres y mujeres 

Que han ido labrando el camino de las letras 

y que en cada verso, en cada poema 

han dejado su vida y también su alma. 

Son la voz de los pueblosé  

De los hombres 

que le gritaron al viento 

y le escribieron al tiempo 

sus alegrías y pesares. 

Le escribieron a la luna 

sus cuitas de amor y desamores 

Que les enrostraron a los hombres 

el dolor y el llanto de los desamparados. 

Voces que cual infinita ternura recrearon el verso. 

Hombres que elogiaron al bueno y criticaron al perverso 

Hombres que le escribieron a la mujer 

la más bella creación del universo. 

Allí está CÉSAR VALLEJO 

Con sus Heraldos Negros 

Su piedra negra sobre una piedra blanca 

y aquel verso de: 

ñMe morir® en Par²s con aguaceroò 

PABLO NERUDA 

Con sus memorias de la Isla Negra 

Veinte poemas de Amor y una Canción 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 119 

 

y aquel verso de: 

ñCuerpo de mujer, blancas colinas, muslos blancosò 

GABRIELA M ISTRAL 

Con los sonetos de la muerte 

Desolación y Ternura 

JOSÉ HERNÁNDEZ 

Con su Martín Fierro 

y para que no digan que falta un cantautor 

Allí está CABRAL. El cantor del Pueblo. 

RUBÉN DARÍO, JOSÉ MARTÍ 

y tantos poetas que mejor no cuento 

Sin olvidarme de los que aún están vivitos y coleando 

Como ALFRED ASÍS, el poeta viajero 

Adela Corporal 

JOSÉ R. FLORES MÉNDEZ, DOLORS, NORMA STUARD, 

GIANNETTO, ARBOLEDA MARTÍNEZ, EMILIO , 

GERMÁN GORRAIZ, GLORIA LEMUS, JOSÉ RUEDA 

RONAL BONILLA , LIBRA *M*,  ETC.é ETC. 

Son los nuevos mensajeros de las letras. 

Desde el cielo las estrellas los observan 

y ríen en silencio. 

A ellos/as mi homenaje 

 

 

86.- Abelardo Venegas, Chile 

 

¡Qué sé yo! 
A César Vallejo, poeta del pueblo 

 

Toda la razón,  

mi querido poeta.  

 

La Tierra semeja 

una tómbola disputada 

por jugadores inexpertos 

y es,  

absolutamente cierto,  

que esa ñluz t²sicaò  

que alumbra el juego,  
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cuando este termine,  

se extinguirá para siempre 

precedida,  

por ñheraldos negrosò. 

 

Es indudable  

que el autor  

del entretenimiento,  

nunca fue hombre,  

salvo,  

en nuestras mentes 

ansiosas 

de parecernos a Él.  

 

¿Que Dios se enferma?  

¡Claro que se enferma!  

Pobres los que nacemos 

cuando se 

encuentra malito,  

ya que el barro utilizado,  

no siempre es el mismo.  

Pareciera  

que a veces, 

sufre de colitis. 

 

Toda la razón,  

mi querido poeta. 

  

Tú y yo, 

nacimos  

en uno de esos 

días malos, 

pero,é 

  

ñáqué sé yo!ò 
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87 al 90.- Belkys Sorbellini, Santa Fe, Argentina 

 

Sacúdete 
 

Sacúdete la ira, la ignominia 

Restriégate insolente sobre todo, la falta de pudor y la pereza 

Sacude como al polvo los pecados, ya me has herido mucho. 

Me has mareado, de tanta explicación, tanta mentira. 

 

Eres malvada como pocas, o tal vez no lo sepa, como muchas. 

Eres cruel y hábilmente manipulas el amor, la pasión y los embustes. 

 

Sacúdete, conviértete en un solo segundo en la mañana 
En esa flor de terciopelo rojo, en la suave pelusa de sus pétalos 

En la miel de los panales que la reina acumula con donaire. 

 

Bésame por un día con dulzor y acaricia mis sienes con ternura. 

Que yo estaré esperando por las noches que la luna no cambie 

Que perdure y que tú te mantengas como pura. 

 

 

Espero 

 

Verano, ya me voy. Y me dan pena 

Las manitas sumisas de tus tardes 

Llegas devotamente; llegas viejo; 

Y ya no encontrarás en mi alma a nadie. 

CÉSAR VALLEJO 

 

Si has de llegar con bendiciones acércate a mí  

Dulzor de tus besos que mis labios absorben 

Ansiando tus caricias en mi cuerpo dormido que 

Aunque silencioso, yo estaré escuchando atentamente 

El palpitar de tu corazón que en alborozo llegue. 

 

Yo sentiré en mi piel las sensaciones que provocas 

Y tus humores inundarán la vieja habitación ya sin decoro 

Y no importa si me río o lloro, porque he de sentir la primavera 
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Aunque mi corazón estalle de alegría  

y mis manos recorran tu cuerpo en llagas, 

viva, exultante como en una elegía. 

Vivo o muerto de amor y de pasión, en septiembre  

En mi puerta detendrás tu paso. 

Y llegarás preñada de miel y de esperanza. 

 

Anúnciate septiembre, llueve primavera 

Mi corazón henchido de amor por ti espera.  

 

 

Anochece 

 
Anochece y siento la brisa del verano 

Y me trae la imagen de tu pelo suave, al viento 

Mujer de ojos negros, y cabello azabache 

Mujer de pies pequeños y de piel color mate. 

 

Anochece y pienso si es prudente recordarte 

Y volver a esa noche en la memoria, esa noche  

en la que no fui amable y sentí a la ira subir por mi esqueleto 

anudar mi garganta oprimiéndome el pecho,  

sacando por mi boca las voces más oscuras 

Cegado de pasión y de celos y lleno de preguntas. 

 
Anochece y la luna parece aún más grande que otras veces 
Anoche y el dolor que me agobia se agranda aún más si eso es posible 
O me parece, y tal vez sea tu figura mujer de pies pequeños. 
Mujer de pelo suave y ojos negros. 
 
 

Sé 
 

Sé que hay una persona compuesta de mis partes, 
a la que integro cuando va mi talle 

cabalgando en su exacta piedrecilla. 
 CÉSAR VALLEJO 

 
Sé que me has llamado una, dos, tres y cien veces 
Sé que me has pedido que asistiera, que estuviese presente 
Pero aquí estoy, contando mis costillas, hurgando entre mis huesos 
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Y entiendo que no alcanza, no llego, aunque lo cuente 
una, dos, tres y cien veces. 
 
Sé que necesitas mi presencia, que mis partes completen tu figura 
Que mi sombra se sumerja en la tuya y juntas oscurezcan la pálida pared 
Del cuarto en que me citas. 
 
Ahora no puedo comprender por qué la ausencia. 
Ahora no puedo separar las formas, aún siento tus costillas en las mías 
Aún silbo por las noches cuando la luna aparece y creo que subes  
 /presurosa. 
 
Sé que prometí alcanzarte, más no pude, el ocaso me atrapó en sus  /fauces. 
Sé que prometí no escabullirme, pero el trazo no es firme, los pasos no  /me llevan 
a ninguna parte y tus pies no se acomodan. 
Siento que una piedra en tus zapatos alejan tus pasos de los míos. 
 
 

91.- María del Carmen Perera, Cuba 

 

Voy a pintar tu rostro como si estuvieras 
 
Mañana pintaré tu rostro del Trujillo idolatrado,  
ese tu rostro de bohemio, 
rostro de sonrisas y bromas y flores, 
de paisajes y noche de lunas, 
de cafés y brindis y amigos. 
Hoy voy a pintar tu rostro 
de aquel parque de Versalles, 
tu rostro pensativo y distante de aquel verano, 
tu rostro casi triste, casi perdido,  
tu rostro adolorido. 
Voy a pintar tu rostro como si estuvieras 
no para perpetuarte sumido en la soledad, 
ahogado por la tristeza y el cansancio de un día, 
no para buscar los colores de tu lógica, 
ni para atentar contra la foto de un instante, 
no para resaltar las facetas de tu ánimo 
ni para darte un epíteto cualquiera, 
no para debatir los vaticinios de tu muerte 
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ni para atenuar tu filosofía. 
Voy a pintar tu rostro como si estuvieras 
para guardarte cristiano sin Dios. 
 
 

92.- Abelardo Venegas, Los Vilos, Chile 

 

La voz de los Andes 
A la memoria de César Vallejo 
 
Hijo del trueno andino 
y heredero 
del pueblo Quimu, 

aún vive en el recuerdo 

y en el alma, 

del pueblo latino. 

 

Fue la voz 

de los sin voz, 

de los parias 

del destino, 

de la raza estrangulada, 

por intereses mezquinos. 

 

Incluso, 

le reclamó a Dios, 

su indudable 

desatino, 

al hacernos vulnerables, 

a explotadores asesinos. 

 

Aún, 

es posible escuchar, 

por las sierras 

y los caminos, 

el lamento del poeta, 

así lo juran los vecinos. 

 

El viento cordillerano 
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llevó sus versos consigo, 

los elevó 

sobre las cumbres 

y los sumergió 

en los abismos. 

En cada etnia, 

en cada tribu, 

supieron 

de la nobleza, 

de tan indomable 

espíritu. 

 

El viento, 

aliado inclaudicable, 

llevó su mensaje 

sobre mares azulinos 

y lo depositó en tierra extraña, 

sobre suelo parisino. 

 

Allí detuvo su vuelo 

con un giro repentino, 

ante la tumba solitaria, 

a no ser, 

por una cruzé 

y un pergamino. 

 

 

93.- Isaac Soares de Souza, São Carlos-SP-Brasil 

 

O poeta de coraçao dividido 
 

César Vallejo, 

Aparta de mi este cáliz 

Soldados do Exército Republicano 

Se preparam no front logo cedo 

E que o solavanco do fuzil me embale 

Nesta escaramuça pela liberdade 

Eis que os covardes alcáides 

Não entendem a humana metáfora 
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da galinha e da águia 

E subjuga um povo que não sabe de suas possibilidades 

de alçar vôo 

Sob cruzado fogo 

A fronteira humana sofre diante da invasão do inimigo, 

Que rouba seu pão, liberdade e abrigo 

César Vallejo, 

Em Paris vivestes na clandestinidade 

Tramando com Neruda 

a grande ajuda 

Para a causa republicana 

na guerra civil espanhola 

Neruda rendia graças à César 

Cuja poesia enfurecia as catervas 

de lobos fascistas 

No Congresso Internacional de Escritores Antifascistas 

Vallejo pisou em terras espanholas 

pela vez derradeira 

E apartou de mim o cálice 

de sangue e me ofertou a taça da liberdade 

E agora sua poesia me invade 

alojada em meu âmago, 

Sem nenhum entrave 

Vallejo morreu em Paris com aguaceiros 

e o coração dividido 

Morreu César Vallejo 

massacrado por todos 

aqueles aos quais nunca ofendeu 

ou vilupendiou 

Só porque lutava intrépido pela liberdade 

O maior poeta peruano 
Cujos versos foram rejeitados por seus contemporâneos 
Agora brilha no panteão da mitologia 
César Vallejo, 
osculo sua memória e sua poesia 
Pois apartaste de mi o caliz da ignorância 
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94.- Elisabetta Errani Emaldi, Ravenna, Italia 

 

Cantar loas a tus poesías geniales 
 
Pintar de luz tu obra de pasión. 
Cubrir de viento tus palabras preciosas. 
Cantar loas a tus poesías geniales. 
 
Hacer volteretas bailando alrededor de ti César Vallejo!! 
Saltar cantando de amor por ti, ánima 
del universo, fragmento Divino. 
 
Ahora tú perteneces a los campos estelares, 
en los callejones escondidos de la gran Ánima. 
 
Tu regresarás siempre sembrando en las 
colinas del mundo cascadas de palabras  
encantadoras sobre quienes todavía vagan ciegos 
sobre las montañas que oscurecen la belleza 
de una mente florida de misterio. 
 
Pintar de luz tu obra de pasión. 
Cubrir de viento tus palabras preciosas. 
Cantar loas a tus poesías geniales. 
 
Mojar de rocío tu corazón que ha sabido 
admirar y anotar en el cuaderno 
del tiempo el esplendor de la vida. 
 
 

95-96-97-98.- María del Carmen Perera, Cuba 

 

Poeta de alma grande 
 

Cuando afloran tus poemas a labios y besos 

poeta de alma grande,  

¿qué corazón se resiste, qué piel se niega? 

Cuando tus letras perfuman las alcobas,  
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los parques, las tertulias y hasta el aire  

y estremece el eco de tu voz cual si estuvieras, 

los amantes se tiñen de colores 

y cada estrofa nace de tu ingle y levanta la tierra 

y rompe las distancias y los años. 

Es tu poesía gigante y profunda 

comprometida y visceral, 

poesía empapada de vida,  

de revelaciones y revelaciones, 

cargada de orfandad, de sueños y ansiedades, 

tristezas, muerte y lágrimas y más. 

Nos duele en lo más hondo tu muerte agonizante,  

lloran los veranos por tu ausencia, 

y claman por ti las hojas secas  

y es entonces cuando apareces resucitado 

por ese Dios que nunca fue tuyo y fue tu redentor,  

y me pregunto: 

¿cómo serías hoy? ¿qué harías? 

con tanto desamor que roe los huesos, 

con tantas persecuciones métricas y tantos absurdos 

con tanta necedad, con tantos miedosé 

Definitivamente no te puedes ir del todo 

nos hacen falta tus versos y tu fuerza 

para este mundo deshabitado de amor. 

Poeta de alma grande,  

desde tu nevado y nunca solitario Montparnasse 

cuánta vida nos sigues dando. 

 

 

Tus versos 

 

Como una luz que cruza las distancias 

y surca hasta el aire, 

siento hacia mí venir tus versos 

y acá en mi corazón que es todo tuyo, 

anidar eternos. 

Todo lo bello cabe en tus versos, todo 

y todo lo triste, y todo lo tierno, y todo lo fiero 

y todo lo humano, todo. 

Hoy que el mundo se asfixia y se enajena 

y muerde, hiere y desgarra, 
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y muere de hambre, de sed, más de inconsciencia 

y siguen obstinados los jueces de las letras, 

yo te busco en mi libro de cabecera 

esperanzada en sacarte de esas páginas  

ponerle a tus versos alas y rosas y balas, 

para impedir la apocalipsis. 

 

 

Desnudando la palabra 

 

Solo de tu mano puedo entrar a tu ciudad 

de eterna primavera, a tus iglesias y catedrales, 

a tus cultivos de caña y arroz, 
y llegar hasta el Señor de Sipán y la Señora de Cao. 

Solo así puedo entrar en el laberinto de tus versos, 

y con ellos recorrer todas tus vivencias. 

Desnudando la palabra  

me llevas a lo cotidiano y familiar, 

al paisaje, al romance, a las pasiones prohibidas, 

al fracaso amoroso, a la cárcel, 

al llanto de un hijo que pierde a su madre, 

a la inconformidad ante el destino del hombre, 

al desgarramiento, al dolor,  

al hermetismo impenetrable,  

al dolor de vivir y no vivir,  

a la irreverencia por lo absurdo, 

al marxismo, al revolucionario, 

a la esperanza de ser y no ser,  

a la fe en las causas justas, 

al amor por las letras y al odio a las brújulas. 

Desnudando la palabra, 

me llevas a tu poesía intensa y honda, 

a ese poeta que fuiste y a ese maestro que eres, 

a ese ser humano más que humano. 

 

 

Un viernes santo con llovizna 

 

Dijiste adiós un viernes santo con llovizna, 

dejándonos tus versos sin cadenas y sin retórica. 
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Te fuiste con esa mezcla de ancestros dibujada a tus pupilas 

con tantas inquietudes y preguntas extrañas, 

con tu yo genuino, impetuoso y complicado 

con tu verdad enorme, con tus días y flores. 

Te fuiste con las piedras, con los clavos y el silencio 

con la complicidad del amor y el juicio injusto, 

con tu libre expresión incomprendida 

y ese olor a esperanza compartida. 

Dijiste adiós con ese dolor humano tatuado en tu sangre 

con las ráfagas y los recuerdos 

y esa entrega de raíz a tu filosofía. 

No debías haber partido todav²aé 

Al imaginar las 9.20 horas de aquel día, 

tu rostro sombrío, débil tu mirada, 

desvanecida tu alma adolorida 

y ese palpitar, ese aleteo que anuncia el final 

como ave en agonía, qué ironía 

énecesitabas cien vidasé  

Besaré cada noche tus versos tan grandes como tú todo, 

te traeré a este mundo para que aprendan de ti 

a comprender y asimilar la metamorfosis. 

 

 

99.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

Te escribo desde Isla Negra, mirando a Neruda 
 

Pablo Neruda, me dice: (Imaginario) 

ñC®sar como la Mistral, baj· por los cerros,  

atravesó los valles, mirando naturaleza virgen 

Sus letras, también vírgenes, serían de oroò. 

 

Alfred Asís, dice: 

En Trujillo, el Poeta encontró a sus amigos 

Se rodeó de intelectuales que encontraron el valor real de sus  

composiciones. 

Estudió, con mucha responsabilidad, siendo el alumno más aventajado  

en la Universidad. 
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¿Qué percibía César, más allá de nuestra comprensión? Pues, muchos estudiosos 
hasta ahora no comprenden muchas de sus obras y encuentran pasajes sin sentido en 
las letrasé 
Hay que pensar con el alma, con esa alma de Vallejo, de tribulaciones     y 
desencuentros, penas y alegrías entre medio, cambios de hábitat            y 
despreciosé áHAY QUE PENSAR CON EL ALMA!... C®sar escribi· desde el almaé 
 
¿Qué diría, Gabriela Mistral de César: (Imaginario) 
ñSus zapatos empolvados, sus ancas traspiradas,  
por esos viajes en las sierras que le llevaban a explanadas.  
Sus ojos húmedos y el corazón apresurado,  
por esas situaciones que le mantenían preocupado.  
Sus labios arqueados hacia la tierra, como mueca sombría y no elevados al cielo 
como expresi·n de la vidaò 
 
 

100-101.- Rosario G. Towns, México 

 

Santiagueño y valenciano 
 
¿Cómo escribir del amor 
sin ser Tomás Segovia 
o del dolor 
sin ser César Vallejo? 
Con cuánta claridad confunden todo; 
con cuánta confusión me dejan claro 
lo tanto que falta hacer malos poemas 
hasta llegar al deseado. 
Bien que están otros 
y se les fue la pluma en sentimientos, 
acertando y pegando, 
pero repito que, 
el español  
y 
el peruano, éstos, 
calan y se intercalan con sus letras. 

Voy a seguir tejiendo 

reveses 

derechos 

para cuando esté lista  
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en un ðmaduroð, 

así: ensegoviándome 

       vallejeándome 

hasta que se me adhiera el truco 

o se me brote en espontáneo la riqueza. 

Si, aún parpadearan, 

que mis poemas les dejaran el ojo abierto 

           (pues, cuadrado, no creoé) 

 

y, que me dieran una palmadita:  

 étambi®n, este limbo te crispaé2 

          ðSiga Rosario, va usted bienð 

 

o, una bofetada: 

         éáa bajar las gradas del alfabeto!...3 

       ïNo sea necia Towns 

        que, usted lo único que tiene bueno,  

        es: la ortografíað 

 

Tampoco hoy 

 

Tal vez no me alce del suelo 

a limpio batir de palabras; 

no soy tan ágil 

y me ulcero de infecundidad. 

¿Cómo me libero del apretón  

de tantos sueños? 

 

Cuánta falla en mi camino, 

fantasmas 

y burla de mis lágrimas. 

 

Debe haber un remedio disfrazadoé 

 

Sueno tan vallejiana  

que entre diez bostezos  

le doy sepultura 

a lo que no será tampoco hoy. 

                                                             
2 Cita de Tomás Segovia. 
3 Cita de César Vallejo. 
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102.- Julio Cuesta Martínez, Cuba 

 

Esencia secular 
A Vallejo, desde el mar de mi Gibara trilseana 

 

Un manantial guarda la sangre 

que me enseñó a ser sangre 

y a bendecir el día 

con el soplo de un bohío al hombro. 

 

Tu cerro es más triste mañana que hoy 

y sé que una piedra de él 

                                     es más feliz que yo. 
 

Soy el hijo del hijo que nunca fue césped  

ni se alumbró con las noches. 

 

Cruzo lenguas que muerden 

el andar de las horas 

y el aullido de un mar 

que no se extingue en su culpa 

ni en el pánico de las especies. 

 

Busco la paz de las casas 

en las manos que dudan 

y en los pies que construyen 

                             el sudor de la risa. 

 

Sé del potro que te clavó las escarchas 

y también de la sed de mis venas que no alcanzan 

para saciar tus huesos 

                            que aún beben dentro de mí. 

 

Los claros de la brisa cantan  

                            hoy con más fuerza 

                        el vigor de uno ser mismo 

                    con lágrimas que se pudren 

                  en el Atlántico crecer 

                de nuestras Madres Tierra.        
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103-104-105.- María del Carmen Perera, Cuba 

 

Un poeta más allá de todos los poetas 
 

Hace ciento diecinueve años 

en el Perú profundo y mágico, 

hubo un comienzo, un hombre 

mezcla de indio y gallego, ́

voz auténtica, verso irrepetible, 

mago de géneros y palabras, 

un poeta más allá de todos los poetas.  

Un hacedor de lo no creado, 

renovador de la palabra 
que amó el marxismo y cantó revoluciones, 

comprometido como hombre y como artista, 

humanista hasta la médula. 

Libre como sus manos paseó por lo incomprendido 

sin miedo a burlas y condenas, 

creó su poesía, su idioma, su arte 

indiscutiblemente brillantes. 

Amén de los necios, 

desintegró los cánones estéticos 

y mandó a volar la retórica, 

inigualable, sin dudas, 

un poeta más allá de los poetas. 

 

 

La palabra exacta  

 

Algún día encontraré la palabra exacta 

que penetre en tu sepulcro y te ilumine, 

que te levante y te resucite. 

Hallaré la palabra exacta  

que de vida a tu voz y abra tus ojos, 

que nos traiga otra vez tu poesía; pero contigo. 

Tal vez no me comprendan ni me escuchen 

porque traerte de vuelta es imposible, 

yo encontraré la palabra exacta 

y tu volverás un día de aguacero. 
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Coplas al poeta ausente 

 

Hoy volví a leer tus versos, 

casi en la madrugadaé 

y colmaste de besos; 

mi alma cansadaé 

 

Te vi cantarlos en la bruma 

esbelto y galante, 

sobre un pedestal de espuma 

sereno y triunfante. 

 

Tú le cantaste a aquella 
mujer de cintas y lazos 

tus poemas son mi estrella 

duermo contigo en mis brazos. 

 

Yo que te busco tanto, 

en mis noches frías y sin tino 

ahora sé envuelta en mi manto, 

que iluminas mi camino.  

Mi devoción irá sola 

hacia donde tú descansas, 

y cuando rompa una ola; 

serás mi sueño de gasas. 

 

No sé si un día llegarás 

cuando te busco en mi miedo, 

solo sé que si te vas, 

aquí esperándote quedo. 
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106.- María Eugenia Mesa Olazábal, La Habana, Cuba 

 

Comentario Crítico. Razones para no olvidar 
 

No es posible olvidar al peruano mestizo, al Cholo Vallejo, el irrepetible poeta de 

Los Heraldos Negros, el que encarcelaron absurdamente y quedó marcado para 

siempre, al que en la sombría celda le brotó Trilce, el mismo que más allá de la vida 

física siguió transgrediendo y trascendió en Poemas humanos; aquel de vena 

proletaria y prosa incómoda a partir de Escala melografiadas y Fabla salvaje; el 

autor de El Tungsteno, su potente novela de denuncia social, el que impactado por 

Rusia, escribió Reflexiones al pie del Kremlin. 

No es posible olvidar al sabio y valiente escritor de artículos lúcidos  y textos donde 

se puede encontrar ïocasionalmenteï maestría notable; aunque, ella nada suma al 
prestigio situado por la crítica en la primera línea de la literatura hispanoamericana 

por sus poemas y cuentos, como el de la bien narrada historia del niño de la serranía 

andina Paco Yunque; el poeta que desde sus primeros álbumes supo emplear con 

acierto: pro-saísmos, coloquialismos con recurrentes peruanismos y, coronó su canto 

con un tono conversacional distintivo expresado con sinceridad plena fuera de 

convencionalismos literarios. 

No es posible olvidar a quien partió para Europa y puso su verbo de militante 

Comunista a favor de la República española, entendiendo su posición como poeta de 

franca filiación política en su España, aparta de mí este cáliz; el previsor que como 

pocos, teorizó acerca de las virtudes  y limitaciones de la poesía de vanguardia; aquel 

que ante la ñdeshuma-nización del arteò, enfrentó a la superficialidad mecánica; y sin 

tregua, arremetió contra su propia generación de América, obstinada en reiterar la 

fácil retórica del vanguardismo cuando andaba extraviada y carente de honestidad, 

momento en que la convocó a cambiar de actitud mostrando autoctonía sin palabras 

vanas. 

Sobran razones para no olvidar a César Vallejo, a esa personalidad ejemplo de 
intelectual comprometido con las causas nobles de los oprimidos que, como ningún 
otro poeta hispanoamericano del siglo XX  ïanterior      a élï, induce a evocar a José 
Martí en el inconfundible y estremecedor poema ñMasaò, y porque es el escritor 
americano donde la expresión literaria del alma peruana, encontró a plenitud su 
resonador más sensible con sus versos ardientes y de eternidad.  
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107.- Mirta Yáñez, La Habana, Cuba 

 

Referencias biográficas  
 
César agonizó en Isla Negra, 
coleccionó mascarones de proa y piedras marinas 
que después fueron arrasados, 
amó a muchas mujeres y tal vez se sintió correspondido, 
vivió la gloria 
y al final fue desgraciado. 
Pablo murió en el destierro 
y sus huesos húmeros 
acusan su desvelo en una zona descuidada 
del cementerio de Montparnasse, 
la viuda siguió dando golpes de ciego a la miseria. 
(¿O quizás pudo haber sido 
todo al revés?) 
 
 

108.- Ana Carla Martínez, Lima, Perú 

 

Por ella, Vallejo 
 
(Y qué si he de beber tu sangre 
como cáliz de mis bajas pasiones 

mi eterna, cual si fueras la símil 

de las mujeres andinas de mi tierra 

desolada y triste a estas horas 

como flor capulí quebrada entre torrentes 

pueblo de antaño, Madrid como Otuzco 

acaece entre mis manos 

y sienes lejanas...) 

 

Yo citadina amante de utopías 

comprende y añora tu vida 

De poeta y viajante entre glorias 

y penas, espectador del siglo 
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añejo de mis abuelos 

tú cruzaste el océano 

y amaste en francés 

tú bebiste el sueño delirante 

de la República nueva 

que nunca se formó 

y sabes compatriota lejano 

que lo eres tanto como mi amada europea 

Ella está en la tierra que amaste 

entre cálices de guerra 

y pediste ilusionado a un Dios  

que tú retabas hombre mente! 

que apartara la muerte y la ofensa 

y hoy tú en ultratumba me recuerdas 

y me haces razonar 

que no seré profeta en mi tierra 

que cruce el mar! 

que allende está mi vida, mi suerte 

y mi amada por conquistar! 

 

109.- Jael Uribe, República Dominicana 

 

Solamente nacer 
A Vallejo 

 
¡Ay yo que solo he nacido airoso! 

sobre la espina que esperaba ansiosa 

mis quimeras desgarrar. 

 

Nacer, delito acumulado, 

llevo heredad perversa sobre las heridas  

y que pende al viento 

sin resquemor. 

Con un cadáver vengo al mundo 

una carga en la muerte 

y una muerte viva. 

Una pena compartida con infortunio 

pero dentro del bolsillo los sueños, 

compañeros silentes de una esperanza perpetua 

que no se pierde. 
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110.- Elisabetta Errani Emaldi, Ravenna, Italia 

 

A César Vallejo 

 

De tu cofre de diamantes donados 

de tu corazón generoso a los habitantes  

de la tierra, vuelan cascadas de palabras  

de oro que descubren tu naturaleza 

sensible al esplendor de la vida. 

Tus ojos se encantaron con el tesoro  

Escondido por la experiencia terrena 

que tú has grabado en el libro del tiempo. 

 

El poeta es la fuente que apaga la sed de la  

humanidad adormecida en su desierto mental 

e incapaz de ver los esplendores terrenos. 

 
Tu cofre de diamantes regala emociones, 
esplendor y energía al corazón del hombre 
que no saben ver el milagro del amor y 
el esplendor de la creación. 
 
La belleza de tu gran corazón late de noche 
gozoso y triste por los eventos que 
te han forjado con el cansancio, el sudor 
y el sufrimiento, transformándote en 
el poeta del amor. 
 
César, tú has transformado tus emociones 
en explosiones de flores coloridas 
y arcoíris. 
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111 al 113.- Julio Cuesta Martínez, Cuba 

 

Rezos de astros 
 
Y si alguien te dice que te busco 
será porque he gastado mis dientes de sal 
mientras muerdo el hacha  
                         con la luz de los maderos. 
Tu frente cimentada los transporta 
en tu carreta de pétalos  
y comienzan a chirriar la confesión 
de los ejes que cargan 
                          el dolor de tus brazas. 
 
Tomaré el sol mientras duerme 
en tus ojos quietos y con ellos 
                            surcaré otro destino. 
Plantaré la vida en el seno del pan 
donde el ser humano construye 
                           barcas de dicha en el suelo. 
 
Así,  
así lo hiciste tú sin preguntar 
                            por lástima alguna 
                      viendo cómo se hinchaban tus paredes 
                 y sentían en ti las espigas. 
 
Labraré una nube de hojas 
     con humanos rezos de astros 
        donde el mar guarde tus rastros 
           para enfrentar las congojas. 
              Como un renuevo, las rojas 
                  gotas de amor son la sierra 
                      de mi verso que hoy se aferra 
                          a eternas hambres sin nombres   
                               donde caben muchos hombres 
                                    con mil hambres de su tierra.         
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A-dioses rojos 
 
Voy al clamor de un ensueño 
en busca de un faro nostálgico 
que no ensordezca sirena 
ni queme tanto rocío. 
 
Cuánto oscurece y le pregunto al bosque 
por qué secan los árboles sus raíces. 
Serán acaso los barrancos del alma,  
esos que hacen gris una parte del caminante 
y ver el otro lado del cuerpo, 
mientras cuelgan hacia atrás 
dulces velas de hierro. 
 
Hoy la tierra anda 
sus pasos por los ríos 
de himnos y esperanzas 
   para encontrar aguas de bronce 
      entre cuencos y sembrados. 
 
Y se hizo la luz en nuestro campo 
cuando alejamos los frutos 
de los dientes con sombras 
                         que remuerden la piel. 
 
Y aquí estás,  
aquí estás con pensamientos dobles 
de escamas trasatlánticas 
e Historias con desvelos 
                           truncos todavía. 
 
Sí, aquí estás,  
aquí estás con tu raíz infinita 
                             de adioses rojos. 
 
 

Soneto de un trilceano 
 
El andar pensativo de los cauces 
no muere cosechando las herencias, 
tampoco habrán de hacerlo las esencias 
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de aquellos que no lloran como sauces. 

 

Han de llover los ojos contra el viento 

si se droga el sentir de la justicia, 

o se anida en el hombro la avaricia 

asfixiando el presente con su aliento. 

 

Intrépidas la astucia del helecho 

que hijando su futuro allá en la cima 

no deja que a su pecho nada oprima. 

 

Se arranca en roble salto la atadura 

a serviles bejucos y otras ramas 

para que Andes libre 

                                 con quienes amas. 

 

 

114.- Lidia Leticia Risso, Argentina 

 

Se esfuerza mi espíritu 
 

Se esfuerza 

mi espíritu 

por saciar  

a mi alma, 

que agotada 

cuelga, 

de una soga 

olvidada 

 

Los broches 

la contienen, 

para que no se caiga 

y el sol, 

atraviesa 

los senderos, 

que arrugados, 

se pintaron 

de negro 
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esperanza 

 

Se pueden 

oír gritos, 

solicitando 

clemencia, 

que con demencia 

se movilizan 

en un cuerpo 

aún con vida, 

pero desierto 

Y el brebaje 

de savia 

endemoniada, 

corre  

por las venas calladasé 

y canaliza las penas, 

que sin piedad alguna,  

avanzan 

 

 

115.- Parix Cruzado Jiménez, Trujillo, Perú  

 

Piedra blanca 
A César Abrahán Vallejo Mendoza 

 

1 

 

Siempre el clamor de vivo-muerto  

en aquel indio descendiente de una piedra cansada. 

 

He soñado con tu cara sucia  

y los bollitos de pan ocultos en tus bolsillos; 

era así tu mente traviesa, llena de disléxica manía.  

 

Shulca para todos, adulto de melancolías,  

verso endecasílabo que parió tu Madre.  

Maestro tú, maestro el verso que te anticipó  

una azufrada llovizna de incomprensión,  
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mal llamada crítica.  

 

Maestro en el póstumo boceto de tu piel,  

por aquel que se mentaba a picotazos de pincel 

y que para ti, en un destierro de color,  

grabó con grises y halago,  

a doble apunte tu expresión. 

 

2 

 

Vuelve tu nombre  

a retozar entre mi verso, 

con doliente paso y otro paso,  
con la vida asidua de tu hueso, 
con el llanto blanco que no es canto;  
esperanza, ni rezo. 
 
Tiemblo en tus manos de luto,  
ðhuérfanas de un millón de díasð 
viudas de pan,  
herederas de labor sin fruto, 
semejantes a las mías. 
 
Dame abrazo y yo te daré beso,  
dame un verso y yo te daré un brazo; 
bríndame una lítica de asiento  
y un poncho que cubra la vergüenza  
de mi muy rota y sucia camisa. 
 
Un fermento de tu sangre en mi torrente,  
ðfermento de tu verso y malestarð 
Piedra blanca, doliente. 
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116.- Eliana Florez Pineda, Colombia 

 

A ti, César Vallejo 
 
Naciste en un país de ancestros 
Donde la belleza es invaluable 
Sus ruinas machu-picchuanas 
Parrasen murallas hablantes  
 
Marchaste de terruño en terruño 
Cual ave peregrinando 
En busca de su epitafio  
Con ahínco anhelo. 
 
A paso lento  

Fuiste llegando  

Con legados 

Plasmados como en tu heraldo negroé 

 

éY aunque apresaron  

Por días tu libertad  

Indignamente, 

No apresaron tu mente para  

Garabatear tus exitosas elegías. 

 

El paludismo ausente  

Regresó amenazador 

Llevándose un hombre hecho  

Verso en las tardes de París. 

 

Te despediste de la vida terrenal 

Un viernes santo con llovizna en París 

Como presagio rasgueaste tu muerte  

En tu poema piedra negra sobre piedra blanca. 

Te fuiste sin saber que Paco yunque  

El niño triste de tu invención 

Es el más feliz recordado de tus relatos 

En tu amado Per¼é 
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El mundo hoy asiste aun  

Aclamado de mil inspiraciones  

Por tu nombre a ti, Cesar 

Vallejo, bardo peruano. 

 

Más allá de la vida y la muerte 

Existen los recuerdos  

Esos que quedan presentes  

Como precedentes, 

de una vida que dejó huellas. 

 

 

117.- Aída Roisman, Río Ceballos, provincia de Córdoba, Argentina 

 

ñgolpes en la vidaò 
 

Desde miles de horas invisible 

puñaladas obstinadas en zigzag 

 

Como ñgolpes en la vidaò 

escondidos en trincheras 

que arrasan 

y que violan  

y que matan 

y que queman. 

 

àSon ñheraldosò, son la ñMuerteò? 

Garrotazos meramente de zutanos 

de menganos 

desafíos desdichados entre humanos. 

 

Si da miedo pisar suelosé 

 

En la tierra viborean cien mil dedos 

y en el cuello cicatrices como cruz. 
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118.- Ana María Galván Rocha, México 

 

A César 
 

César, hembra es el alma tuya,  

tú, el poeta exime sus palabras 

atesoradas en oscuro cajón, 

y en tu asonada, solo dijiste: 

¿Para qué? ¿Para quién? 

 

César, hembra es tu alma ausente, 

tú, el poeta del sollozo y la tristeza 

ante las miserias del desamor,  
y en tu partida, sólo te fuiste:  

¿Por qué? ¿Por qué? 

 

César, así llega la muerte inmortal, 

tú, el poeta que yace en Montparnasse, 

del que Georgette escribió en tu epitafio: 

ñHe nevado tanto para que duermasò 

¡Que dormido has triunfado! 

 

 

119.- María Isabel Galván Rocha, México 

 

Réquiem  
A Céesar Vallejo 

 

Fuiste un día, cielo sollozando versos  

cual ángel celestial, tuya la palabra argenta,  

la que no mancillaba y si oronda señalaba. 

 

En tu seno, te entregaste a tus heraldos negros, 

los golpes devinieron como sonroja dentellada 

al azul que lagrimeaba la palabra que emanabas. 
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Tu revolución la fuiste enhebrando, como se cose 

un pedazo de alma al sentido humano, la que trasiega 

la honra del pensante, su asonada lleva a la victoria. 

 

Allá se movió tras los escenarios, la guerra cruenta 

de España; fuiste devoto trovador, el que suspiró 

por la bella flor de los gladiadores y sus causas. 

 

Volviste eterno depositante de poemas en caja, 

del quehacer demandabas vida y la vida fue poca, 

rendido caíste a tu larga agonía, que no fue perfecta. 

 

 antes que te fueses, amanecías redimido en tu andar,  

la joya, tu dulce memoria femenina, a la recia 

postura del hombre que se forjó en sus mesuras. 
 
 
 

120.- Lidia Leticia Risso, Argentina 

 

 
Con todo mi cariño 

para el Poeta peruano, César Vallejo 
 
César 
de los Heraldos 
y de los Dados Eternos 
De tu descanso 

infinito  

los hilos 

de fuego, 

de los tristes  

inviernos 

 

Palabras 

hirientes, 

que hubieras 

recibido, 

quedaron 
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en el olvido 

de tu frágil 

corazón 

 

Tu sabes 

que en Montparnaseé 

pudiera  

encontrarse, 

aquél 

que te dejó 

grabadas, 

las huellas 
de aquel  
dolor 
 
Huellas  
que el amor 
calma, 
huellasé, 
que también  
alimentan  
y aniquilan 
nuestras almas 
 
 
 

121.- Alfred Asís, Isla Negra Chile 

 

Versitos 
 
César: 
 
Una nube en el cielo 
parecía tu sombra 
que bajaba a la tierra 
Y al trueno que te nombra 
le daba celoé 
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Rugía el viento 
Sembrando tu furia 
Como en mar a barlovento 
M§s all§ de la penuriaé 
 
Y las aves cantaban 
serenatas de amor 
mientras tus versos sonaban 
pregonando el candoré 

Los pastos se doblaban 

como saetas atacadas 

también se acariciaban 

como brazos y zancadasé 
¡Ah!!... César 
mueca sombría de tu intelecto 
a veces risas como el néctar 
aquellas que nunca han muerto. 
 
 

122.- Anahí Duzevich, Argentina 

 

A César Vallejo 
 

Mi corazón es tiesto regado de amargura; 
hay otros viejos pájaros que pastan dentro de él... 

C.VALLEJO 

 
Tus poesías Vallejo son levaduras 
de un ser inmortal y raíz de tiempo 
tus palabras la alegre batalla 
que ondean por el mundo 
ñYo s® que estabas en la carne un d²a, 
cuando yo hilaba a¼n mi embri·n de vidaò 
En tantas palabras tuyas me he mirado 
y en tu pena de madero me he mecido 
y en este d²a de ñseptiembre dulceò 
tu plenitud de letras yo rescato. 
Tus poesías Vallejo sin espacio a dudas 
ñSon dos puertas abri®ndose cerr§ndose, 
dos puertas que al viento van y vienen/sombra a sombra.ò 
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Todos sabemos que aún vibra tu alma de poeta 
más allá de la insondable ingratitud 
más allá de las desojadas flores negras 

más allá de la gracia y de la pena 

por ñáTantos a¶os y siempre, siempre, siempre!ò 

 

 

123.- Norma Díaz, Miami, Fla. EE.UU. 

   

Vallejo, tu legado es un espejo 
 

César Abraham Vallejo, 

Fuiste poeta destacado, 

Tus letras hoy son espejo, 

Que dejaste en tu legado. 

 

Tuviste que ver los horrores, 

Que te dejaron marcado, 

Como viste a superiores, 

Castigar a sus esclavos. 

 

Inhumano y cruel maltrato 

Que te hizo tanto daño, 

Y allí en el anonimato 

Se ocultó por tantos años. 

 

En ti quedaron las huellas  

De calvarios inhumanos 

Ensangrentadas y fieras, 

Que dieron fuerza a tus manos. 

 

En tu mente se ensillaba, 

El corcel para las luchas, 

Tomabas en mano espada 

Y partías, de ellas en busca. 

 

Luchas de tiempos, distancias, 

Donde pudiste aprender 
De la vida las instancias 
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De tanto por conocer. 

No había consuelo al dolor 

A tu inquietud por aquellos 

Que allí en tu amadísimo suelo 

Eran presos del horror. 

 

Y te forjaste tan duro 

Que en tu mente progresista 

Pudiste romper el muro 

Con una idea de justicia. 

 
Regresando con los años 

Después de haber escalado 

De tu saber los peldaños 

Dando luz a tu pueblo amado. 

 
 

124.- María Ángeles García (MA), Andalucía, España 

 

 
He navegado tanto para que duermas 

 

Al gran poeta peruano César Vallejo, 

duermes y descansas en paz, 

has navegado tanto por la vida 

con un gran corazón en tu pecho  

con tus vivencias y sentires, 

con tus amores y sufrimientos 

tatuados a flor de piel, 

con tus letras y tus versos escritos  

para dejarnos tu mejor herencia 

tus esencias y sentires de alma de poeta. 

Dejando versos escritos para la posteridad 

plenos de luces y sombras, de alegrías amorosas 

y de dolores espinosos.  

Escritas con tinta y sangre del corazón a los cuatro vientos. 

donde tú mi maestro nunca mueres, vives en ellos 

habiendo navegado duro por los mares del mundo de las letras. 
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Nos regalaste tus versos de alma corazón y vida, 

siendo poeta universal hoy y siempre. 

Mueres un día en viernes santo como Jesús en el Monte Calvario 

con llovizna parisina, llora el cielo por tu alma dolorida 

por la vida que te toco vivir. 

 

Hoy yo como aprendiz de poeta te regalo este poema 

que se suma a Mil poemas para ti, César Vallejo: 

ñHas navegado tanto para que duermas y descanses en pazò 

pero tú nunca has muerto, vives a través del tiempo 

en el recuerdo de tus versos... En nuestros recuerdos 

 

 

125.- Ángeles Garrido Garrido (AGG), Granada, Andalucía, España 

 

Luz del alma 
En honor al gran poeta César Abraham Vallejo Mendoza 

 

Cuando el alma se va de viaje 

deja una lagrimita de cristal, 

en ella se refleja la vida 

que el alma ha tenido 

antes de irse a viajar, 

será un viaje largo 

un viaje del que nunca regresará. 

 

Irá solita no la podemos 

acompañar, sólo la acompaña 

la luz de la velita 

hecha con la cera del panal 

a nosotros nos acompañará 

el recuerdo de su lagrimita, 

esa lagrimita de cristal 

y recitar los poemas 

que el alma escribe 

antes de irse a viajar. 
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126.- Carlos Garrido Chalén, Perú 

 

Amar y no saber qué hacer con este amor que nos desvela* 
 

Hermano César: 

      a una cuarta  

      de tus martillazos humanos 

      articulados en la nostalgia 

      de tu quince de abril  

      mortuorio y triste, 

asesinando los cuarenta y seis sordos quehaceres 

      de tus uñas litorales que llevaste 

hasta el aire intoxicado de Bizancio, 
      vemos ahora con más nitidez 
      recorrer la vibración de tu rio  
      de palabras majestuosas; 
      la antara de tus heraldos machos 
      que nos hablan con coraje 
      de la vida. 
 
Militante irreducto 
      de verbo insospechado 
tú que pudiste congregar 
      en tu pecho a las estrellas 
      siderales, 
ven a nuestro ruego 
     para recomponer el aire 
     de la eternidad  
que vibra en los nogales.  
 
Desde Santiago a París, y de París 
      al polen del universo  
      preñado con tus versos. 
 
Te extrañamos hermano   
      cuando llueve 
cuando el granizo cae, 
      y la luna llora 

                                                             
* Del poemario En pie de guerra, publicado en 1970. 
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la noche de tu muerte. 
 
Y es dura la jornada  
      hermano en el destierro, 
dura la forma artera 
      de amarte al no tenerte 
de tenerte y sufrirte 
      de amarte y no saber qué hacer 
con este amor que nos desvela. 

Y tú, vales lo inmedible 

       porque supiste en tu bohemia 

universalizar tu indio sentimiento, 

desvistiendo con tus ojos de autóctono 

       los adornos de tu alfombra 

y tus sudorosas colchas de vicuña 

cubriendo el torrefacto protocolo 

     de tu última morada  

      desde donde aun 

te insolentas tibiamente  

      para escalar 

el ecuménico adiós  

del en Paz descanse doloroso. 

 

Hermano César 

      te hiciste combatiente por el pueblo 

      doliéndote del dolor 

      de nuestras costras 

que hoy riegan tu sepulcro 

       en estos viernes santos  

       que nos duelen tanto. 

 

En mil novecientos treinta y ocho 

      la muerte te crucificó 

pero continúas vivo, latiendo 

      en la majestad de tus versos 

por las andinas tristezas y alegrías 

      recorriendo aún el silencio de Bizancio, 

el París fragante y el Moscú risueño, 
      los muros callados del Berlín nocturno, 
la altiva Venecia de los largos cantos,  
      la Lima del mito resplandeciente y culto 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 156 

 

la Florencia mustia y el trigal de amor. 
 
Santiago de Chuco te mira 
      César Vallejo de la vida 
      desde tu Saycusca rebelde; 
cuando pintabas la tiranía de los auquis 
y hablabas del amor fatal de la ñusta Kaura 
     llenando de sol al sol de las campiñas 
con tu voz de indio y tu afán de amor. 
 

127.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

Se escuchan en Chuco 

 

Tus pasos resuenan en las noches oscuras 

en tus callecitas angostas de Chuco 

 

Tu voz se escucha como la brisa tenue 

con un halo de esperanzas 

 

El golpear del bastón 

contra las piedras 

anuncia tu paso 

 

Escondido entre las esquinas 

después de un vaso de vino 

una caricia arrancada, 

un momento de escapada 

de las mentes ampliadas 

a tus letras emancipadas. 

Un ave aletea 

se espantó de algún gemido 

del tropezar de tus lustrados zapatos 

de un silbar  

entonando melodías 

mientras regresabas a casaé 

Ahí, en donde te esperaba el pan 

tan ajeno para los niños 

que querías alimentar. 
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128.- Olaya Mac-Clure, Chile 

 

A César Vallejo 

 

No tengo padre ni madre ni súplica ni ahora 

solo tristes susurros en ofertorios sagrados. 

Amargos trozos trazados de historia 

desilusión tras disolución. 

Recorro lágrimas quebradas que caen 

despedazadas al fondo del abismo de la nada 

de penas y dolores sin sabor ni razón. 

 

Aparta de mi este cáliz Señor Jesús. 

Cuando Tú apareces y me arrodillo 

nada saco en limpio ¡ Dios mío ! 

responde ante tanta intensa crueldad. 

Tus clavos duelen y pisan este sepulcro. 

Hoy cada clavo se entierra y clava 

al fondo fiero y en la inmensidad 

de esta cruenta tempestad. 

 

La bestial pesadumbre ataca el frontis 

del trizado corazón que se triza gota a gota 

y, se desplaza por los diversos ángulos de mi habitación. 

Aparta de mi este cáliz ¡oh Señor Jesús! 

deja que respire hondo la vastedad del cosmos. 

 

Permite esta enorme alegría de vivir contigo refrescándome 

con los besos en tus ojos iluminados de cristal 

y, en el cálido calor de tu brisa celestial 

anunciando tu llegada a esta tierra 

Señor Cristo Jesús 

Dios del Universo, Caballero de este Planeta 

y del Mundo Entero. 
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129.- Teresa Fornaris, Ciudad de La Habana, Cuba 

 

Semejanza  
 

Y he pensado en sus ojos 

y en sus pies numerososé 

CÉSAR VALLEJO 

 

Una araña en la pared 

muestra la decadencia de sus patas 

sus patas 

ocho 

ðsu octava decadenciað 

el infinito erótico 

armándose en la penumbra de su movimiento 

No salta 

se fricciona entre las grietas 

escondiendo su cuerpo 

dejando fuera la misma punta siempre 

Esta araña no me indica nada 

también yo me escondía 

para mostrar mis ocho extremidades 

y friccionarme entre las grietas 

tampoco saltaba 

pero buscaba el infinito erótico 

armándose en la penumbra de cada movimiento. 
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130.- María Isabel Galván Rocha, México 

 

El cajón de mis poemas 
 

Quien me mirara caminando en las calles parisinas pudiera pensar de mí; un pobre 

campesino de lejanas y desconocidas tierras. Si ellos preguntasen, les diría que soy 

César Vallejo, realmente muy pobre, pero también les explicaría:  

ñEl hombre poeta que lleva por dentro, y profundo en el alma, sus versos a raudales.ò  

Y nunca vuelvo tras de mí, así se alejan los pensantes de lo que pensaran de mí, esos 

ojos cambian en mi camino, y sus miradas se pierden. 

Lo que en verdad quiero: Ser incendiario del verso, el que estruje mi corazón, y así 

dictar, en oscuras sombras, los dibujos de mis letras acariciadas por la tinta.  

Tan recóndito surgen las insospechadas palabras que acosan mi mente  febril, como 

flores que desvanecen mutables de colores e insignias, cuando se suceden tras el 

ventanal del ferrocarril. 

ðñEspa¶a, aparta de m² este c§lizòð exclamo con frenesí. Así se mueve y engolosina 

con fiereza la larga batalla de los españoles. Quisiera de mi poemario, tan ígneo como 

su lucha.  

No puedo arrancar este dolor que me exalta, cual si fuera el espejo marchito de mí 

propio yo. ðCuando vine al mundo, Dios tenía tras de sí, mirar el mal que hay en la 

humanidad ðme dije un día, con sospecha. 

Cuántos poemas he dejado en el cajón, pero no ha sido en vano. ¡Trascender! si lo hice 

en el encomio de mi propia persona. Y de quien me sobrevivió, mi amada Georgette. 
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131.- Maite Sánchez RomeroVolarela, Benidorm, España 

 

Trompeteando 
¿Quién al gato no dice gato gato? 

CÉSAR VALLEJO 

¿Quién no llama agua al agua agua? 

Las hojas muertas. El capullo 

desintegrado, 

el ladrillo 

sin barro, 

sin casa, 

los bolsos carentes de cierre. 

 

¿Quién al cielo no llama 

bocanada añil, 

mugido de añoranza? 
Los que no han nacido, 
o los que han nacido 
y llevan andrajos de luna en la frente. 
 
¿Quién no se llama oropéndola, madrebosque, o cualquier otra cosa? 
¿Quién no saca dados del sombrero de los sueños, quién no se limpia los  
 /labios 
con pétalos de Dalia? 
 
¿Quién no sonríe cuando ve flotar un gato 

plateando el maullido de la noche? 

¿Quién no ha mordido 

la crujiente satisfacción de un pan? 

 

Yo. Trompeteando entre mil yoes. 

Yo, distraída, 

absorta, 

sola. 

Braceando entre la hierba, 

ocupada 

en ponerle nombre a cada brizna. 
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132.- Mariela Bernal Camps, Miami, Florida, EE.UU. 

 

Viaje por la vida 
 

Mi equipaje he preparado 

Un viaje a lo desconocido 

Mas no quiero irme solo 

Quiero llevar a mi lado 

A un viejo y buen amigo 

 

Dejo atrás crucifijos, piedras 

Critica, pobreza y desamor 

Solo me acompaña mi dolor 
No puedo abandonarlo 

Siempre ha estado conmigo 

 

Nuevos y difíciles caminos 

Controversias y encuentros 

Me acompaña el amor 

Siento de nuevo el calor 

En mis noches de frío 

Momentos de fama 

Con la pluma amiga 

Deambulando por las calles 

El hambre me encuentra 

Y me atrapa con gana 

 

Son mis últimos deseos 

Que si algún día muero 

No volver donde nací  

Las piedras de allí duelen 

Quiero morir en París. 
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133.- Rolando López del Amo, La Habana, Cuba 

 

¡Vive! 
A César Vallejo 

 

La tristeza es un ave silenciosa 

que se desplaza inadvertidamente 

y de pronto se posa en nuestros hombros. 

La presión de sus garras nos confirma 

que, sin quererlo, somos ya su presa. 

Trilce llamó el poeta sus versos dulces tristes, 

los declamados por heraldos negros 

anunciadores de insondables horas 
precursoras de andares no escogidos. 

Pobre poeta, ¡cómo le pegaban! 

¡Cuántos golpes tan fuertes, yo no sé! 

Y andar así, cargando la resaca  

de todo lo vivido empozada en el alma, 

hasta un día del que tenía ya el recuerdoé 

y morir en París, con aguacero. 

Morir para vivir, seguir presente 

en el dolor de los que se redimen, 

de los que no te olvidan y escriben con Miguel: 

¡Vivan los compañeros! ¡Vive tú, compañero! 

 

 

134.- Juan Cerda Zuñiga, Chile 

 

Anuncios sencillos 
A César Vallejo  

 

Busco el silencio de las ciudades 

La sombra arrimada a los días  

Mi voz, mi sangre  

Escapan cada cierto tiempo  

A reconocer las postales que envíe. 

Quiero palpar la lluvia y los rostros 
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Aprender de la infancia sus primeras palabras 

Y en esa fragilidad descansar y hablar tranquilo. 

Soy la brevedad que conoce cada muro y piedra 

Que vi y que palpé y que me dieron su lenguaje. 

Para esconder ahí los anuncios sencillos 

Quiero amar el despertar transparente  

Del cuerpo de una hembra  

Ocultarme en sus cielos y beso de sus montes 

Y hablar con el río de su leche.  

Para volver a ser carne y alma 

Y ser breve en lo eterno. 

 

 

135.- Carlos Pineda, México  

 

La madre lengua 
A César Vallejo 

 
La lengua: cóncava y convexa, 
con sus orillas de salitre 
y su mirar de Yocasta Dulcinea. 
 
La madre de todas las mentiras, 
y los insultos, 
y las promesas y la sentencias. 
La lengua madre, 
      La Madre Lengua. 
 
Enzimática materia del asma: 
navaja-valleja / vallejiana lengua: 
astuta, precisa, preciosa, perversa. 
Tiéntala, tenla y guárdala, 
mas evita que sea la ñMadre de todas las Guerrasò. 
 
Deja, sí, que sea un Fausto de letras,  
Un Botero, rosa liguero, de suculentas piernas. 
Un heraldo negro / una Trilce presa. 
La lengua madre, 
La Madre Lengua. 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 164 

 

136.- Juanita Conejero, La Habana, Cuba 

 

Soneto a Vallejo 
 
De Santiago de Chuco biennacido 
con la flecha en la diana de este mundo 
eres Vallejo un sol que ha renacido 
para llenar de luz de nuevo el rumbo. 
 
Bajo la lluvia aquel viernes tan frío  
al brotar de tu mármol los laureles 
me brindaste tu canto era tan mío 
que aún ardiente refresca mis claveles. 
 
Es un canto que me adivina a solas  
que puebla de océanos mi camino 
y me ofrece el imperio de sus olas. 
 
Es un canto poeta en tu bonanza 
que ante las duras mañas del destino 
hace brotar del fuego la esperanza. 
 
 

137.- Mery Larrinua, Miami, EE.UU. 

 

 
Ausente! Y en tus propios sufrimientos 

ha de cruzar entre un llorar de bronces 
una jauría de remordimientos! 

CÉSAR VALLEJO 

 
Es tu vida o la mía 
La que sin piedad arrancaba al alba 
La inexactitud de la viva luz 
El rayo que buscaba su morada 

Es tu vida o la mía 

La que incesante inquiría guarida 

Para cubrir en a oscuridad su noche 
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El amparo de la hiel vestida 

 

Es tu vida o la mía 

La que inspiró aquellos versos 

Alcanzando solo el pensamiento 

Desterrar aquel sufrimiento puro. 

Es tu vida o la mía 

La que llorar no pudo 

Cuando sus pasos temblorosos 

Atravesaron el camino siniestro 

De la duda la incertidumbre 

De un amor lejano 

De la ausencia su dulzura 

Un pájaro se alejó intranquiloé 

Como símbolo profano del tiempo. 

 

 

138.- Elsa Claro, Cuba 

 

Carta 
 

Querido César Vallejo: 

En este junio terrible que parece un octubre 

de lluvias intranquilas, 

creo que es tu paraguas seco el que me golpea 

en un cruce de trenes donde no encuentro andén. 

Te llamo en mi ayuda para comprender  

este pan bestial que le sobra a unos 

y apenas alcanza a tantos. 

Perdona si te pido que traduzcas el cáliz 

al idioma entrampado de los muchos. 

Ruego me disculpes 

si tú tampoco tienes soluciones. 

Consuela saber que, al menos, entenderás. 
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139.- Noni Benegas, Madrid, España 

 

¿Todo por el arte? 
A César Vallejo 

 

Y sigue eligiendo por temor  

a sí mismo, a su delirio,  

lo que cree seguro,  

lo que lo recorta, mide, limita,  

y no lo deja avanzar. 

Podría enloquecer ahora,  

de ese exceso  

que es la poesía.  
Incapaz de creerse un solo verso, 

hasta Vallejo le parece fábula.  

 

Para que esas palabras  

existieran,  

Georgette abortó ¡cuántos hijos!,  

oscuros empleados, padres de familia,  

mujeres histéricas.  

¿Todo por unas rimas,  

una musiquita con visos de verdad  

y tono fúnebre o alborozado?  

¿Todo por el arte? 

 

 

140.- Isel Bolaños, Chile 

 

A la voz del dolor peruanoé César Vallejo 
  

Te hirió la voz dolorosa 

de los indefensos, 
te hirió la sangre que llenó tus oídos, 
con reclamos 
de la tierra que pide su justicia, 
por el dueño, 
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por sus verdaderos amos. 
 
Marcó tu poesía, el amor al hermano 
se elevó tu voz ante lo injusto, 
al ver tu cultura ancestral, destruida, 
y sometida a una vida de miseria 
la hermosa raza que tu origen diera. 
 
Llegó este eco aún, a lejanas tierras 
izando el nombre de tu amada patria 
y, el sollozo de su gente persiguió tu 
huella, 
vitrina del lamento que selló las Letras. 
 
 

141.- Malvina Saldías Ubeda, Chile 

 

A César Vallejo... hombre 
 
Con la valentía de un corazón amante, 
hubieses querido liberar a tu pueblo, 
de un poder soberbio y tramposo. 
Tu propia lejanía te bañó de nostalgia, 
quizás mil veces, te sentiste, como una quimera, 
ante tanto sufrimiento hermano. 
 
Tu poesía fulgente, retenida en el tiempo, 
por tu palabra desnuda,  
por el dolor de tu piel, 
por la austeridad de tu palabra. 
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142-143.- José Jesús Rodríguez Acea, Cuba 

 

Hallazgo 
 

El poeta descendió lentamente por la cáscara del reloj. Hacía tiempo buscaba la voz 

precisa. El viento andino flamea su pelo, y la capa, hecha con rotos diciembres, 

ondula. Sobre la atormentada figura empiezan        a deshilacharse horas pegajosas 

de místicas angustias e insomnio perenne. Un búho chilla. El graznido no asusta al 

hombre, pero sí a las llamas de una pastora. De un minuto del atuendo, se descuelga 

cierta anciana con trenzas quechuas y voz ancestral. Al tocar suelo, la vieja, hecha 

asterisco, repite sin cesar ñtrilceò, ñtrilceò. El poeta inicia su regreso. Duerme. 

 

 

Minisinopsis 
 

Era un unicornio, 

del color que precisan los sueños 

y descubren las auroras. 

Era un algo por existir o 

que al nacer moría constantemente 

en el regazo de mujeres 

cuyos nombres variaban 

como el vestir de muchachas quinceañeras 

ceñidos al cuerno de la mítica bestia. 

Fue siempre un shulca, m§sé 

 

Murió en París. 
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144.- Mara L García, Perú-EE.UU. 

    

Reencuentro 
Para César Vallejo 

 

Vengo a verte como una novia lejana 

y las sombras me envuelven 

encarnada en Georgette Marie Phillipart 

y me dirijo a tu lápida donde te siento presente 

 

Antenor Orrego fue tu gran amigo 

le compartiste en Mansiche 

el sueño de tu muerte impasible, 
mientras yo anhelaba a la distancia una mirada tuya 

 

Te soñaste muerto en París y junto a ti estaba yo 

Estuve presente en tu agonía portando una rosa sin espinas 

Hoy te aguardo con el corazón que me palpita 

y entro en un letargo eterno para soñarte y encontrarte 

Una voz me grita a lo lejos: ñdeja a Vallejo que duermaò 

No quiero, respondoé®l vive eternamente y 

está plasmado en sus versos y en todos sus escritos 

Mi memoria evoca tus ojos sombríos y tristes 

En este día me has dado un beso primoroso, sin saberlo, 

más fragante que el que recibió la dulce Rita 

y las otras mujeres que te amaron 

Te levantas de tu tumba y me miras de soslayo 

 

Yo también te hablo de la esperanza 

Y lloro junto a tu cripta en Montparnasse 

Tu voz resuena melodiosa y escucho tu áYo no s®é! 

Me miras como Balta Espinar cuando el espejo se le hizo trizas 

Te abrazo sin espanto y quedo vibrando al ver tu espectro 

Me inclino como una plañidera solitaria y 

recuerdo que te fuiste ese 15 de abril de 1938 

Me marcho, sin rumbo, y dejo estos versos sobre tu sepulcro 

 

Las ventanas del cielo se han vuelto a estremeceré 
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145.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

Alejándose de la patria 
 

Te alejabas César 

Te alejabas de la costa de tu patriaé 

Cuántas noches de luna 

reflejada en el maré  

Esa estela de espumas 

que dejaba el camino anfibio 

se te borraba en la planicie marina 

alojándote las incógnitas. 

 
Cuántos pensamientos 

dejando todo atrás 

Cuántas olas y vaivenes 

te mecían en alta mar 

Cuánto dolor del alma 

y una mirada perdida en el horizonte 

hasta que el ocaso anunciaba la calma. 

 

Cuánto quisiste volver a esas sierras 

Cambiar las olas por las lomas de tu tierra 

Cambiar el barco por la montura del corcel 

 

Cuánta Europa te esperaba 

y no logró ser tu amada. 

Cuántos cajones llenos de palabras 

hechas letras de tus manos y dolores del alma. 

 

Cuántas veces C®saré  

Cuántas veces hermanoé 

Solo tú supiste, cuántas veces, hermanoé 
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146.- Ana María Göede R., Rancagua, Chile 

 

Alma doliente 
 

En el valle de Santiago de Chuco 

Endecasílabo pulso filial  

Corrió tu infancia terrón de azúcar 

César Vallejo 

 

Al tiempo te percibo melancólico 

Acongojado pensador sufriente 

con huellas abrasadas a tu pecho 

Te duele el pueblo 
Expresión excelsa en años presentes 
Testimonio intacto de esos tiempos  
La cólera del pobre, aún nos daña 
Alma doliente. 
 
 

147-148.- Boris Espinoza Ferrando, Argentina 

 

 
Muchos han loado a Perú 
 
Un pa²s de soléDe luz 
Donde la historia va, siempre a cantar 
Sus poetas, en sus bellezas 
nacen y nacerán 
Sus valses y sus antiguas ruinas 
de la mano danzarán 
Lo nuevoé Lo antiguoé Se fundirá 
Es tan vers§tilé Tan sin igual 
Que Per¼ en sus tiemposé y paisajes 
en la simiente del poeta  
con herramientas de recuerdos es y será 
 
Una mente nacida para ver 
Un Vallejo que en sus devaneos 
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fundió lo hermoso y lo feo 
en el crisol del recuerdo 
para que en los evosé sea recordado 
un Perú antiguo y un Perú nuevo. 
 
 

César Vallejo 
 
A sus gentesé de heraldos los vistió 
A sus letras de luces renovó 
Canto al hombreé al vientoé al sueloé que vivió 

Y su almaé de gamas y colores 

Blancos y rojos 

Nubes y sangre 

Entre los tules del tiempoé cimentó 

All²é enhiestoé con la frente en alto 

Mirando ese suelo que nació 

Sufr²a la bellezaé de un mundo en dos 

Sus sueños y cantares 

En las blancas hojas plasmó 

Dibujo de sus altaresé historia y tradición 

Enarbolo una banderaé la del poeta que nació 

Para no morir nunca 

En la mente de su pueblo de sus gentes  

Que tanto amo 

Pasaron las fronterasé sus letras y devoción 

Juntaron como las leñas 

Ese fuego que encendió 

PERÚé por ti por m²é por mi pueblo 

Alzo mi voz 

Es el mundo la cunaé de toda la creación 

Pero sé que el inicio 

Esta aqu²é donde mi sangre se quedó 

Con mi pluma agradezcoé de ser quién soy 

Y orgullo es el que siento 

Por toda tu tradición 

Me sumerjo en los tiempos 

Para en tus playa salir 

Lanzar tus arenas al viento 

Por mi bendito pa²sé 
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150.- Isaida Viart Dihígo, La Habana, Cuba 

 

Vallejo en mi memoria 
 

Tu palabra 

envuelta en lobregueces 

provoca interés inusitado 

emerge de tu interior 

cual estío de marchitos retoños. 

Así vas con tu desgarrado verbo enfurecido 

ese que me mantiene 

rotundamente suspendida 

no obstante mantengo entrañables recuerdos 
de tus vaticinios 

y aunque te siento de carne y hueso 

te creo un dios. 

 

 

151.- Mirian Caloretti, Perú 

 

A César Vallejo 

 

Vallejo, oh, César  

no el de los imperios 

sino el de sentidos y razones  

 

te saludan los enamorados  

de la vida, no los serviles 

las plumas libertarias 

 

¿Sigues amasando el pan prohibido 

enojado con los habitantes de la esfera? 

 

debes saber que los nueve monstruos  

siguen matando en los oscuros caminos  

sumiendo al hombre en lo fangoso del dinero 
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los gusanos se regodean en las manzanas  

perdura Rita en el capulí, lava sus cabellos  

en los ríos desbordados 

 

los poetas se encebollan 

y les salen espuma en infortunio 

 

tu pan lo quemaron en el horno 

junto a los huesos de unos jóvenes 

 

el martillo y la hoz debaten 

sus razones existenciales 

mientras Paco Yunque muere de frío 

 
pero no te preocupes:  
todavía hay gallos 
en esta fábula salvaje 
 
que anuncian la mañana  
encrespados en la cumbreé 
 
 

 

152.- Mari luz González Hidalgo, Estepona (Málaga), España 

 

Combatiente César Vallejo 
 

Todo tú, 

peregrino incansable 

del más allá divino, 

liberas con tu verso 

los sufrimientos del hombre puro. 

Aquél que anidando amores 

huyó hacia el infortunio de la guerra ïfratricida. 

Sin Dios 

y sin más armas que tu voz 

cruzaste la frontera ïperdedor. 

ñMe morir® en Par²s con aguaceroò,  

nos dijiste, 
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y héroe de amor herido 

te marchaste, 

en ñMasaò convertido. 

 

 

153.- Alfred Asís, Isla Negra Chile 

 

César 
 

La luna te alumbraba el bosque 

mientras los cascos retumbaban en la espesura 

un búho, pájaro de la noche 

con sus ojos muy abiertos te observaba 
 

La vertiente de cristalinas aguas 

sació tu sed y llenó tu cantimplora 

mientras nacía de la tierra 

y hacía cauce natural 

 

César 

Cada cosa estaba en su lugar 

la desordenabas en tu mente 

para volverlas a ordenar 
El papel blanco aguardaba 
la pluma frágil se afirmaba 
en un sin fin de sinfonías 
la hoja era llenadaé 
 
Hojas de los árboles 
como letras escarchadas 
caen una a una 
bajo tu mirada. 
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154.- Norma Díaz, Miami, Florida, EE.UU. 

 

Vallejo, se expande tu pensamiento 
 
Vallejo, vas más allá de tus senderos 
Llevando tu gran fortaleza, 
Dejas un sabor de árboles y fuego, 
Dejas el amor, la pasión y la belleza. 
 
Fuiste un pilar que se irguió en los cimientos, 
Levantaste tu mirada y diste valor a tu pueblo, 
Llevaste el consuelo con la luz de tus pensamientos, 
Y sobre todas las cosas, no contaminaste tu ego. 
 
Valiente y noble fuiste, no te doblegabas. 
Persistente, de luchas incansables, 
Hasta el último aliento de vida diste, 
Con tu mente puesta en la patria que tanto amabas. 
 
Hombres como tú han habido en el mundo 
Que han dejado sus semillas sembradas 
Para germinar desde lo más profundo, 
Las tuyas han dado frutos que llevan alas. 
Tus frutos vuelan hacia tierras lejanas,  
Tu nombre promueve la hermandad, 
Une corazones, despierta las almas, 
Enciende llamas de solidaridad. 
 
Soñamos todos con un mundo mejor 
Promoviendo la paz a la humanidad, 
Decimos tu nombre y es un despertar 
Pensamos en tu obra y es la realidad. 
 
Unidos todos en gran armonía, 

Tus letras nos llenan de amor y verdad, 

Tu recuerdo perdura, tu espíritu vive, y en la lejanía, 

Tú sigues latente, inundas la tierra de valor y paz. 

 

No solo tu pueblo sino el mundo entero 
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Lleva en alto tu ideal, 

Defender a la patria debe ser lo primero, 

Y tú lo hiciste hasta el final. 

 

Por eso Vallejo, hombre fiel y sincero, 

Nuestros corazones te llevan muy dentro, 

Se unen por tus letras en amor y hermandad. 

Tu obra será por siempre un ejemplo verdadero. 

 

 

155.- Rafael Orta Amaro, Cuba 

 

Soneto de salutación vallejiana 
 

El niño que divisa su postura 

replegada en andina voz, querencia 

por donde asoma el sol de toda albura, 

no exhibe su camisa, pues su esencia 

de alto sueño, lo junta al indio, cura 

su pecho con ardor en evidencia 

de queja ancestral, de rabia que augura 

esa parte indomable a la demencia.  

 

El ojo de la deuda solo acata 

esta respuesta donde añejo grito  

alega por el inca y lo bendice.  

 

Con la señal que nadie contradice 

le fecunda su verso, se desata 

como el céfiro que abre nuevo mito. 
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156.- Jacqueline Troncoso Fierro, Chile 

 

Oda a César Vallejo 
 

Hay muchos poetas 

entre los hombres 

sin embargo 

César Vallejo 

tiene un delirio  

distinto, 

de lamento, 

del alma desgastada 

de azul profundo, 
de lluvias intranquilas, 

con aire poderoso 

de tierras  

ancestrales, 

proféticas, 

indígenas. 

Santiago de Chuco 

lo acunó; 

abrazó su viento, 

su lucha, 

su canto, 

su maíz, 

su raza, 

sangre rebelde 

y añoranzas. 
Semilla de grandes 
en su andar 
donde el crepúsculo 
con muros 
oscuros 
vio pasar 
al poeta, 
al maestro 
fúnebre 
de pensamientos, 
que destinó la locura 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 179 

 

a la poesía, 
construyendo gentes 
en eternas cordilleras  
con sudor de piedra, 
rojiza e inmóvil.  
Fue desterrado 
de su patria, 
de los ríos, 
de las vasijas  
antiguas, 
fue desterrado 
del Perú, 
fue desterrado 
del sol.  
 
 

157.- Patricia Benavente Vásquez, Viña del Mar, Chile 

 

Cerca te siento, Poeta 
 
De sierra virgen naciste 
a tu vida de tormento 
ocultos tus ojos tristes  

en mirada sin aliento. 

En las lomas de Santiago 

de las de Chuco llamadas, 

viniste llegando al mundo 

en esa casa encalada. 

Los trigales se mecían 

bajo la brisa serrana 

cuando el tiempo te esperaba 

mirando por la ventana. 

 

Fueron negros los heraldos 

que anunciaron esa muerte 

de perdidas ilusiones 

que esperaban mejor suerte. 

Mis manos están heridas 

con versos duros de esparto 
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goteando sangre dolida 

envuelta en oscuro manto. 

 

No me digas, no lo hagas 

que no te gusta la vida 

¿qué haría yo sin tus versos? 

¿quién al pobre cantaría? 

El hambriento, el abusado 

el sin pan, el sin cobijo 

tienen su canto en tu pluma 

aunque no tengan ni mijo 

y coman carne de llanto, 

por ensalada la hierba 

y de fruta, los quebrantos. 

 

Ya lo ves César Vallejo 

tus palabras hago mías 

porque siento lo que sientes 

y el tiempo, no es lejanía. 

 

 

158.- Margarita Aldanas, Cuba 

 

César  
 

Yo iré después, 

Mientras, avanza el cadáver, 

El enemigo, 

La guerra alargada, 

Nuestro placer de absurdos moribundos. 

De tristes muertes convocadas, 

De las noticias frías,  

Iré tan lenta, tiritando 

Hay golpes, César 

Tan tristes, ya lo s®é 

 

 

 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 181 

 

159.- Sergio Ferreira, Brasil 

 

Cronología poética de César Vallejo 
 

César Vallejo, 

valleram teus andes 

ao ar rarefeito; 

valleram teus versos 

aos subjugados; 

valleram tuas letras 
com o anel de Trujillo; 
valleram arautos 
à cor magnífica; 
valleram teus beijos 
em Rosa, a Maria; 
valleram ñNuestra Epocaò 
nossa eternidade; 
valleram à pátria 
reger o Instituto; 
valleu toda a ardência 
do fogo: injustiça; 
valleu no teu cárcere 
a mente liberta; 
valleram viagens: 
Paris ou Espanha...; 
valleu o teu posto 
nos Grandes Jornais; 
valleram doenças 
supérfluas de uma alma; 
valleu ter Georgette, 
amá-la em vermelho; 
valleram teatros 
a nossa Moscou; 
valleu ler-te ñTrilceò, 
triste e doce verso; 
valleram poéticas, 
bem como as políticas; 
valleu o esquerdismo 
na Guerra Civil; 
valleu o teu ñC§liceò 
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de sangue e agonia; 
valleu tua morte: 
sexta-feira santa. 

        E vallem teus restos, 

                      pra sempre, imortais. 

 

 

160.- José Hilton Rosa, Brasil 

 

Poema a César Vallejo 
 

Insólito tremor me causa 

Algo me faz tremer à dor 

Fardos do roubo de minha fé 

Atroz é o inverso de meu pensamento 

Roubo teu ombro para dormir 

Intrigante sono 

Amor que não tenho, ainda 

Beijo a face fria, em descaso 

Desejo a morte, à recusa de um beijo. 

 

 

161.- Inés Zeiss Castillo, Viña del Mar, Chile 

 

Aún duele tu sombra 
 
¡Aún duele tu sombra en 
los oscuros fierros parisinos! 
 
La lluvia llamó a la puerta 
de tu átomo indígena 
y bajo el solar de Santiago de Chuco 
leyó curiosa: ¡libertad y tormento! 
 
En el Arco número siete 
acomodó la tristeza del camino 
y en las luces de Trujillo 
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junto a lo amargo de las hojas 
fue huésped impalpable 
en el recóndito libar de tu pupila. 
 
¡Ah bardo! 
Tañer de húmeros en las aguas. 
junto a los tambos de Huamachuco 
sopla el viento en las candelas 
negras y blancas muertes respiran 
en espesas oraciones bajo tierra. 
 
¡César Vallejo, 
incas, esclavos de sangre, indios, 
acuden al sembrado de tu verso! 
¡Creces en un zaguán de la sierra! 
 
¡Aún duele tu sombra! 
en los panteones del universo 

en el claro verdor  

de un campanario 

en la niebla del polvo norteño. 

¡Inmortal!  

como el otoño de tus huesos. 

 

¡Aún duele tu sombra 

Poeta César Vallejo! 

 

 

162.- Viviane Layseca Bernui, Isla de Margarita, Pampatar, Venezuela 

 

Padre polvo que estás en los cielos 
Abril 1938 - 2011  

 

El recuerdo de tu sepulcro, es hoy 

   La  muerte (y el ayer) estruendo mudo   

Conciencia y escándalo, saciando triste  

   Las esquinas de los ciegos  
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Desde el boulevard Arago, te sigue ï somos  

     Muchos llevando las velas del cortejo (con   

Este piano adentro) oscuro y misterioso   

    París de Abril ï un Viernes Santo 

 

Es nevada la hora en la que duermes  

     Junto a Georgette sobresaltada (este 

 

Domingo de Ramos) al frente de tu cuna; fin 

    Y principio, en este haber nacido así (sin  

Causa) con las coronas al oído amorosas  

      En tu madre inmortal 

 

 

163.- Marlene Denis, Cuba 

 

Llámenme espergesia 
(un día que Dios estuvo sano, me enamoré de Vallejo)  

 

yo nací un día que Dios dejó de reír. 

fue cuando olvidó al rebaño 
mientras canturreaba himnos sordos 

y azorado 

                 contemplaba la gran nube oscura que es el mundo. 

nací un día que Dios 

prefirió cambiar su nombre 

                 y cazaba musarañas para matar al tiempo 

mientras intercambiaba bostezos sin reclamo 

                                                 y armonías mudas     

porque Dios no estaba enfermo 

                     no estaba grave 

                     no estaba 

porque no era 

siquiera la sombra de una ilusión 

porque era sólo la molécula de mi rabia 

                                             y mi paz ambigua. 

era la soberbia de un ramo de palabras 

que el señor de la sotana blandió sobre mi cabeza 
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para convertirme en alucinógena. 

yo nací un día de buena fe 

                          y crisálidas rocosas 

de un espejo que vomita mi imagen 

                          entre crucifijos y malvas. 
Dios no estaba enfermo 
                                       ni grave 
él no estaba ante mis ojos 
porque yo no tenía ojos 
                               (ni ojos ni aluviones de esperanza) 
yo soy Espergesia 
es decir 
una errata del submundo 
a puro grito 
en carne vivaé  
 
 

164.- Marisa Aragón Willner, Argentina 

 

Poema animal 
 
Me sé animal 
bifurco senda por los olores de tu sangre 
ïimanes integrados al paisajeï 
para morder tus labios que sedientos 
son un convite parco e intrigante. 
 
Me sé animal 
 
Eludo piedra tras piedras los silencios 
impreco roca tras roca en vil lamento, 
un ventarrón implacable 
trasluce el pétalo de mi piel entre su ráfaga. 
 
De tu gravedad reflexiva 
como el trigo, 
pan leudado de amor. 
Impertinente y lascivo, 
de tu gravedad salto y caigo 
en el brote augusto y desbordado, 
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témpano silencioso del ausente. 
 
Tus manos, hoy una desventura  
agreste y desolada me recorre.  
Paloma de sideral espacio 
visita la cálida simiente, 
se comba ante la popa de la nave 
envergadura corporal y embate. 
 
Me sé animal. 
 
Es a la noche cuando te he invocado 
inmediatez de Trilce ahí en su celda 
mi aullido acalla otra vez 
para yacer en solitaria prisa  
en este derrumbar de sombras y desdenes. 
 
Lápida, pájaro entre nieblas, 
criatura indefensa 
cámbiame por un seno de luz, 
no tu armadura.  
 
No me condenes al redil  
angustia me doblega y 
hace más agudo y negro el hambre de ti, 
mis trece huesos reanudan su cadena  
paloma de dolor mi Trilce espera 
dolor que sobrevive, 
quedan retazos.  
¡la humana poesía de tu alma  
estalla en mí!  
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165.- Rosa Chávez Alarcón, Rancagua, Chile 

 

Mi viaje 
 

Hoy viajo a ti caballero poeta 

me voy en un bote a remo 

en ella pondré dos plumas, 

por si me duermo en las noches sin luna, 

y un tintero en mis bolsillo 

para inspirarme en tus versos. 

 

Por brújula 

llevo tu poesía 
para no perder el rumbo, 

ella me llevara a tu pueblo 

SANTIAGO DE CHUCO. 

 

Es la tierra que todavía huele 

a tus letras,que no se durmieron 

vuelan con las hojas de otoño 

y se quedan en cuadernos 

de niños que luchan por la desigualad 

de su pueblo. 

 

El aire no es mi silencio 

en él se cimientan tus coplas 

de lucha que llevo dentro. 

 

El agua de mar juega hacer versos, 

aunque la humedad salina, 

cercenó mis bolsillos 

tus coplas están en mí 

esa lucha por llegar a ti. 

Poeta de sangre peruana 

inmigrante de océanos y montañas 

el luchador incansable de la igualdad 

por el hermano caído,del sufriente 

de la realidad minera, 

te embebiste de la injusticia 
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que te llevo e escribir sobre ello . 

 

Al poeta universal 

dedico mis versos y admiración 
al soñador de un mundo 
justo para todos y en unión 
 
 

166.- Níger Madrigal. Cárdenas, Tabasco, México 

 

En honor a César Vallejo 
 

I  

Poeta de luz eterna, 
tu palabra resplandece en un rito del pensamiento 
que nos devuelve la conciencia y la celebración entre vida y muerte, 
tu voz ahora es la transparencia de una mirada franca 
y es el pan diario de la hermandad. 
 
Tu verso de multitudes enlazadas 
celebran la germinación de nuestro canto sobre la tierra,  
tú eres la semilla, tu poesía el árbol  
y nosotros las ramas como un eco infinito de tu voz. 
 

II  
Trazo quebradizo en un canto matutino de cristalino pájaro, 
tu poesía rebasó toda palabra 
fue verbo que rebosó el vaso y colmó los ríos 
henchida fue la tierra de imágenes dispersas 
y nuestro en corazón hubo un latido sereno de palomas dormidas. 
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167.- Susana Vallejo, Colombia 

 

A César 
 
Moreno altivo de ideologías amparadoras,  
el orgullo de un pueblo desbordándose en cada uno de tus versos 
en cada una de las dicciones prometidas en tu rostro, 
en cada sentimiento, emanado por un corazón abierto. 
 
La autonomía en tus señales, las que escondidas, 
se trepan por cada uno de tus pasajes. 
¡Y ni hablar de tu poesía! A veces tan agobiante, 
al concebir al mundo con tus ojos, y tener la visión de un gigante.  
 
ñM§s all§ de la vida y de la muerteò, titulo de triunfos 
que dibuja hoy en día a tu recuerdo en la escritura, 
pues es más allá de la vida y de la muerte que eres inmortalizado. 
Más allá de cualquier poder de la mente, tú eres conmemorado 
 
Inventor de palabras, de sueños realistas, de mundos bohemios, 
creador de emociones internamente, en cada alma cohibida, 
como deleitas con tus apacibles enseñanzas, profesor de la vida 
e inspiración para el escritor y para la mano desinhibida. 
 
Tu idioma el poético, tus ideas las modernas, 
las precisas de otro tiempo donde fuiste preso de la insensibilidad, 
momentos en los que pretendieron opacar a tus tendencias. 
Circunstancias en las que te convertiste, en ese genial poeta.  
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168.- David Alejandro Urquiza, Cuba 

 

 
Descalzo universo de arena  

de tanto enorme seno giradoré 
CÉSAR VALLEJO 

 
Solía medir descalzo el relieve de las aves,  
disfrazar con sus voces el misterio que escondo  
bajo las piedras imperfectas de un camino 
donde el polvo es quimera sobre relojes 
y en el asfalto muere sin prisa una huella.  
Me vestí con cada nervio prestado 
de tanto enorme seno giradoré  
Fui la gota que se puebla en acertijos  
y se escurre en ademanes de ausencia:  
entre tormentas deshojadas en silencio,  
calibr® el adoqu²n que marca la pausaé 
 
Un abril me encontró desnudo y bordando 
sellos para el tiempo en costura de sábanas.  
El latido de unas alas dibujó la orilla  
de este universo de arena, aislado del mar  
donde todo se pierde ante suspiros.  
 
Ahora, me alzo como viajero de otras lunas,  
aquí mis negros heraldos se detienen,  
palpan el olor ciego de lo eterno  
y en coro de estambres vacíos rescatan    
préstamos de pupilas que amanecen junto  
al descuido ancestral de mi sombra.  
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169.- Luís Rafael Figuera Fuentes, Barcelona, Venezuela 

 

César Vallejo 
 
En París, una tarde de aguacero, 
murió el Cholo de verso sensitivo. 
 

Vallejo llegó al fin de su sendero 

con el alma rota, su rostro esquivo. 

 

Lo de España, atizó más el brasero, 

hasta roerle su corazón cautivo. 

Dios, azul, metafísico y primero, 

tomó este pobre barro pensativo. 

 

Con la flauta del indio, va Vallejo, 

vértigo horizontal de algún espejo 

donde Picasso, lo pinta con ternura. 

 

Vallejo es el poeta de alma pura, 

es el grito, rebelión y armonía; 

César Vallejo es decir, la poesía. 

 

 

170.- César Tellería Oliva, Argentina 

 

A Vallejo con devoción 
 

Al gran César Vallejo, yo le escribo, 

Queriendo, recordarlo con devoción; 

Al gran poeta innovador de la poesía, 

Que luchó por superar la adversidad. 

No logró conseguir el título ansiado, 

Que la vida y la Universidad se lo negó; 

Pero sí, trabajó de maestro y de empleado, 

Y aunque humilde... jamás se avergonzó. 
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Él vivió para escribir toda su vida, 

Su gran obra que en las letras nos legó; 

Y nos dejó con su obra literaria, 

Su sentir y pensamiento innovador. 

 

Conoció el sufrimiento de sus hermanos, 

Que sufrían la dura explotación; 

Y salió a reclamar por todos ellos, 

Y sin miedo nos mostró la realidad. 

 

La crueldad y el horror que el ser humano, 

Es capaz de cometer contra otros hombres: 

Por creer que son inferiores o distintos, 

Los abusa o los castiga como a bestias. 

Visionario, fue gran Cíclope de los Andes, 

su figura ha traspasado el continente; 

Y se levanta como un sol en todo el mundo, 

Como ejemplo de cultura y de valor. 

 

Fue un gran hombre y valiente ser humano; 

Que a sus límites él supo superar; 

y pesar de luchar contra la corriente, 

llevó a su alma al puerto deseado. 

Fue Vallejo el poeta y escritor, 

Que escribió contra toda restricción; 

Para hacer de su obra grande y libre, 

Que expresara su pensar y su sentir. 

 

Precursor de libertad en la expresión, 

Escribió contra todo detractor; 

en las artes literarias de la poesía, 

la novela, el ensayo y el periodismo. 

 

Que vivió toda su vida abriendo caminos; 

A pesar de los palos de la crítica; 

Y sin temor ni miedo de equivocarse, 

La licencia poética nos legó... 

Fue el más grande poeta, de nuestra lengua, 

y el más grande escritor nacido en los Andes; 

que le dio a la poesía y la lengua, 

su libertad, para volar como si fuera un ave. 
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171.- Silvia Manterola, Viña del Mar, Chile 

 

Aún 

 
A César Vallejo 

 

Aún 

me llega un rumor  

lejano 

ingrato tal vez, 

una resaca tuya, 

tu aura azteca. 

Todo lo vivido 

como un deshecho de culpa. 

Llorando. 

Parece, te pesara, 

tu ingrata suerte 

ðEl mandato de Dios. 

Incoherente 

en tu tesón, 

en tu imperio de tantos signos, 

imbatibles embates 

y posesionado en la vanguardia. 

 

Aún  

ñLos Heraldos Negrosò 

Aún 

ñLos golpes en la vida, tan fuertesò 

perduran,  

lágrimas succionando tristeza. 

Los ñgolpesò te hicieron grande 

en un batir de palabras. 

Aún 

ñLas ojeras de la muerteò 

y tú, 

que te ibas sin dejarnos tu direccióné 
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172.- Rafael Orta Amaro, Cuba 

 

Díptico de la cúspide 
 

I  

Vallejo: tu color define el verso, 

alienta y da sosiego a cuanto marca, 

encima de otra era siempre abarca 
el viaje sin retorno a tu universo. 
Esplendor de propósito no adverso; 
refunda, llueve, puja ante La Parca 
en lance fértil que desborda el arca  
prevista a tu llamado tan diverso. 
 
Voz que rompe cadenas de lo arcano, 
arenga febril por el que padece 
cada voto salido de las cuevas  
 
en pleito ante lamentos del hermano; 
limpia evocación que solo apetece 
alas donde acopian ansias nuevas. 
 
II  

Tus liras se alzan rectas cuando empuñan 
diligentes misiones sin perjurios, 
lejos de abdicaciones, dan augurios 
renacidos y raudas nos acuñan 
 
ante pactos y gentes que rasguñan 
la piel; ellas rebaten los tugurios 
viles de un mundo pleno de mercurios  
al borde de estallar. ¿Y cuánto muñan 
 
enérgicos en voces, tus disparos 
feraces junto al pie de otra querella, 
de otro risco que hiere al transeúnte? 
 
Al viento nunca mueren esos faros  
si hay altivas verdades por tu huella:  
cúspide que germina en fiel repunte.  
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173.- Ninfa Monasterios, Venezuela 

 

Vallejo, Callejo, amorejo  
 

Y no fue posible asir tu imagen a las rocas 

Tampoco fue posible delimitar las fronteras de tu luz 

 

La palabra de tu verso se escapó de las tramposas carceleras 

Y fue libre y sabia como una vieja idea sin reparos 

Alcanzó tu poesía el cenit de la nostalgia y de la rabia 

Penetró, profunda, hasta el lago inmenso de los sueños 

Y se impregnó de risas infantiles que negaban las torturas 

Los aceros afilados de las maliciosas intenciones humanas 
Penetraron tu carne sin herirla de muerte 

Y le dieron a tu vida, más vida y sufrimiento, más horas y esperanzas 

Que se bañaban contigo en el mar, en la lluvia, en los luceros. 

 

El desengaño amoroso y la muerte de tus cercanos ángeles 

Blindaron tu corazón contra el destierro de las risas y los abrazos 

Y llenaron tu pluma de múltiples pasiones,  

Que brotaron felices, tranquilas, de tus trazos 

 

Y soñaste fugas momentáneas, fugas eternas 

Y pediste espacio para dejar de vivir y de soñar 

Pero las manos invisibles y oportunas de la vida 

Te sujetaron fuerte y te insuflaron de honda ternura 

 

Y no moriste ni de amor, ni de rabia, ni de hastío 

Aunque tus versos llevaran un poco de ti, en cada rima 

Y pensabas que así, de a poquito, gastarías tu existencia 

Pero, al contario, cobró tanta vida, que se hizo eterna. 

Por eso fue imposible asir tu imagen a una roca 
Porque estás difuminado en cada espacio de esta tierra 
Y los valles son vallejos, las calles: callejos, los amores: amorejos 
Y no hay forma de imaginarte de otra forma, sino vivejoé 
 
 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 196 

 

174.- Paul Ramírez, Perú 

 

Versas en el tiempo 
 
He caminado en el polvo perdido de tus días 
te escondes en esa infame sombra del tiempo  
cómo decirte que nada ha cambiado, sí, nada  
la carne devora a la carne 
en silenciosas batallas   
sin gritos, sin llantos, 
arrancándoles la piel   
cabalgando entre cruces del vil metal  
la carne adormece la tierna piel 
Dios brilla en ausencia    
César Vallejo  
has fundido aceros 
en eternos amaneceres   
hoy brotan semillas en campos de concreto  
árboles de cristal, con frutos de fríos metales. 
despierto y me refugio en el ayer de mi existencia  
grito en el silencio de mis infortunios días  
un mundo sin alma 
aventureros de la noche 
traidores, malditos del poder oculto  
que ensombrecen ciudades, pueblos enteros, 
arrasando ríos, bosques, carnes que no lograrán ver la luz del día  
Qué será de mí, o qué será de los tuyos, de los míos  
Dios dónde estás. 
nunca estuviste aquí, cuando más te necesité. 
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175.- Sor. Cecilia Codina Masachs O.P, España 

 

Poema ausente     
 

Al poema Ausente de César Vallejo 

 

¡Ausente! No es más del que se fue 

si no del que se queda sin él, 

es todo un misterioso vaivén. 

la fuerza del amor, así lo ve. 

Llora de tal suerte, sin fe,  

que no queda en el alma qué hacer, 

más que a ciegas no poder ver  
la gloria que nos espera  ser. 

 

En un pante·né àDime por qu®? 

si los huesos no los llevaré, 

que se queden como un broche 

de la vida loca que llevé. 

 

¡Ausente! no se hace la muerte, 

si no que más que aún presente, 

te enseña a ser más prudente 

lo que en vida te toque en suerte. 

 

 

 

176.- Paz Ortuzar Fuenzalida, Chile 

 

Paz en mi nombre, Paz en tu vida 
 
César Vallejo tú, yo, mi paz y la tuya 
dependieron tantas veces 
de tantos y tantos 

que arrojados en la vida 

emprendieron el camino difícil. 
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Aquel de llevar esperanzas 

de unir naciones 

por el bien común. 

 

Eres, porque estás presente 

no ñerasò porque no est§s 

¿quién no te siente 
si ya te conoce 
Quién, te conocerá 
y de ti hablará? 
 
Yo, ya te conozco y no sabía de ti 
has llenado mi alma César amado. 
 
 
 

177.- Carlos Llanos Solis, Perú 

 

El poeta maestro 
 
En Santiago de Chuco naciste 
tu terruño natal. 
 
Y hacia Lima partiste 
en San Marcos a estudiar. 
 
Soñaste con ir un día 
a París la ciudad luz. 
Y al llegar a Francia, 
estableciste tu hogar. 
Sé que añorabas la tierra 
que a ti, te viera nacer. 
Pero en tu sino llevabas 
que en París dejarías tu ser. 
 
Y hoy, no solo el Perú te reclama, 
sino el mundo literal. 
Que por siempre fuiste el maestro 
y un ejemplo nos supiste dar. 
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Con ñPaco Yunqueò, triste historia, 
que en mi niñez yo escuché, 
leída por la maestra 
en la escuelita inicial. 
 
En secundaria he conocido 
tu historia literal, 
con tus poemas que hoy día, 
podemos estudiar. 
 
Y dejaste grabado en la historia 
tu poema universal: ñLos heraldos Negrosò 
poema que te encumbró. 
César Vallejo tú eres: 
Poeta, maestro y un icono del Perú. 
 
 

178.- Níger Madrigal, México 

 

Vallejo niño 
 
Hermano hacia la nada 
Hermano hacia la muerte 
Hermano hacia la vida dando tumbos 

de aquí para allá, de allá para acá, 

con una metralla de metáforas a cielo abierto 

con la pólvora esencial de la palabra. 

 

Tu sonrisa de niño arcángel 

transparentada en un continente 

de prodigiosa sangre de familia, 

marcó el indicio del vínculo infinito: 

el de tu poesía y nuestro corazón. 

 

Niño de palabras y mirada ausente, 

niño de dulce bocanada de ausencia, 

hacia la nada, hacia la muerte, hacia la vida dando tumbos. 
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179.- Julio Alberto Albarracín, Argentina 

 

Popurrí de versos 
 
Siento que debo ilustrarme en los 
pasajes de las noches dejadas, iluminadas, 

de los senderos caudalosos, 

de aguas salpicadas, de letras desparramadas. 

Siento que debo amarrarme en las sombras 

vividas y errantes 

de los espejos de cientos de comparaciones 

de deleites, ocasos y dolores. 

Siento que debo rubricarme al mundo 

del sueño mudado, de Árboles con raíces profundas, 

de troncos altos, arrimadito al nubarrón, 

desde allí hacen lloviznar garabatos partidos. 

Siento la coacción de socavar la palabra 

que me sostenga, quiero alimentar mi alma. 

Pedí por algunos inmortales acompañen en esta cruzada 

del camino de la memoria. 

Lo encontré a mi primo hermano 

Raúl Albarracin. 

Y me dijo: 

ñYa ha muerto mi padre, ya ha muerto mi madre 

Y mis abuelos... 

No quiero pensar en mi propia estirpe 

en peligro, que pronto, ya o en el siglo venidero, 

me dejarán solo en el país; 

me dirán, adiós bajo el cielo, 

me llamaran desde la tierraò. 

 

Encontré también a César Vallejo 

me dijo unos versos de su amadaé 

ñAmada, en esta noche t¼ te has crucificado 

sobre los dos maderos curvados de mi beso, 

y tu pena me ha dicho que Jesús ha llorado, 

y que hay un viernesanto m§s dulce que ese besoò. 

Cerca estaba Don José Martí 

me dijo:  
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ñYo s® bien que cuando el mundo 

cede, lívido, al descanso, 

sobre el silencio profundo 

murmura el arroyo mansoò. 

Y en otro de sus versos  

me expuso 

ñYo quiero salir del mundo 

por la puerta natural, 

en un carro de hojas verdes 

a morir me han de llevar. 

No me pongan en lo oscuro 

a morir como traidor. 

Yo soy bueno, y como bueno 

¡ Morir® de cara al sol!ò 

 

Ahí nomás se acercó: Don Arturo Capdevila 

me contó: 

ñMe acerqu® a la fiesta del mundo. 

me puse mi traje de fiesta. 

Cuando yo llegaba, 

estaban cerrando las puertasò. 

 

Qué lindo, qué lindo! 

es encontrarse con gente linda. 

Los ríos crecen, se calman, 

siguen su curso, se ayudan con la fuerza, 

le dan al mar la dulzura. 

 

Se acercó: Don Ricardo Rojas 

me dijo: 

ñáYa en los manjares del mundo 
probé las heces amargas! 
¡Ya en la orgullosa melena 
se van pintando las canas!ò 
 
Allí  estaba: Don Antonio Machado 
me expresó: 
ñNunca persegu² la gloria  
ni dejar en la memoria  
de los hombres mi canción; 
Yo amo los mundos sutiles, 
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Ingrávidos y gentiles  
como pompa de jabón. 
Me gusta verlos pintarse  
de sol y grana, volar 
bajo el cielo azul, temblar  
súbitamente y quebrarseò. 
 
¡Qué lindo, qué lindo! 
es encontrarse con gente linda. 
¡Camino de sueños y juego de palabras! 
Son los mejores rincones del mundo. 
son las ponderaciones las que se  
dilatan y se convergen. 
 
Rapidez en su paso, lucidez en las palabras, 
de Don Pedro Bonifacio Palacio 
Que me dijo: 
¡Avanti! 
ñNo te des por vencido ni aun vencido; 
No te sientas esclavo ni aun esclavoò; 
 
Qué lindo, qué lindo, 
es encontrarse con gente linda. 

Muchos hombres sin conocer la Biblia, 

la mejilla pusieron dos veces, 

recompensados en el fluir de las retóricas. 

 

Cuando dije eso. 

se volvió Don Pedro Bonifacio Palacio 

me apuntó: 

ñProcede como Dios que nunca llora, 

o como lucifer que nunca reza, 

o como el robledal cuya grandeza 

necesita del agua y no la imploraò. 

 

Anonadado he quedado,  

en la grandeza del justo pensamiento 

y para calmar mi llanto de la sorpresa,  

se acercó humildemente 

 

Don Olegario Víctor Andrade 

me dijo: 
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ñLlama siempre a tu madre cuando sufras, 

que vendrá muerta o viva; 

Si está en el mundo, a compartir tus penas, 

Y si no, a consolarte desde arriba.ò 

 

¡Qué lindo, qué lindo! 

Es encontrarse con gente linda. 

Que se ajusten los tientos, que suenen lo bombos. 

Que cruce fronteras la conglomerada amistad. 

Y que la caldera del mundo, estalle en letras de paz.  

 

¡Qué lindo, qué lindo! Es juntarse con gente linda.   

 

 

180 al 182.- Gloria Dávila Espinoza, Huánuco, Perú 

 

La violencia del pan 
 

éme pesa haber tom§dote tu pan (é) 
CÉSAR VALLEJO 

 
 
Me pesa el pan 
Me pesa tanto que intento huir de él. 
 
Ha puesto cadena en portales 
Y su voz es verdugo eterno. 
 
Son sus ojos inmensas guadañas 
Y sus manos un látigo frío. 
Es su piel una daga filosa 
De la que apenas me logra zafar. 
 
Me pesa el pan, 
Tanto que soy polvo otra vez. 
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Soliloquio de los golpes 
 

Hay golpes en la vida, tan fuertesé 
¡Yo no sé! [é] 

CÉSAR VALLEJO 

 
Yo ya no sé de los golpes que hoy pintan: 
las lunas y soles, 
la alquimia de ausencias, 

el génesis en su miasma, 

el sopor de viejas alforjas, 

el nidal zurciendo a mis pies, 

la cabalgata de falanges enjutas; 

la agonía en pretéritas grescas, 

las migajas del trigal en extrañas danzas fierales, 

la resacas de aflicciones en tardes de cafés. 

las angustias de aullidos, tras el eco del silencio, 

los odios de dioses sin altares, 

las almas ignotas que fui, 

el pozo que esconde la redondez de mi dolor, 

el porqué de mis confesiones últimas, 

el dolor que ha huido en mares de luciérnagas, 

el lenguaje recién estrenado en mi andar, 

el espanto, hermano del látigo de fuego. 

¿y para qué saberlo?, si fundido a ella, demando ser 

clavo en calzados y pies del madero. 

 

 

Clamor de silencios 
 
Hay una roca lamiendo su espacio, 
Y el trigo es ausencia en su soplo, 
El verde camino fenece 
Y es musgo tallado en sus pies, 
Nubarrones dibujan su nombre 
A la espera de verlo otra vez; 
Mas la risa ha huido de ella, 
No quiere ser sal. 
 
Una llama devora su espacio 
Para hacerla cenizas por siempre, 
Huye y mira desde lejos 
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Porque sabe que es por eterno, olvidos. 
Los prados lo aclaman 
Mas su nombre ha sido prohibido 
Y si alguien osara decirlo 
Puede que sea su fin. 
No, no hay más noches en su blanco festón, 
Solo hilachas de un viejo camino 
Que a la roca hoy le  ha prometido 
Ser su lengua y sal. 
 

 

183.- Mary Flor Ramírez, ñFlorecerò, Venezuela 

 

Al hombre, al poeta  
  

Irradiación en tus versos 

Vallejo, poeta universal   

Guardas aún secretos  

tu pluma, esconde misterios  

Se mece la tarde en tus heraldos negros  

Y mustias son las hojas  

derritiéndose en silencio  
Periplos vertiginosos  
toman tus alas.  
Gemas raras y radiantes   
Son tus números del alma  
Copas de vinos  
Espumas de rubíes burbujeantes  
Ya Trilce dormita en el piélago  
de una estrella  
Y tu vallejos aún amas a las novias de París  
fiesta que persiste en ti  
Ya la noche apagó tus ojos  
Pero tu corazón solloza y vive entre   
las letras del mundo   
Hoy todas te enaltecen  
Alfred Asís tiene todo un homenaje  
que desde el cielo te hará sonreír   
Eres tú grande entre los grandes 
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184.- Maia de Melo Lopo, Lisboa, Portugal 

 

Boulevards 
 
Serena bruma imaginária, Paris terna alma, sons de silêncio vibram  
 /longe, 
perdido na atmosfera húmida, borburinho de vida, amor, terra de  
 /Joséphine, 
doce olhar multifacetado, rio Sena gelo farpado, militar Imperador  
 /Napoleão, 
ressoa voz calma da concertina, canção levada no nada, boulevards de  
 /Piaf, 
ah, notável poeta Vallejo triste anjo sonhador, Lorca em guerra tambor    

/a rufar,  
fluídos caídos no vazio, gritos no vácuo, luz fosca, Eiffel, fantasia, lua  
 /solitária, 
perdeste de vista a mágoa da saudade, suspiro abandonado, ao lado,  
 /solidão. 
 
Acariciáste o riso, coração dos sonhos perdeu-se na imensidão dos  
 /mortos, 
cósmicas estrelas apagaram-se, linda tua emoção, reluziu o ardor da  
 /aurora, 
fulgor apaixonado fechado a cadeado na míngua efervescente e  
 /carcomida, 
folhetim, olhadela sedutora, ruído nas boulevards, ébrio delicado sem  
 /fortuna,  
sofrimento, lamento, penas do povo Pátria peruana, desejo, paixões  
 /ardentes, 
noite, dor e pranto, medo, espanto, brilhou o osso da morte na rosa  
 /perfumada,  
enterram horas de sorte, poder, caixão sangue frio, comédia sem  
 /precedentes.  
 
Tristeza frágil, órfãos de pais vivos, corajosos amigos, respiram pelas  
 /mães, 
fronteira e sombra Cézar, no sexo de uma faminta vomitam animais  
 /feridos, 
nascem  já esquecidos, esqueletos maltratados, agoniados os fígados de  
 /cães, 
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sou animal, devoro o tempo dos canibais, fascínio e murmúrio, pobre  
 /Portugal, 
só e amado Peruano, infeliz  palco Lusitano, cora e chora o historiador  
 /mortal,  
mal subiste, desceste a espinha da fome, no Inverno deixei falso amor,  
 /resisti, 
ah, derradeiro inferno dormiste em boulevards de ossadas, sem paz não  
 /morri. 
 
 

185 al 187.- César Adolfo Alva Lescano, Trujillo, Perú 

 

Polvo y llanto en el sepulcro 
 

El tiempo musita silencio y recibe con tristeza 

los hados milenarios que se inclinan 

al caer sobre la pena. 

Destila llanto la alborada 

y termina su dolor en el poniente. 

Qué aflicción consume el alma buena 

que se rompe en pedazos de congoja interminable. 

Sufre sin medida sobre el polvo del sepulcro, 

deteniendo la onda del silencio y la mirada. 

César murió, y descansa su tormento 
en la oquedad sepulcral de la tierra amorosa, 
donde el frío nunca acaba y pervive al infinito, al sufrimiento. 
Caudal de recuerdos dolorosos y hermanados, 
rondan el ara de perpetua amargura, silente, inolvidable. 
César fue, vivió y murió de vida y no de tiempo 
anhelos tempraneros, abismados, sin fondo; 
llevando consigo sus días, sus dolores, sus caminos, sus calvarios de  

/tormento, sin cansancio, sin salida; 
convertidos en clamor de las edades. 
El corazón sensible, entristecido, padece 
inconsolable; 
Mantiene la imagen del poeta, permanentemente, lo aclama, lo venera  

/e inmortaliza. 
César, de la noche sensación humanizada 
viaja sus senderos, lleva sus delirios, sus triunfos, sin desmayos, sin  
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 /reproches, olvidos, negaciones; 
va sobre el surco de la gleba fecundante de la tierra, 
sobre el genio que conquista eternidades, 
sobre el orto que ilumina los caminos, 
la ferviente oración que se pronuncia en el verbo, 
la quimera, el ensueño llevados por el viento 
César vuelve y vuelve en el plinto de la fama, 
con su carga de nostalgia, con el ritmo de su verso, 
con la fe sin desmayo, abrazando al Hombre, en cuya fuente, siembra  
 /sentimientos y eternidades; 
descubre su amante corazón enardecido por la gloria sin saberla; 
que se agita en la agonía, que se quiebra en el silencio, que se queda  
 /temblorosa en la tierra, 
en la vida y el viento. 
César Vallejo ¡Vuelve! Y hallarás las multitudes que te aclaman, sin  
 /abandono, sin negaciones, ni soledad, ni castigos; 
contemplarás tu mundo lleno de triunfos, de tus bondades, de tu genio,  
 /enarbolando los pendones de tus sueños y tus glorias. 

 

Alegría en el collado 

 

Las sombras ceden su camino a la alborada 

que aparece por los ángulos del cielo, 

se detiene el orto iluminando 

el collado que suena entre montes y parajes silenciosos. 

Alegría en la tierra, 

hosannas en el pueblo, 

brilla la luz diáfana mensajera de contento y armonía 

que cubre el lecho donde mora el futuro peregrino. 

Una sorpresa, 

un clamor; 

una sonrisa; 

algarabía que se aleja por la altura pensativa, 

y suenan los caminos, se pronuncian las plegarias, 

vibra el seno familiar, amoroso, afortunado, 

estremecido, palpitante, diluido en el silencio. 

Advino con la luz de la alborada 
se llenó el hogar con el orto milagroso 

cual estrella que brilla en el espacio de tiempo y triunfo; sensitivos  

 /amores de lo bien vivido y esperado. 

César nació para la gloria y la fama, 
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lo pronunció el monte iluminado, 

lo expresó la altura estremecida, 

aclamó la vida sobre el movimiento de la hondonada 

del torrente que se aleja en el abismo 

llevando eternidad agitada por el viento 

que rodea el arco triunfal del nacimiento. 

Santiago, tierra hermosa, humanizada, 

epicentro de amores primigenios, 

de caras ilusiones sin reproches, 

de los desbordes pasionales; 

tierra de mi Perú, de penas y tristezas 

de los juegos de niñez y adolescencia florecidas, 

de llanto, de quimeras pronunciadas en silencio, 

de amores que dejan huellas indelebles, 

compañeros de viajes sin destino, sin llegada, sin retorno, lejanías  

 /resignadas por el juego del hado misterioso sin salida. 

Nace César, iluminado, cara al sol de sus orientes, ensueños, sus edades,  

 /sin presentir la gloria en sus fatídicos desvelos, sin saber de su  

 /partida, su llegada y la fama que lo espera, que lo lleva al  

 /infinito, lleno de mundo, de dolor y agonía; 

sufrimiento por el ser que abraza y dramatiza 

en el trágico viaje por todos sus caminos. 

César vivió agonizante junto al Hombre, 

y murió de vida y no de tiempo con la herida abierta 

en su noble corazón estremecido y sangrante; 

con él vuelve, César Abraham, a la batalla, 

a la contienda universal sin desmayos preteridos 

vuelve al amor, al dolor, a su triunfo 

lleno de luz de la alborada que iluminó su nacimiento 

que preside sus pasos, sus caminos aurcolados de gloria, lleno de mundo  

 /y eternidad sin tiempo. 

 

 

Vallejo 

 

Inclinaste la testa sobre el apoyo del hogar querido 

derramaste innúmeros pensamientos del futuro 

con tus manos, formando puño, 

sostenías tu mentón de sufrimiento. 

Tus ojos de mirada, oteaba el horizonte en lejanía 

Cuánta pena derramabas en silencio 
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cuánta esperanza se escapaba de tu corazón enardecido lleno de amor, de  

 /dolor, de infinitos interminables sentidos en el fondo de tu vida  

 /de poeta. 

Padeciste tu delirio agitado por el viento 

llegado por los ángulos de tus montañas 

recibiste las caricias de fríos naturales, 

inclinaste tu pensamiento a ras de tu tierra abrazadora, levantabas tu  

 /espíritu en busca de lo eterno mirando tus montañas, sintiendo  

 /sus mensajes soñando futuros conquistar la gloria 

y morir sembrando eternidades 

con caminos, con silencios, sin castigos, sin olvidos. 

Allí en tu tierra, tu comienzo 

aquí tu genio, 

aquí tu dolor interminable 

aquí tus amores primigenios 

y tus bíblicas hazañas cargadas de sueños, ilusiones 

Iluminada tu vida con el sol de tus montañas 

y el poder de su quietud eternamente 

donde mora el poder de sus herencias 

recibidas con la fe de tus triunfos. 

Aquí con tu carga de nostalgias 

saboreando tristezas, soledades y los primeros amores. 

Oh vida Oh muerte en sendas presentidas 

palpitantes con tus líricas canciones, 

de la tierra creadora de tu genio, 

de nostalgias sembradas sin olvido; 

luces que alumbraron tus caminos 

sombras que titilan sobre el orto universal. 

Vallejo, vivió y murió lejos de sus recuerdos y primigenios de sus  

 /fatídicos suspiros compañeros de su muerte, 

bajó a su tumba, oquedad de los silencios 

de cuyo túmulo brotarán las flores 

cromía que despierta el alma buena 

del poeta, del profeta, del genio universal 

que duerme y despierta 

que aún sueña y regala ilusiones 

y obsequia pan fresco 

a todos sus hermanos de la tierra. 
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188.- Wilfredo Torre Ortega, Perú 

 

Necesito caer siete vidas 
A César Vallejo 

 

Necesito caer siete vidas 

y más de siete. Con martillo y clavo 

descerrajar, de carne y hueso esclavo, 

voz y palabra, en mineral habidas. 
Envolverse en la piel de sus heridas 
y, veterano del dolor humano, 
pasar por tierra, fuego y mar. No en vano 
de su muerte cruel es vida de otras vidas. 
 
Necesito sufrir 
Necesito sufrir 
 
                                        Necesitabas  
vivir muriendo y generosamente 
derramarte en amor a lo que amabas. 
Y te ibas acabandoé Oeste, oriente, 
norte y sur y universo. Te acababas, 
pero sin acabar. 
                                           Eternamente 
 
 

189-190.- César Adolfo Alva Lescano, Trujillo, Perú 

 

En esta casa y sin Vallejo 
 
En esta casa silente y sin Vallejo 
que otrora alegró con su presencia, 
acabóse para siempre su existencia 
muriendo de amor y nostalgia pleno. 
 
Inclinó su corazón enternecido 
ante el ara que guarda los recuerdos, 
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ya no halló los sentimientos tiernos 
acechados por imperio del olvido. 
 
En esta majestad de lo creado 
donde el poeta se llenó de vida 
con la fuerza genial de su destino, 
Georgette, su amante compañera 

llegó para clamar que nunca olvida 

de seguir recorriendo su camino. 

 

Vallejo omnipresente 

 

Desde el umbral eterno junto al cielo 

donde mora sin límites, Vallejo, 

recojo sus tristezas junto al tiempo 

jirones inmortales de su verbo. 

 

Amó en la plenitud de su delirio 

y sintió el dolor del universo, 

padeció la devoción de su martirio 

impreso en la nostalgia de su verso. 

 

Dejamos estas vegas soledosas 

donde recogió el aedo su tormento 

en tardes apacibles y silentes: 

 

llevamos en el corazón su canto 

que flota sin temores sobre el tiempo 

con la esperanza de acercarnos siempre. 

 
 

191.- Ramiro Mendoza Sánchez, Perú 

 

 

Oh C®sar, pobre barro pensativoé 

(Exégesis del Cholo Universal) 

 

A la vera de molles y jarales 

rúan mis llanques. 
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Preguntan por ti al risco y la retama. 

Mi voz forceja y violenta la exégesis 

para no romper en vocablos mezquinos 

Déjame simultanear tus huellas, 

Cholo Vallejo, 

paralelar con tus palabras 

a partir de tu niñez transparente, 

sin tristeza y con rima. 

En el apacible atardecer del huerto. 

Con los pastores de la noche buena. 

Por las laderas de la jalca taciturna. 

Con las risas de Miguel 

alistando su tierno madrugar al Misterioé 
Para seguirte hasta donde 
ðsaltando los plafones de la vidað 
volaste más arriba de tormentos y espantos, 
tendrá que nacer 
un Vate inmenso como tú. 
Solo así el dolor plural de la MASA 
podrá continuar tu paso singular. 
En tanto, déjame atisbar 
el océano de tu creación 
en sus oleajes más rotundos. 
Pretender con mi frágil palabra 
la exégesis poética 
de un HOMBRE con mayúscula,  
la exégesis humana 
delo verso hecho VERBO. 
 
 

192.- Zhang Jianfen, China 

 

Los Saltamontes llevan 
Botones de ruiseñores 
Saltarán sonrisas en 
Tus oscuros ojos 
 
Caen las hojas de las moreras 
Se desnuda mi alma 
Traspasarás el vano de la puerta azul 
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Cada mañana sonriéndole a la vida 
 
Golpean las garzas en el cielo gris 
Llueven pétalos de nardos 
Entrelazando los cerezos 
De tus llantos. 
 
 

193.- Wu Pinhua, China 

 
 
Corren las zancudas plumas 
En hojas de nácar 
Cosechan el arroz guadaña en mano 
avientan el polvillo de tu alma 
 
Sueño contigo luna nueva 
Pasarás por el camino largo 
Rumbo al arrozal 
Te esperaré en el cráter vacío 
 
Se columpian las moreras 
En el balancín de mis sueños 
Brotan las amapolas rojas 
A los pies de tu jardín amada mía. 
 
 

194.-Zhan Xiaohong, China 

 

 
En el surco del verde arroz 
Planté una amapola muy roja 
Florecerá en tu corazón 
Este grano de esperanzas 
Me voy a lejanas montañas 
Serán tus caricias al atardecer 
De las noches de luna 
Las que me acompañen 
En el estío del camino 
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Llueve amado mío 
Los lobos aúllan en el bosque 
Vecino el arroz tiembla 
En el pétalo de tu alma 
 
 

195.- Arturo Barreira, Suecia 

 

Vallejo inmortal  
 
Desde la profundidad de la tierra americana 
donde la luz se vuelve meridiano 
manantial 
repican para ti auras 
campanas 
César Vallejo 
Poeta del tiempo inmortal 
 
 

196.- Maidú Machado, Perú 

 

¡Vallejo! ¡mi Vallejo!  
 
Vallejo ¡mi Vallejo entristecido! 
orgullo pa mi nido 
saberte ya en el cielo. 

Vallejo, junco solitario del alma 

que arrebató la queja del universo. 

Con tanta tierra fértil, camina, 

con tanto dolor de hambre suspira. 

 

Vallejo piedra negra mojada en aguaceros 

secada al sol del ande cuando pasa el invierno 

Vallejo tiene angustias que vibran mis entrañas 

Vallejo tiene heraldos para todas las almas. 
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197.- Marcela Predieri, Argentina 

 

Un poeta pasa 

con un par de versos por la paz 

bajo el brazo 

 

¡Que el mundo tiemble! 

 

 

198.- Graciela Barbero, Argentina 

 

 

La sonrisa del relámpago 

vino al encuentro 

Heraldos blancos, heraldos negros 

Copas de luna en tu memoria 

César 

 

 

199.- Ingrid Creimer, Argentina 

 

 

ñVaporcito encantado 

siempre lejosò 

Navega hacia tu coraz·n, C®sar Vallejoé 
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200.- María del Carmen Benítez, México 

 

 

César Vallejo 

Hijo pródigo del Perú 

De la tierra misma 

Universal 

Que te vemos no 

pero te sentimos 

 

 

201.- Matilde Eljaen, Colombia 

 

El dolor es dolor 

de la ausencia 

y del vacío. 

La palabra es 

el camino. 

Lo restante: 

el adiós. 

 

202.- Luisa Cristóbal, Argentina 

 

A César Vallejo 
 

En el vuelo interior de tu belleza 

Alcanzaste 

la dimensión 

del infinito 
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203.- Emna Codepi, Colombia 

 

¡Ave César! 
 

Me hubiera gustado ser 

una mujer de Vallejo, 

la que lo arrulló en sus brazos 
y lo amamantó en su pecho. 
Aquella que le inspiraba 
en el amor bellos versos, 
aquella que lo esperaba 
desnuda en fogoso lecho. 
Aquella a quien el poeta 
dedicaba poemas bellos. 
Aquella que cuando amaba 
le hacía alcanzar al cielo. 
Me hubiera gustado ser 
estrella de fuerte luz. 
Volar por valles y ríos, 
descender en el Perú, 
tierra de grandes poetas 
como lo fuiste tú. 
Me hubiera gustado ser 
una mujer de Vallejo 
abrigándole sus brazos, 
deleitándole con besos. 
Haber sido para él 
su musa de bellos versos. 
Fuiste grande entre los grandes 
mi augusto César Vallejo 
mi gran poeta peruano 
amante de cerca y lejos. 
Me hubiera gustado ser 
una mujer de Vallejo. 
En esa tierra de letras 
dejarle mi corazón 
para que arribe un poeta 
y me regale su amor. 
Dejaste hermoso legado 
de todos fuiste el mejor. 
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204.- Jorge Vaccarini, Argentina 

 

 

En medio del bosque 

y entre gente amiga 

comparto la emoción 

de homenajear 

a César Vallejo 

 

 

205.- Eric Sarner, Francia 

 

Cesar! 
 
Je sui sallé te saluer 
 
au cimetierè montparnasse à Paris 
 
es tu es vivant 
 
Icì es lá-bas! 
 
 

206.- Oscar René Benítez, El Salvador 

 

Homenaje a César Vallejo 
 
Desde el pulgarcito de américa 
un verso humilde yo te dejo; 
simples, poéticas rima y métrica, 
en tu honor 
 
¡Gran César Vallejo! 
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207.- Otaviano de Oliveira, Brasil 

 

Para César Vallejo 
 
Através da poesía a arte 
atinge horizontes infinitos, 
sem limites de tempo e espaco. 
Mais que isto: leva aos lovros 
amor, solidaridade 
e conhecimento. 
 
 

208.- Delma Perdomo, Uruguay 

 

 
Nada mejor 
que el hombre en esta tierraé 
de frente 

que traspira 

y alma alada 

Mi corazón se abre 

a la caricia 

de su mirada 

límpida y confiada. 
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209.- Bilá Bernardes, Brasil 

 

Paz 
Para César Vallejo 

 

Harmonía natureza 

e alma 

derramada em encontro 

de olhares 

ligacoes no contato 

de maes: 

as armas de que o mundo 

necesita 

 

 

210.- Graca Rezende, Brasil 

 

 

Que este movimento 

cresca e que outros 

tenhan oportunidade 

de participar, 

expresar a sua subjetividade 

e emocoes em relacao 

a paz 

e uniao mundial 

 

 

211.- Hilda Inés Pardo, Colombia 

 

César sin tiempo 
 

Recuerdo tu nombre sin tiempo 

más al sur donde no vive el sur 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 222 

 

más allá de tu desierta cuna. 

en la desmemoria de París 

y tu hambre negra y celeste sola. 

 

 

212.- Viktoria Roitenburd, Ucrania 

 

Como hija del exilio 

En la sangre lo traigo 

Me alegro, César,  

que tu voz 

ya ha regresado 

a tu arraigo. 

 

 

213.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

Vuelvo Vallejo 
 

Vuelvo una y otra vez 

me encuentro con más y más rincones 

Quebrada del Capuli 

con sus verdes árboles 

subiendo por ahí 

 

Tu casa transformada 

troncos de cipreses 

con cañas ordenadas 

la veo tantas veces 

 

El barro moldeado 

los muros han nacido 

todo constelado 

se ha aparecido 

 

Balcones torneados 

le dan vida a su fachada 
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maderos armados 

junto a la estacada 

 

Tejas de greda 

barros cocidos 

se ven desde la vereda 

es lo acontecido 

 

 

214.- Ramiro Mendoza Sánchez, Perú 

 

El undécimo viajero 
 
Un dieciséis del duodécimo signo, 

cobijado en la absorta mirada 

de María de los Santos, 

con tu bagaje de Cristo testarudo 

ðmetáforas, memorias y parábolasð-, 
simbiosis de cicatrícula india 
y yema de cóndor misionero, 
saltaste al exordio nostalgiante de la infancias 
hecho pedazos el cascarón indígena, 
a, los pininos en Santiago con pizarra y palmeta, 
a los púberes cuadernos en la vieja Huamachuco, 
a la escala melografiada y riscosa de la vida 
con tu voz inmutativa y arretórica, 
idiomático protagonista de tu humano mensaje, 
a desollar tus pies camino a las estrellas, 
bajo la incesante chirapa de palos y sogas, 
undécimo viajero de la grey de Francisco 
signado con dos ineluctables grilletes, 
el de la murria opresiva y hermética 
y el de la rebeldía trashumante. 
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215.- Nora Gamarra Ramírez, Huaraz, Perú 

 

A César Vallejo 
 
César, no me basta conocerte 
porque lo que quiero 
es reclinarte en mi regazo, 
para ceñir tu atormentada frente. 
 
Quiero donarte la lluvia de mis lágrimas, 
para saciar un poco 
la sed eterna de tu llano. 
 
Quiero sostener el vaso de tu llanto, 
y beber tu dolor 
como toma vino 
un bohemio en Viernes Santo. 
Quiero romper con mis manos 
los barrotes de tu celda, 
y derribar tu cerca 
para que huyan al monte 
felices tus ovejas. 
 
Quiero robarle al sol 
un rayo de luz para tus ojos, 
y llevarte de la mano. 
Quiero escalar contigo 
la montaña más alta, 
para que me enseñes 
a convivir con los hados. 
 
Quiero todo eso y más 
¡pero no sé dónde hallarte! 
Por eso, amor mío, 
esta noche cavaré tu fosa 
y dormiré milenios 
a tu ladoé 
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216.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

Hoy somos tantos 
 
Tantos seres humanos 
que entramos en tu mundo 
Quisiéramos arreglar tu vida 
después de la muerte. 
 
De esos días anclados 
de tu maldita suerte. 
 
Quisiéramos dejar testimonio 
de tu obra y vida 
de tu sufrimiento y pérdida 
de tu conciencia toda. 
 
Te amamos incondicionalmente 
millones te recuerdan 
Todos te conocen 
desde tu fría muerte. 
 
Hay letras que hablan 
te alaban y predicen, 
hay quienes te tienen cerca 
con tu espíritu y todo 
no te alejas de las veras del camino 
sigues iluminando destinosé 
César, no has muerto 

nunca moriste 

tu flor nació y fecundó 

nuestros jardines y el huerto. 
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217 al 224.- Ramiro Mendoza Sánchez, Perú 

 

Retrato 
 

Insólito serrano universal, 

cóndor imberbe, 

llama esquilada de sus rastrojos indios, 

con la cáscara tedio hecha pedazos. 

Pulpa humana escocida al descubierto. 

Indio aguileño y pomuloso 

de nombre romano y judío. 

Tierno, de huesos ajenos y de voz premonitoria, 

der aire tasajudo, sombrío, melancólico, 
ojos locos y andar meditabundo, 

y el rostro que no logra hacerse fiero. 

Enflacado niño mayor de edad, 

sombrero de pelo y terno oscuro novecientos, 

escondiendo tras las cejas 

la mirada acerosa y curtida, 

con el mentón sobre la mano en puño 

y el perfil a lápiz Picasso. 

Riscosa voz que trota 

a gritos solemnes de falda en falda, 

a rebotar en los estuosos arenales, 

con insaciable sed de amar y ser amado. 

Hermano de la soledad, del mar y de la noche, 

vidente de lo absoluto, 

ser desnudo que sufre 

a ciegas del lado de acá de lo sensible, 

endicado en el crucial instante 

de la expresión del sentimiento, 

con el Dolor a cuestas sin saber Por qu®é 

¡Tendida la mano  

a los menesterosos de tu guía, 

rostro mirlado y espíritu zumbón, 

con la lamprofonía de tu verbo lancinante, 

con el misterio 

de tu fabla Trilce! 

Ignorando a los gozques del camino. 
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Motilando malezas de babeles pabilosas, 

de nácaras altisonantes. 

¡Insólito serrano universal! 

 

El carro de Triptólemo 

 

Verbo indígena en descarnado VERSO CASTELLANO 

de cascajo, de látigo, de hueso, 

esquelético, vibrante, cabalgando sin arneses 

el brioso corcel de tu nostalgia, 

el ingenuo potro del pensamiento. 

Versos de CHAMPAÑA NEGRO 

en busca de la hebrea 
que desclavará tu arcilla. 

Y tu enorme nostalgia de las risas del hermano. 

Del lento salón en cono de cuatro entradas. 

De veladas formas femeninas, 
lejanos vaporcitos, 
lúgubres vinos, el café, los bizcochos, 
las pallas, el puño labrador, 
los verbos plurales que canta la ma¶anaé 
del PUÑAL FLORICIDA de TILIA . 
¡Piedra, carne y alma! 
¡Muerte, Dolor, Ternura y Vida! 
Sustantivos en puño de protesta, 
adverbios de la muerte descarnada 
sobre sus adjetivos de Ternuraé 
Tu obra es una infinidad de versos. 
Y a la vuelta del poeta andariego, 
Triptólemo del verso que retorna a las eras, 
es sublime Prosa m§s all§ de la muerteé 
Prosa y verso, catafalco y santimonia, 
arcilla de camposanto tachonada de renuevos. 
 
 

Tránsito del preceptor 
 
Cuarenticinco otoños anduvo 
este Cristo cargado 
de incógnitos mandatos. 
Pasó por la señorial Trujillo 
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con sus párvulos del centro viejo. 
Por el empedrado Moche. 
Los gnómicos ficus de Mansiche. 
Bohemio de la noche, 
trovador de coraquenques desterrados, 
entre faroles y sombras, 
vahos marinos, verbenas y tertulias, 
guitarras y cajones, dudas y asombros, 
oteando caminos en perplejo tránsito. 
Fresando en Lima los Heraldos Negros. 
Fermentando tropos y apóstrofes, 
apurando el sorbo inaugural de la fama, 
mentido trago dulce del amargo copón. 
Buscando el cierzo, 
clavada la pupila en el nuevo Santuario 
de Doña Poesía. 
Fisgón circunstancial de la erudita bolivariana. 
Iconoclasta de GRUPO NORTE. 
Severo preceptor de ternez traslapada, 
escondida la vena juguetona y risueña. 
Peripatético del San Juan canario. 
Don Quijote Vallejo 
acerrojando los vestiglos de la Déspota Retórica 
con manos de anarquista enfermo de Ternura. 
Capitán de batallas donde 
Doña Literatura cayó decapitada 
por Do¶a Poes²aé 
Incrédulo de la visión de Orrego, 
el Profeta de su Gloria! 
Cristo acusado, calumniado. aherrojado 
por mezquinas conciencias herrumbrosas. 
Arrojando al rostro de la infamia 
ðde pie sobre la gloriað 
la ternura de su Trilce y sus Escalas. 
Alumbrando la casta verecundia de Adelaida 
y la trágica zozobra de Balta Espinar. 
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Viandante por el mundo 
 
KORRISCOSO en pasaje de tercera 
sobre la furia atlántica, 
con los claros recuerdos de María de los Santos, 

Enredado en el vórtice europeo, 

vertiendo luz en las tinieblas, 

afanoso de beber del cáliz universal. 

Protestando del Hambre de Paris 

con mayestático desdén, 

en los mentideros y bulevares. 

Rumiando en las calles madrileñas 

el remembrado dolor 

de los puños exinanidos de Braulio y de Servando 

y el rabioso dolor de la matanza fraticida. 

Carnicerías que lo hicieron morir a pausas, 

terca chamarasca de amor 

cercenada y cercenada 

y cada vez más alta. 

Cuántas veces almorzando solo en Paris, 

sin la prima QUE JUGABA DE ENGAÑOS, 

no hubo tiempo para azules madrigales! 

Para chivatearle a alguna Ruth 

escapando al retablo de los arciprestes 

que acosan a la MUSA de paso INNUMERABLE, 

recogiendo de su mano el mirlo de la vida. 

Rehusaba descalcar recuerdos, 

dolido de la MADA  jamás plasmada, 

de las piedras que se avergüenzan por lo humano que harán. 

¡Y otra vez en París, 

a pasos con Georgette en su derrota 

tan corta, tan agonía, tan decepción, 

tan frustrada en sus Por Qué, 

ella verónica limpiándole el rostro, 

sin un sudario blanco para su helada sangre, 

hasta el previsto postrer aguacero! 

Repugnando jingoísmos 

y congojas de cisnes morriñosos, 

arrojando sudarios sobre el corcel que piafa, 

sobre las Euterpes que azulan, 

sobre los metalarios del verso artificioso. 
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¡Cómo seguir tus huellas! 

 

¡Qué ridícula, César, la multitud de enanos 

extraviados en bosques de junqueras,  

impermeables a la esencia 

desgarrada en el parto de tu decirlo todo! 

Esencia descobijada en cada orfandad, 

en cada temblor de tu anarquía creadora, 

de pie sobre el feníxico cadáver 

de la trajona preceptiva, 

con tu verdad desnuda melografiada en singular 

Los que a golpe de verso 

arañamos las rejas limitantes 
del tiempo, con ansia de morir hacia la vida, 

átomos parvos al lado de tu Grandeza 

en cueros, hominal, vertiginosa, 

asimilando tu fiero apostolado del amor, 

tu voz riscosa desde el fondo 

tu VOZ más allá que TÚ mismo, 

tu VOZ que dice YO y expresa MASA, 

¡cómo seguir tus huellas sobre la áspera rúa, 

Cómo atrapar relumbres de tu patético YO NO SÉ! 

 

 

Tu eternidad no puede morir 

 

Y ese Hombre que cantó a Pedro Rojas, 

este humilde PASTOR DE LUCEROS 

espatarrado con su paletó negro 

sobre España y París, 

viajó desde las cavernas de la ingratitud, 

desde la pared de enfrente de la Vida, 

Quince de Abril, en Arago, 

rendez-vous con el Misterio, 

entre el llanto de los bronces y el aullido de los perros, al sosiego, a la  

 /NUEVA ESPERA, 

la original, el MISTERIO QUE SINTETIZA, 

escarmenando la FIBRA VÉDICA de su fin finalé 

Cholo Vallejo huérfano 

de padres y de hermanos, de Dios y de alegría, 
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huesudo hermano obseso de la muerte, 

misma Muerte encarnecida en Hombre, 

desnuda, con relámpagos de humor 

y llena de metáforas: 

¡pero tenías Madre 

paseando en las sombras de tu huerto, 

y hermanos: el cadáver de España y el Suertero; 

y a Dios en el misterio que sabrás; 

y a la alegría 

aún detrás de los barrotes de la infamia! 

Y porque has madrugado 

al crudo día de ser HOMBRE, 

por más que estés velándola, POETA, 

tu Eternidad no puede morir. 

 

 

Ante el monumento a César Vallejo 

 

Cristo inerte, famélico, febricitante, 

megasemo, cejunto, pomuloso, 

huesudo sobre la diestra en puño. 

 

Cristo gibado de nostalgia del Sírvete materno. 

Gres de ternura autóctona 

crisolada en hervor hispano. 

Gesto frío y mirlado, 

de espíritu zumbón. 

 

Triptólemo del Verso Universal, 

cáliz de Muerte. Dolor; Ternura y Vida, 

con tu carpida parva de heraldos negros 

y el misterio de tu fabla Trilce. 

Fresante en la España enferma 

de odio fraticida 

con su vientre a cuestas, 

con sus muertos a cuestas. 

 

Guarda tu pasado hialoideo 

las risas del hermano entre alcanfores, 

la bohemia entre ficus y sombras, 

la sed de los bulevares, 
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la tahona de bizcochos pura yema infantil. 

 

Yace a tus pies la Culterana 

desnuda, escombrada, sin carnes. 

 

Allá, en el horópter; 

la gándara está llena de juncales 

que pretenden ser bosques 

y se extravían. 

Y sobre los plafones de la vida, 

cadáver de una vida que no fue, 

pastor de luceros, 

desde tu vuelo en Arago 

tras el sexo de la tumba: 

por más que la veles, Poeta, 

qué bien sabes, Oh César, 

que tu eternidad no puede moriré 

 

 

Al bronce Vallejo 
 
Cristo humano, cejunto y pomuloso, 
recio mentón sobre la diestra en puño; 
curvado de nostalgia del terru¶oé 
La madre autóctona. El papá piadoso. 
Calado de dolor; Ternura y Vida; 
yace a tus pies la Culterana, inerteé 
Triptólemo del Verso de la Muerte, 
sufres la España en guerra fratricida. 
 
Tu pasado, en la niebla hialoideo, 
tiene zanjas, bohemias y resacas. 
El horópter es gándara de enlabios. 
 
Pastas luceros en el apogeoé; 
y acá, César, callados ya tus labios, 
las musas van esquivas, andan flacasé 
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225.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

Entre tus huellas y tu genteé 
 

Noviembre, 2011, un día en la mañana: 

 
Me encontré en un campo junto a las sierras 
verdes esperanzas de madres amadas 
Mujeres trabajando por alimento y ganas 
Juntando a quienes tienen hambre 
para proveer el arroz y la ternuraé 
Era tu espíritu César, alimentando  
los estómagos vacíos y las ilusiones 
de aquellos que sufren el hambre. 
 
¡Un plato de arroz amigos! 
¡Un picado de verduras y el rocoto! 
 
Salió al instante el plato a relucir 
para adornar la mesa imaginaria 
y sentados en la silla de paja 
junto a la casa de barro, entre la tierra y el cielo 
el alimento nació para dar vida, 
de la mano de almas vividas 
y la necesidad de entregar un abrazo 
en la solidaridad humana, tan propia 
de César Vallejo, en sus sierras amadas. 
 
Luis, Alfred, recibieron ese espíritu 
¡AQUEL DÍA! 
alimentaron sus ansias y vivieron momentos, 
momentos de amor y entrega 
entre el pueblo generoso de las sierras. 
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226-227.- José Carlos Astete Ortiz de Orué, Cusco, Perú 

 

Noche vallejiana 
 
Un silencio lo invade todo, 
la noche fría parece perpetua, 
perpetua como tu melancolía, 
como tus versos desde tu partida. 
Y este cielo nublado que yo alucino, 
evoca el recuerdo de tu rostro humano, 
prisionero de tu silencio,  
de tu fijación en el extravío solitario. 
¡Oh maestro muéstrame! 
el infausto dolor que hoy incendia mi pecho,  
que conduele mis sentidos a través del viento, 
y resopla en mis palabras a manera de un lamento. 
¡Oh maestro haz que mis oídos puedan escuchar! 
las crepitaciones de los cadáveres cautivos, 
que son devorados lánguidamente por las llamas del fuego del infierno, 
mientras sus cenizas caen al vacío, 
y las pajareras colgantes se mantiene al rojo vivo. 
Entonces comprendo que tus versos son eternos,  
que no pueden ser devorados por las llamas del tiempo que engendra la 

/tierra, 
que la vehemencia de tu prosa vence una y otra vez al vacío, 
a la mustia carne que mantiene en infame cautiverio al hastío. 
áSufre el alma! éprisionero del suplicio terrenal, 
encerrado en la desolación de este cielo atormentado,  
que se niega a ser tragado por la mazmorra en espiral. 
Mientras tus versos iluminan su inmensidad, 
como una sucesión de relámpagos endemoniados, 
que estremecen al mundo como un eco enloquecido. 
 
 

Holometábola 
 
Con los pies firmes sobre la tierra, no era fácil permanecer al filo del abismo 
pensando en su vida en retrospectiva. No era fácil pensar en todo lo que había 
atravesado, había estado encerrada en esa especie de mazmorra, arrastrándose como 
un gusano, mirando a los demás siempre de abajo hacia arriba, queriendo morir más 
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de una vez aplastada, asfixiada, ya sin una oportunidad. Cada día que transcurría una 
enfermiza envidia se fue apoderando de ella e iba en aumento contra todas las que 
eran felices y llegaban bien alto, contra todas aquellas que mostraban su hermosa 
belleza y lucían tan libres, sin preocupaciones, sin responsabilidades, por su parte 
ella continuó sufriendo, viviendo su asquerosa existencia, en medio de aquella 
oscuridad que pensó que sería eterna, encerrada, limitada, sin sueños, sin 
conocimiento del mundo. Finalmente la soledad había terminado por hacerle padecer 
una especie de autismo desencadenando una implacable incapacidad para 
comunicarse lo cual fue un gran obstáculo para que pudiera siquiera dejar traslucir su 
tristeza y frustraciones en una especie catarsis con los demás. Ahora se encontraba al 
borde del abismo y con un gran peso sobre su espalda, después de varios segundos de 
infinita duda sobre lo que estaba a punto de hacer tomó valor y se lanzó al vacío, 
mientras iba cayendo sentía que llegaba el final de sus agobiantes días y de su 
terrible existencia, entonces de un momento a otro cuando sentía que iba muriendo y 
que fatalmente impactaría contra la superficie de la tierra sus extensas alas se 
desplegaron en toda su inmensidad, la belleza de éstas era sin precedentes, sus 
formas y colores resplandecían con la luminosidad de los rayos solares, entonces 
sintió que era llevada por el viento, mientras las agitaba sintió una libertad sin 
precedentes, una paz    y un delirio delicioso, entonces un par de lágrimas brotaron 
de sus diminutos ojos y sus antenas zarandearon con el viento al contemplar desde lo 
alto a otras orugas arrastrarse por la tierra mientras ahora ella era feliz, sintió 
vergüenza por haber sentido envidia alguna vez de aquellas fastuosas mariposas que 
alguna vez la observaron desde los cielos, entonces comprendió que aquellas no se 
mofaban de ella, sino que la miraban con amor, porque les recordaban sus orígenes, 
así como ahora aquellas orugas les recordaban el suyo. Aunque esta belleza no fuera 
eterna, sabía que lo efímero de su felicidad la hacía más intensa      y lo supo varias 
horas después antes de ser engullida por gigantesco anfibio, éella a pesar de todo 
murió presa de una felicidad inmensa. 

 

 

228.- Alfred Asís, Isla Negra, Chile 

 

La lluvia , el barro, tu alma, en las sierras 
 

Cuántas veces te acompañó la lluvia 

Tu sombrero de ala ancha recibiéndola 

Tu capa cubriendo tu cuerpo 

Tu cabalgadura chapoteando en los charcos. 
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Bajabas desde las alturas, horas y horas 

para llegar a Trujillo, tu bohemia y amistad 

Tus amores, pregones, un salud, los poetasé 

 

Era tu mundo el del norte, era tu grupo de letras 

Tu simbiosis eterna amando lo nuevoé 

Llegaron tus visiones de mundos inconformes 

adoptaste las ilusiones de miles que sufrían 

Sembraste tu propia semilla 

la fecundaste junto a Mariátegui 

la imprimiste en tu alma y no la abandonasteé 

 

César, transitaste por caminos de lluvia 

otros secos y tortuosos del alma 

De pronto se agitaba tu calmaé 

 

Hoy sabemos de tu dolor y búsqueda 

de tu imagen en vida y muerte 

del amor inerte que nunca nos abandona 

pasión de Poeta, César universal. 

 

 

229.- Isaac Soares de Souza, São Carlos-SP-Brasil 

 

  

César Vallejo, 

Aparta de mí este cáliz 

Soldados do Exército Republicano 

Se preparam no front logo cedo 

E que o solavanco do fuzil me embale 

Nesta escaramuça pela liberdade 

Eis que os covardes alcáides 

Não entendem a humana metáfora 

da galinha e da águia 

E subjuga um povo que não sabe de suas possibilidades 

de alçar vôo 

Sob cruzado fogo 

A fronteira humana sofre diante da invasão do inimigo, 

Que rouba seu pão, liberdade e abrigo 
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César Vallejo, 

Em Paris vivestes na clandestinidade 

Tramando com Neruda 

a grande ajuda 

Para a causa republicana 

na guerra civil espanhola 

Neruda rendia graças à César 

Cuja poesia enfurecia as catervas 

de lobos fascistas 

No Congresso Internacional de Escritores Antifascistas 

Vallejo pisou em terras espanholas 

pela vez derradeira 

E apartou de mim o cálice 

de sangue e me ofertou a taça da liberdade 

E agora sua poesia me invade 

alojada em meu âmago, 

Sem nenhum entrave 

Vallejo morreu em Paris com aguaceiros 

e o coração dividido 

Morreu César Vallejo 

massacrado por todos 

aqueles aos quais nunca ofendeu 

ou vilupendiou 

Só porque lutava intrépido pela liberdade 

O maior poeta peruano 

Cujos versos foram rejeitados por seus contemporâneos 

Agora brilha no panteão da mitologia 

César Vallejo, 

osculo sua memória e sua poesia 

Pois apartaste de mi o caliz da ignorância 
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230.- Elsa Solís Molina, España 

 

Con César 
 

Hoy decidí tratar de comprender a César Vallejo,  

el peruano indescifrable,  

muerto a los seis años de mi nacimiento... 

Sus Poemas Humanos, 

sus últimos suspiros,  

su grito hacia la Vida sin Justicia,  

al sentido de la existencia, 

me han dejado siempre absorta, 

en las puertas de la comprensión  
o al final del paraíso.... 

Poemas que, como la vida,  

mezcla las Risas, las Lágrimas,  

el Oro y el Humo.... 

Todo lo dice en cuatro versos,  

y la imaginación  

en mundos que sólo transitan los poetas,  

lo comprenden.  

Matemática incoherencia en el rescate  

de la médula poética: ñel polvo inmóvil 

se ha puesto de pié ...ò 

Sin embargo, la esperanza,  

encuentra un hueco en ese grito constante: 

ñEl hombre ha de ser bueno, sin embargoò!!!  
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231-232.- Alberto Luis Ponzo, Argentina 

 

Homenaje a César Vallejo 
  

Te pasaron encima 

tantos pedros 

tantos cuerpos sin sol  

Te desoyerom 

hasta la tumba 

comieron 

de tu memoria 

nadie vive 

por tantos muertos  
madie murió más  

lleno 

de individuos  

hagan 

silencio 

 

(París, 15-4-1931. 9.30 hs.) 

 

César Vallejo 

 

Hallé a César Vallejo en un estante con 

   viejos trastos y sillas desfondadas. 

  

Él se sentía cómodo entre camas de bronce 

   y arañas pasadas de moda 

bebiendo su merecido desayuno entre objetos 

   de segunda mano. 

César Vallejo eligió para recordar a la madre 

   un sitio al lado del espejo 

y se quedó buscando alguna mesa que sirviera 

para tener más cerca el aire de los Andes 

con Trilce que permanecía secretamente sobre 

   su hombro. 

Anónimo y más pobre 

César Vallejo 

era dichoso entre los trastos viejo. 
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233.- Mara Pérez Fernández, España 

 

Adivinando  
 

Adivinando esa silueta vespertina, 

encaminando versos con arrobo, 

silabeando equinoccio vernal, 

paréntesis ahumando tesitura. 

 

Y descubres la mitad de tu huella 

en arrabales conjurados y homicidas, 

tal desenfreno mermó la sabia viva, 

apuntalando verbos en tu estrella. 
 

Adivinando aquella medida exacta, 

desmenuzas de soslayo desencuentros, 

de tantos desterrados en quebrantos, 

en hambre se mezclaron con los tiempos. 

 

En los cuartos de tu luna emanciparon, 

abrazos auscultados sin consuelo, 

y cayeron como grullas al abismo, 

oscuro devenir, nuestro destierro. 

 

Queda tenue el alarido nominado, 

en la gruta pertreña del ocaso, 

residencia del valor centesimal, 

tanto amor que pervive adivinando. 
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234.- Ricardo Guadalupe, España 

 

César Vallejo. Algo te identifica (fragmento) 
 

ñAlgo te identifica con el que se aleja de ti, y es la facultad común de volver: de ahí tu 

más grande pesadumbre. 

Algo te separa del que se queda contigo, y es la esclavitud común de partir: de ahí 

tus más nimios regocijos. 

Me dirijo, en esta forma, a las individualidades colectivas, tanto como a las 

colectividades individuales y a los que, entre unas y otras, yacen marchando al son de 

las fronteras o, simplemente, marcan el paso inmóvil en el borde del mundo.ò 

 

Qué grato placer transcribir las palabras de D. César Vallejo. En un mundo que por 
momentos parece devastado por un sentimiento de apatía y desesperanza viene muy 

bien recordar a gente que personificaba todo lo contrario, como Vallejo, un 

revolucionario del lenguaje, alguien que daba todo el sentido a la escritura como 

máxima expresión de libertad. 

Y aunque no suelo añadir imágenes a los textos, no quería dejar pasar la oportunidad 

de incluir una foto tomada hace poco en su casa natal, en Santiago de Chuco, por un 

hermano de mi amigo Julio Rodríguez Zavaleta. Y es que no somos pocos a los que 

gusta hacer recorridos por los lugares de referencia de nuestros héroes literarios. 

El texto en cuesti·n, de ñAlgo te identificaò, plantea magistralmente    a mi modo 

de ver la contradicción humana, y será por eso que me conmueve tanto. Porque además 

lo hace colocándonos en el borde que marcan los encuentros, los adiós, los 

reencuentros y los desencuentros. Esos momentos críticos en los que volcamos frases 

y efusiones no dichas ni expresadas antes, como si las reserváramos para entonces. 

Qué extraño regocijo te da saberte con la posibilidad de partir. Por muy conformes 

que podamos estar con la compañía de alguien, nos gusta vernos con la ventaja del 

jugador que tiene en la manga el as de la marcha, del viaje, del adiós. 
Y por otro lado, el posible reencuentro, por muy deseado que sea, te pone en el 

difícil trance de hacer un repaso por las expectativas surgidas antes y después de la 
marcha y que no fueron cumplidas. 

Sea como fuere, ese ir y venir, o aún diría más: la posibilidad de ese ir y venir, 
marca el ritmo de nuestra existencia. Será que nos atrae pasearnos por los límites de 
uno y otro mundo, algo de lo que sabía bastante César Vallejo, quien viajó de un 
mundo a otro, de Perú a Europa, para no volver nunca.  
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235-236.- Amelia Biart Alfonso, La Habana, Cuba 

 

A César Vallejo 
 
Lleno de mundo 
de palabra asesinada 
Vallejo responde 
con las minúsculas cercanas al dedo índice 
con las b que desplazan al vivir de vida 
detrás de la puerta de los rastrojos del viento 
y delante del vacío que dejó Miguel 
Levanta los puños 
los héroes que resurgen de la reverberante penumbra 
de su propia luz 
Y son infinitos los bordes que tocó 
las cebollas 
las erratas que retozan al bullicio 
los sentimientos derramados hechos tristeza 
No memorizó los acertijos de la poesía 
que llovían en la letra rota 
de la España de los hijos muertos 
ni de la España desarmada de piedad 
desde los indulgentes desperdicios 
del primer racional que plantó 
su más fecunda semilla 
después del padre polvo suyo 
y tal vez hasta nuestro  
 
César Vallejo sonríe 
baja con el aliento repartido en cientos de hombres 
a los escondrijos de los dolientes 
con el cáliz perfecto de su yo 
 
 
Con el silencio diseminado en los segundos, despliego veloz las líneas, mansedumbre 
en la punta del trazado. Ignoro tu palabra favorita porque todas te calaban como una 
bendición que a pocos toca. 

Vallejo, será la soledad un diccionario donde se enfrenta una contra sí misma y se 
cuestionan los sentidos, las carcajadas de cualquier índole. Tuviste la señal preclara, 
entre dieciocho consecuencias sólo diez causas elegías debido a que el camino a la 
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felicidad se te alejaba y al mismo tiempo jugabas parte del juego de todos, pero tu 
juego de muy buena gana era: el del peñasco en el papel, el del profeta de ojo vivo, y 
el del vivo sueño de la tierra, y el de los minerales y los elementos chapoteando bajo 
sus enlaces, y el de los cerros con un clamor inconfundible, el de tu pantalón y tu 
camisa con un contraste peculiar. Y tu lápiz humilde por encima de los ritmos en los 
acentos más cercanos, carnada de la misericordia del hombre también humilde; amado 
en la porfía, en la devoción, en el llanto más allá del llanto; y en el miedo a raja tabla, 
a descomposición, a fuego y a jueves de última hora, y a jueves de despedida.  

Quién pudiera desentrañar todos tus mensajes, sentir tu respiración, encontrarte 
para siempre en cada parte de tu cuerpo, en el conjunto de tu única persona. Volver a 
reencontrarte al lado de cada gesto, de cada giro de voz, en el retozo parlante de las 
gotas de lluvia; en el reflejo hueco y sereno de los charcos, visitado por cabalgantes 
piedrecillas que rozaste alguna vez. Nada más quiero hallarte para besar tu mejilla 
izquierda  y mirar tus ojos en el místico sentido del tiempo y el espacio.   

Vallejo, la muerte es un ejercicio infinito, un rincón cuya sombra penetra 

lentamente, anocheciendo de espanto y de paz, volviendo difuntos los rostros del 

pasado, arañando la fortuna del crepúsculo en la incertidumbre del ser o no ser; con el 

recuerdo ajado de haber deshecho el mendrugo, de haber atrapado un guiño antes 

doblar la esquina, de haber descorazonado aquel gran amor que se volvió fugaz bajo 

las pinceladas de la acuarela y tras los flagelados guardianes del rencor. Tan lleno a su 

vez de la inmensa nostalgia de la madre que ni almácigos, ni linderos, ni azotes, ni 

eclipses, ni poderes divinos alivian. Pero con el anteojo desde lo más alto de la escalera 

y con el silbido más agudo venciste todas las muertes y hasta la tuya propia. 

Si juntas los extremos a saber de algo que pudiera preguntarte, si la respuesta pulsa 

las imágenes de tus metáforas y se arremolina la consistencia que urge y piensas en 

positivo, pues de negativo están solapados los bordes del planeta. Y si en un viraje doy 

contigo, se enjugarían mis lágrimas por el camino de la emoción; olvidaría las 

preguntas, la fragua, la metafísica; solo estaría alerta al mito de tu corazón. Que de 

tanto nom-brarte aparezcas con el relámpago de Dios, de la mano de Dios, así como 

un Dios llegado, producto de la creación de la creación y esta carta llegue a ti por la 

plenitud iridiscente de la aurora.  

 

 

 

 

 

 

 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 244 

 

 

237.- Elías Henríquez Álvarez Saile, Rancagua, Chile 

 

Hombre de piedra 
 

Poeta de los sentimientos 

atormentado y valiente 

defensor de las indiadas 

poeta de la verdad. 

 

Verdad que hombres sacude 

queriéndolos enmendar, 

una verdad tan doliente 

que a todos hace temblar. 

 

Temblar como hoja al viento 

culpa de la tempestad, 

tempestad de todo tiempo 

que a nadie tiene piedad. 

 

Piedad pediste por siempre 

a los débiles respetar 

mas no fuiste oído 

por tirano mordaz. 

 

Mordaz, también prepotente 

que siempre va a atropellar 

cualquier tipo de gente 

que lo quiera sofrenar. 

 

Vallejo, tú fuiste líder 

con defensora pluma 

de esos que no tiene voz 

al ser esclavo del mundo 

del mundo sin compasión. 
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238.- Pamela Janet Rodríguez Piminchumo, Lima, Perú 

 

Oleajes para César Vallejo 
 

Glorioso poeta,  

vespertino como el horizonte de esta tarde, 

bello como el color 

verde de Chuco. 

Hombre que enciende  

los huecos nocturnos; 

en silencio elegido  

duerme cansado.  

Hoy te celebro 
¡Oh sagrado cóndor de los Andes! 

con los tragos que te debo, 

y palabras, hierbas al viento 

Hoy tus versos, fuego al aire 

mueven el mar 

y el tiempo 

en ese oficio de trazar gestos 

de pura tinta 

sobre colonias e imperios; 

A lo largo de la frontera, 

tus letras no han muerto 

siguen dispersas 

sobre batallones y gritos de fiesta; 

la sangre gotea 

ida y vuelta  

para guiar a los barcos  

y marcar  

el sitio de los palacios. 

La división del puño, terco, 

desbocado, 

los remolinos hablan: 

otoño se aclara, 

París desanda nostalgia  

hasta cavar fosa a futuro. 

Mira al llano pueblo de Chuco 

aventura entre sus huestes, 



Mil poemas a Cesar Vallejo 

 

Alfred Asís desde Isla Negra a Trujillo 246 

 

y en el suelo, el orgullo 

del escudo estirpe. 

Gran poeta 

de mirada imperturbable; 

sólo Dios 

fue testigo al penetrar 

la congoja de su alma, 

de sollozos 

que se ahogaban 

en el dolor de su sien. 

Con la espada de la mano, 

tinta en sangre 

Tu nombre César Vallejo como tan noble estandarte; 

apologías como las olas rompientes y vitales 

Ramaje hispano y evocado,  

dolor en la médula, que intransferible nace 

de los riachuelos llenos de espuma 

y transparente bañan sus palabras eternas. 

Hombre temerario en desmesura; 

épico fulgor flamígero  

de índigos mares subversivos  

que a tus musas dieron sentido.  

¡testarán los pueblos desde el ébano infinito! 

 

 

 

239 al 242.- René Arturo Cruz Mayorga, El Salvador 

 

Los heraldos de Vallejo 
 

Los heraldos te recuerdan 

aquellos hombres sufridos, 

que los devora el hambre 

y los consume el olvido. 

 

Son los heraldos negros, 

los heraldos fuertes, 

por más que los 

castiga la vida 
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no los vence la muerte. 

 

A veces pareciera 

que en su silencio 

esconden una pena, 

por fuera sufren  

y por dentro queman. 

Allí van los heraldos negros, 

los heraldos de Vallejo, 

dejando en el alma un suspiro 

y en sus vidas el añejo. 

 

En sus ojos no hay llanto 

ni en su rostro hay pena, 

son los hombres de maíz 

que arrastran cadenas. 

 

 

Mundo de los desposeídos 
 
Vallejo, sé que sufriste 
cuando viste caminar 
a los pobres con la  
miseria al hombro. 
 
Cuando viste morir 
al obrero 
en su propia ceniza. 
 
Cuando escuchaste  
los pasos de miles 
de esclavos, 
cubriendo de  
tristeza la patria. 
 
Cuando el sudor 
y la sangre de 
los trabajadores  
se regaba en 
los cañaverales 
 
Cuando el pobre 
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se postraba  
frente al cielo  
llorando su amarga pena. 
 

Amigo poeta 
 
Luchaste con heroísmo, 
te enfrentaste  
a los poderosos 
y los desenmascaraste 
de su cinismo.  
 
Fuiste un ave aguerrida  
que en Trujillo proclamo  
la libertad con sus 
alas extendidas. 
 
Vallejo hermano, amigo 
ha pasado tanto tiempo 
y todavía me identifico contigo. 
 
Fuiste encarcelado  
por defender a los pobres 
que eran perseguidos y explotados. 
 
Fuiste el quijote soñador  
que acompañó a su pueblo 
en la alegría y en el dolor. 
 

Compromiso 

 

Para ti hubiera sido 

más fácil 

escribirle a la espuma 

o a la flor. 

 

Escribirle a los campos 

a los mares, 

a las playas, 

y al ruiseñor. 

Hubiera sido más fácil 

cantarle a la mujer más bella 
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cuna del amor. 

 

Cantarle al cielo 

a las estrellas 

o a la primavera 

en su esplendor. 

 

Pero tú le cantaste al débil 

al oprimido 

tratando de liberarlos de 

las cadenas del dolor. 

 

 

243.- Darihanna Mesa Florentino, República Dominicana 

 

Miles de hombres 
Al poeta peruano  

César Vallejo.  

 

Miles de hombres mueren en tu mirada 

al final de la batalla  

que tropieza con el tiempo  

que se ahoga en mis venas. 

 

Miles de hombres mueren  

en una lágrima que cubre sus heridas 

como niños llenos de nostalgia  

que no saben hasta cuándo seguirán muriendo 

en la batalla.  

Miles de hombres mueren en una duda 

clavándose pensamientos  

y heridas.  
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244.- Adelfo Zarazúa Camargo, Guatemala 

 

Por los frondosos castaños de París 
 

Una castaña cayó  

con un golpe seco 

por los frondosos castaños  

de París. 

Cayó con fuerza 

ese verano del año 2011  

con el viento suave  

del río Siena, 

Con un golpe seco y doloroso 
se abrió en cuatro partes 

como queriendo estar libre 

de su cáscara de espinas. 

La castaña cayó a mi paso 

y la recogí semiabierta, 

herida. 

 

Por esos castaños frondosos 

pasó César Vallejo caminando un día  

un día, dos días 

muchos días y sus noches 

muchas noches y sus días 

en algún lugar se sentó ver pasar el amor abrazado 

en algun lugar se sentó a escribir  

a gritar su grito por la vida 
a gritar por nosotros 
por los que callamos y caminamos en silencio. 
 
Un cielo inmenso y profundo 
corría por el río Siena 
la tarde se arrugaba de crepúsculos dorados 
y allá entre los castaños frondosos 
entre la frondosa multitud 
creí ver a César Vallejo 
caminando en silencio 
después de haber gritado sobre el papel  
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su grito de amor por nosotros 
su poesía  
sus castañas abiertas 
a las cuatro esquinas del mundo, 
como queriendo arrancarse las espinas 
por nosotros, por nosotros 
 
 

245.- Nina, Rancagua, Chile 

 

Siempre peruano 
 
Hombre de tierras andinas 
solitario enamorado de sueños, 
hambriento de justicia 
de corazón intenso, 
que sufre viendo 
morir la alegría de su pueblo. 
 
Golpeado por la furia 
e impotencia de la no libertad, 
esa libertad que está encarcelada, 
entre muros de tristeza y miedo. 
César Vallejo, poeta sembrador de versos 
intensos. 
 
Conocedor de rejas y cadenas; 
cerraste tus ojos en lejanía, 
mas tu corazón se quedó en Perú. 
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246.- René Arturo Cruz Mayorga, El Salvador 

 

Llave de la libertad  
 
Vallejo, sé que te cansaste 
al ver figurada en los 
ojos de los pobres 
la tristeza. 
 
Al verlos desfilar  
como fantasmas 
por las calles silenciosas de la vida. 
 
Al ver a los indigentes  
sentados en los portales del tiempo 
con sus manos extendidas al cielo. 
 
Te cansaste de verlos  
con su ropa sucia y desgarrada  
temblando de frío en la noche. 
 
Te cansaste de escuchar a los tiranos, 
cómo le callaban la voz al pueblo 
hundiéndolos en la miseria y el abandono. 

 

Te cansaste de ver a tu gente  

Cuando se introducía  

la mano en el bolsillo  

buscando la llave de libertad. 

 

 

 

 

 

 

 

 




